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INTRODUCCIÓN 

Tiene el lector en sus manos la nueva edición de un libro publicado 
por primera vez hace ahora veinte años, y muy pronto agotado. Ante la per­
manente demanda del mismo, el Centro de Estudios Montañeses ha tomado 
la iniciativa de ponerlo otra vez a disposición del público y, muy especial­
mente, de las nuevas generaciones de etnógrafos e historiadores que en él 
pueden encontrar materiales de singular interés. 

Ocupado el autor en otros menesteres, no ha podido dedicar todo el 
tiempo que hubiera necesitado para replantear la obra, no obstante, lo que sí 
ha procurado ha sido corregir las erratas que se deslizaron en la primera ver­
sión, completar alguno de los epígrafes con datos localizados con posteriori­
dad a la misma y facilitar el seguimiento y comprensión de los textos revi­
sando las introducciones a los mismos. La mayor novedad ha consistido en 
la incorporación de algún epígrafe completamente nuevo, el más significati­
vo de los cuales es aquel donde se recoge la muy interesante experiencia del 
noble inglés que pasó por estas tierras en 1623, trabajo publicado aparte por 
el autor hace algunos años en la Revista Altamira, órgano del Centro ¡fe 
Estudios Montañeses (LIII -1998-, pp. 87-124). 

Las relaciones de viajeros constituyen un tipo de documento cierta­
mente peculiar, tanto por su rareza como por las características de la infor­
mación que suelen contener. En ellos la subjetividad del observador propor­
ciona datos y matices, sobre la realidad a que se va enfrentando en el discu­
rrir de sus desplazamientos, que no suelen aparecen en los otros tipos de 
documentos con que habitualmente trabaja el historiador. 

En los últimos años asistimos a un renovado interés por esta clase de 
testimonios del pasado. Por lo que respecta a España, las descripciones y opi­
niones de viajeros constituyen un fenómeno literario abundante y amplia-
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mente difundido desde el Renacimiento. Las colecciones más abundantes en 
referencias sobre viajeros por España las publicó R.Foulche-Delbosc en 
Bibligraphie des voyages en Espagne et Portugal, París, 1896 y A. Farinelli 
en Viajes por España y Portugal. Desde la Edad Media hasta el siglo XX. 
Nuevas y antiguas divaganiones bibliográficas, Roma, 1942; también se 
puede encontrar una amplia bibliografía en la obra publicada por el Instituto 
Nacional del Libro, Libros para viajar por España, Madrid, 1881. La más 
completa colección de relatos de viajeros editada hasta el presente se la debe­
mos a J. García Mercada!, Viajes por España, editada por Aguilar en tres 
volúmenes, Madrid, 1959, felizmente reeditados de nuevo por la Junta de 
Castilla y León. 

Las crónicas, memoriales, itinerarios, descripciones y relaciones de 
viajes, constituyen una clase muy particular, entre los documentos supervi­
vientes del paso del tiempo, que aporta información especialmente estimable 
sobre multitud de aspectos que normalmente no se consignan en los más 
comunes, de carácter administrativo, económico o judicial. Precisamente por 
ello adquieren más valor las referencias que nos proporcionan estos raros 
testimonios sobre el carácter de las gentes, la apariencia y peculiaridades de 
los paisajes, villas y pueblos, las descripciones de costumbres y formas de 
vida, ideologías y creencias, etc. Todo ello desde el punto de vista de indivi­
duos frecuentemente ajenos a la tierra que visitan, cuando no procedentes de 
muy lejanos países, lo que tenía la virtud de acusar el contraste entre sus 
hábitos y experiencias con los que se encontraban en las nuevas realidades 
que visitaban, contraste a veces ciertamente notable, teniendo en cuenta las 
dificultades entonces existentes al desplazamiento. 

Aquellos viajeros fueron gentes que dejaron descripciones, juicios e 
interpretaciones a menudo un tanto precipitadas, en razón de la sorpresa que 
experimentaron ante tradiciones y costumbres muy diferentes a las de sus 
lugares de origen, pero que, en otras muchas ocasiones, acertaron a interpre­
tar lo que veían con agudas percepciones, plasmándolo por escrito en pene­
trantes síntesis y perspectivas muy expresivas de las distintas facetas de las 
realidades que atravesaron en el curso de sus travesías. 

Lo normal era que los autores de relatos de viajes fueran personajes 
en cierto modo peculiares y, desde luego, procedentes de las estrechas capas 
cultas de aquella sociedad estamental, fuertemente estratificada y jerarqui-



zada. Aunque se trate de escritos plasmados por la mano de hombres dedi­
cados a oficios tan diversos como el de diplomático, cortesano, religioso, 
comerciante, militar, etc. las ideas previas se manifiestan presentes en todos 
ellos, condicionando, mediatizando y tiñendo con el propio color la mirada 
sobre "el otro". A este respecto no es difícil tropezar con los tópicos genera­
dos por la ideología y la identificación con los intereses del propio país o su 
Corona, cuando no los aprendidos en la literatura que entonces circulaba. 

En el siglo XVI y sucesivos se dió una mayor facilidad que en los 
tiempos precedentes para el desplazamiento y circulación de las personas, en 
gran medida protagonizada por nobles, soldados y comerciantes. Aquella fue 
una centuria también caracterizada por la enorme difusión de material escri­
to y gráfico salido del nuevo invento de la imprenta. Ambos hechos tuvieron 
la virtud de permitir, de un lado, un progresivo mayor conocimiento de los 
demás y, de otro, la acumulación de ingentes cantidades de animadversión 
entre las emergentes naciones. Fenómeno éste que se acusaba cuando los 
monarcas de los diferentes pueblos europeos se enzarzaban en cruentas gue­
rras en que implicaban de lleno a sus súbditos, o, lo que era aún peor, en 
interminables y enconados conflictos religiosos. Curiosa y paralelamente, 
ello estaba en rotundo contraste con Ja desenfadada benevolencia con que 
cada colectivo nacional contemplaba sus propias o pretendidas virtudes, con 
harta frecuencia magnificadas hasta la exageración. 

Considerados en conjunto, los textos de esta naturaleza suponen un 
cúmulo de referencias vívidas y coloristas sobre hábitos y formas de vida 
hace mucho irremediablemente desaparecidas, de las que con frecuencia 
constituyen el único testimonio que ha llegado hasta nuestros días. 

Tanto o más raros aún que los documentos escritos, son las imágenes 
procedentes de aquellos tiempos, las representaciones gráficas de cualquier 
aspecto de un pasado tan lejano. A las recogidas en la primera edición de este 
libro se han añadido un buen número de las que hemos localizado desde 
entonces, siempre procedentes de las dos centurias a que la obra se dedica. 
El conjunto de dibujos y gravados que se incluyen, tiene además la cualidad 
añadida de ser los más antiguos que se conocen sobre estas tierras de 
Cantabria y sus gentes. 

Los textos que aquí publicamos habían permanecido inéditos en su 
mayoría, hasta que los diéramos a la imprenta hace ya dos décadas. En los 



que no concurría esta circunstancia, por haber sido publicados parcial o total­
mente con anterioridad, se ha procedido a cotejarlos con las versiones origi­
nales, transcribiéndolos de nuevo o bien retraduciéndolos de los idiomas en 
que originariamente fueron escritos, con especial cuidado en respetar la lite­
ralidad, el vocabulario y el estilo de la época. 

Precisamente porque bastante más de la mitad de las páginas que 
siguen han sido traducidas de otras lenguas, y por tanto se presentan en orto­
grafía moderna, se ha optado por los siguientes criterios para la transcripción 
de los textos originales castellanos: se han resuelto las vacilaciones entre "b­
v", "g-j", "j-x", "c;-c-z", "ph-f', así como sobre la presencia o ausencia de la 
letra "h", respetando siempre la ortografía original en los nombres geográfi­
cos y de personas, o en aquellos casos en que supone una clara diferen­
ciación fonética; también se ha procedido ha revisar la puntuación. Todo ello 
por dos razones, para homogeneizar los textos castellanos con los traducidos, 
por un lado, y con el fin de hacerlos menos farragosos para la mayoría de los 
lectores, por otro. Este último motivo justifica así mismo la decisión de pres­
cindir de notas a pie de página, insertando, sin embargo, todas las referencias 
que consideramos imprescindibles al hilo del desarrollo de las introduccio­
nes a los textos o al pie de los grabados. 

En definitiva, nuestra pretensión se ha centrado en intentar recuperar 
para las gentes de hoy una parte de la memoria del pasado de Cantabria, a 
través del espejo, a veces no muy bien bruñido y algo distorsionado, pero 
siempre apreciable y expresivo, de los hombres, curiosos y eruditos, que la 
conocieron hace trescientos y cuatrocientos años, poniendo simultáneamen­
te a disposición de historiadores y etnógrafos un material de primera mano 
que había permanecido desconocido hasta nuestros días o resultaba de difí­
cil acceso. 

En el sitio de Arna, Santander, y abril del año 2000 





I 

VIAJES REGIOS POR CANTABRIA (1496-1580) 

En el siglo XVI el litoral montañés fue puerta de España, por donde 
con frecuencia entraron o salieron personajes reales. Durante aquella centu­
ria, en que el país se desbordó, no sólo en las Indias, sino también a todo lo 
ancho de Europa, los puertos cántabros fueron el lugar obligado de tránsito 
para unos reyes y príncipes que atravesaron más veces las fronteras de la 
nación que en cualquier otra época de su historia, hasta el siglo XIX 

A las villas portuarias de Santander y Laredo les cayó en suerte el ser 
elegidas para este trasiego, por lo que sus exiguos vecindarios, de mil qui­
nientos a cuatro mil habitantes según las alternativas del siglo, participaron 
tanto de la algarabía multicolor que provocaba el paso de los monarcas y sus 
séquitos, cuanto tuvieron que soportar las levas para las armadas de escolta 
o, incluso, las pestes que tales concentraciones de gentes provocaron en más 
de una ocasión. 

No ha estado en nuestra intención al comenzar el libro con este capí­
tulo el honrar la memoria de aquellos grandes personajes, sino simplemente 
recoger las magníficas crónicas que con motivo de sus viajes se escribieron. 
Textos que nos proporcionan gran cantidad de noticias sobre la tierra cánta­
bra y sus gentes que hasta ahora se hallaban inéditas o dispersas en publica­
ciones de difícil acceso, así como a menudo deficientemente traducidas. 



14 VIAJES REGIOS POR CANTABRIA 

1.1. Los hijos de los Reyes Católicos 

Isabel y Fernando, después de la unión personal de las coronas de 
Castilla y Aragón, retomaron la lucha secular para rematar la Reconquista, 
emprendiendo la guerra con Granada, acción que, además de catalizar las 
fuerzas de ambos reinos, constituyó factor importante en una política de más 
amplios horizontes: el de conseguir la unidad peninsular por un lado y el 
lograr el control y la seguridad a la navegación por el océano Cantábrico y 
el mar del Norte, aislando a la enemiga Francia. Para la consecución de estos 
dos objetivos, uno de los movimientos que a la larga resultaría más trascen­
dente fue la promoción de una política de matrimonios, entendidos como 
negocios políticos, que culminaría en las bodas de Juana con Felipe el 
Hermoso (1496), Juan con Margarita de Austria (1497), María, Ja más dicho­
sa de la prole, con Manuel de Portugal (1500) y Catalina, primero con Arturo 
(1501) y después con Enrique VIII de Inglaterra (1509). 

Aquella operación política, que algún autor ha calificado de conjun­
to de crueles sacrificios, dio lugar a una serie de viajes de los personajes rea­
les a través de la fragosa tierra cántabra, a fin de embarcar o tras desembar­
car en sus puertos. La razón de ello era que los mejores puertos naturales de 
la Cornisa Cantábrica para las navegaciones tradicionales, así como los más 
cercanos al interior mesetario, fueron siempre los de Santander y Laredo. 
Enclaves portuarios aforados que, junto con Castro Urdiales y San Vicente 
de Ja Barquera (las Cuatro Villas de la Costa de la Mar), habían desempeña­
do el más acusado protagonismo durante toda la Baja Edad Media, a la cabe­
za en las pesquerías, el comercio y la guerra en la fachada atlántica europea; 
al principio casi en solitario, y más tarde en coalición con los de la costa 
vasca, en el seno de la célebre Hermandad de la Marina de Castilla, federa­
ción marítima que, junto y frente a la Hansa alemana, parece que llegó a 
ostentar el mayor poder naval atlántico medieval. 

Se coordinaron los viajes de Juana y Margarita de manera que fuera 
una misma armada naval Ja que llevara a Flandes a Ja primera, y trajera de 
allí a España a la segunda. 
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La inmensa flota comenzó a prepararse desde octubre de 1495, casi un 
año antes de que se iniciara Ja travesía, cursando instrucciones y despachos 
que, convocaban en Laredo a las embarcaciones que habían de formarla para 
comienzos del verano. Los reyes, sobre todo Isabel, temían que los franceses 
pudieran realizar alguna intentona contra Juana durante el trayecto, por lo que 
el número de navíos previstos fue aumentando hasta un total de veintidós, de 
forma que la armada quedó constituida por dos carracas genovesas, quince 
naos cántabras y vizcaínas y cinco carabelas, a las que fue ordenado se suma­
ran todos los buques de la flota comercial que hacían regularmente las sin­
gladuras entre los puertos del Cantábrico y Flandes o Inglaterra. La preocu­
pación de Ja Reina le condujo a encargar al mismísimo Cristóbal Colón que 
redactara un informe sobre el estado previsible de la mar. 

Ignoramos el número exacto de buques que la febril actividad de los 
puertos cantábricos consiguió reunir en las apacibles aguas de la abierta 
bahía de Santoña-Laredo. El cronista Bernáldez da la cifra, acaso un poco 
exagerada, de ciento treinta; Pedro Mártir habla de ciento diez, y Alonso de 
Santa Cruz se limita a decir que iban más de cien velas. 

Isabel la Católica pasó una larga temporada en la villa de Laredo, 
ultimando detalles, hasta el 21 de agosto, en que despidió a su hija y la enor­
me y abigarrada flota se dio a la vela con la multitud de tripulantes, hombres 
de guerra, comerciantes y cortesanos a bordo, componiendo un espectáculo 
tan brillante y colorista que tuvo la virtud de dejar honda huella en la memo­
ria de las gentes, no sólo en la de los hombres de la tierra, testigos del even­
to, sino también en la de los cronistas, encargados de dejar constancia del 
acontecimiento. 

Permaneció todavía la Reina unos días en el puerto, expectante ante 
las noticias que llegaban sobre el estado de la mar. Sus temores no eran 
infundados, ya que la flota fue sorprendida por una tormenta que duró más 
de ocho horas, obligándola a refugiarse en Inglaterra; fortuna de la mar que 
acarreó el que se perdiera posteriormente una de las carracas, con parte del 
ajuar, sobre un bajo de arena ante las costas de los Países Bajos. 

Aunque todo estaba dispuesto para que, tras un breve descanso, 
regresaran los mismos barcos con Margarita a España, las fiestas nupciales 
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de Juana y Felipe en Bruselas se prolongaron de tal forma que pasó la buena 
estación, perdiéndose la oportunidad de volver en tiempo apropiado, lo que 
perjudicó Jos planes de Fernando el Católico, que contaba con servirse de 
aquellos barcos en las campañas de Italia. 

Durante cinco meses sufrieron tanto los buques como las tripulacio­
nes pérdidas muy considerables. Pedro Mártir dice que murió la mayor parte 
de las dotaciones; Bernáldez concreta más, llegando a consignar por escrito 
que los muertos fueron diez mil. 

Si consideramos que además de la gente de armas montañesa levada 
para la ocasión (trescientos peones de Asturias de Santillana y doscientos de 
Trasmiera), también eran cántabros la mayor parte de los marinos que for­
maban las tripulaciones, así como de Jos puertos cercanos, podremos comen­
zar a calibrar la trascendencia del desastre para las familias de los hombres 
de mar de la costa cantábrica. 

Según nos cuenta Zurita, no fue hasta febrero de 1496 cuando partió 
la armada de Flandes trayendo a Margarita. La formación naval hubo de 
hacer también escala en Inglatena, capeando el temporal propio de la esta­
ción. En la travesía pereció más gente, antes de que finalmente lograran 
aportar en Santander el 8 de marzo, con los barcos bastante estropeados, pro­
bablemente disminuido el número de sus efectivos y buena parte de la gente 
enferma. 

Juan y Margarita se vieron por primera vez en Villasevil del valle de 
Toranzo, hasta donde se habían adelantado Fernando el Católico y su hijo 
para recibirla, acompañados de altas jerarquías eclesiásticas y nobles del 
reino. Siguieron camino por Aguilar de Campóo a Burgos, donde esperaba la 
reina Isabel con el resto de la corte. En las bodas pudo percibirse por prime­
ra vez el fuerte contraste existente entre el brillante lujo de la corte de 
Borgoña y la sencillez de la etiqueta castellana. 

En la pregunta tercera de una información conservada en el Archivo 
Municipal de Santander (leg. A-2, nº 10), realizada en la villa el año 1504, 
se plantea si saben e conocen que de ocho o diez. años a esta parte, así de 
pestilencia como de otros males acaescidos por mar y por tierra, son muer­
tos e fallescidos más de las dos partes de la población que solía haber, así 
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Los Príncipes Felipe el Hermoso y Juana La Loca, miniatura de Pedro 
MARCUELO. Devocionario de la reina Juana. 
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por las muchas pestilencias que nunca han cesado fasta el día de hoy, nin 
cesan, como porque cuando fueron con la ilustrísima princesa nuestra seño­
ra al condado de Flandes falleció mucha gente. Los quince testigos encues­
tados, todos mayores de cincuenta años y la mayor parte de ellos eclesiásti­
cos, fueron unánimes en afirmar como público y notorio que desque aquí 
desembarcó la señora princesa de Flandes, nunca nos ha faltado en esta 
villa pestilencia ... y es muerta mucha gente en ella .. ., así por la mar como 
por la tierra,. .. vecinos y moradores en la dicha villa e sus alquerías e arra­
bales della,. .. que hoy no hay doscientos vecinos en ella (habiendo sido antes 
más de mil doscientos); ... en algunas calles de las prencipales de la dicha 
villa había cien vecinos, que no hay agora diez vecinos; ... esta la dicha villa 
perdida y despoblada ... muy pobre y destroida y no hay trabto ... y las rentas 
son perdidas. 

Ante panorama tan desolador pidieron a los reyes les rebajaran el 
impuesto del encabezamiento, pues ni aún vendiendo las propias casas podrí­
an hacerlo efectivo, ya que no había quién las comprara. 

Extractamos a continuación dos textos de la Crónica de los Reyes 
Católicos escrita por el bachiller Andrés Bernáldez, cura que fue de la villa 
de los Palacios y capellán del arzobispo de Sevilla. El primero se refiere a 
los dos viajes reseñados, el segundo al paso por Laredo en 1501 de la desa­
fortunada princesa Catalina, camino de Inglaten-a para desposarse con 
Arturo. 

CAPÍTULO CLIV 
... E partió la flota de España, en que fueron ciento e treinta naos e 

navíos, e más de veinticinco mil (en otras versiones veinte o treinta mil) hom­
bres de armada en ella, con la infanta doña Juana, e la llevaron a Flandes 
para traer a la princesa doña Margarita. E partieron en el mes de setiembre 
del dicho año de 96 de Castilla, de los puertos de Vizcaya (por aquel enton­
ces era bastante habitual que las gentes ajenas al Cantábrico incluyeran a los 
puertos guipuzcoanos, cántabros, asturianos e incluso gallegos bajo el cali­
ficativo de "vizcaínos", lo que venía a ser sinónimo de "cantábricos", que era 
como, por otro lado, se les calificaba a todos ellos en los escritos redactados 
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en latín contemporáneamente; además la partida fue en agosto, como hemos 
visto, y no en septiembre); e fue tan grande el armada, por la guerra que 
había con Francia. E fue por capitán desta armada el almirante de Castilla, 
y por prelado don Luis Osario, obispo de Jaén, a quien iba encomendada la 
dicha señora doña Juana, archiduquesa de Flandes e infanta de Castilla. 

E estuvieron en Flandes, después de entregada la señora a su mari­
do, todo el invierno; donde murieron, de la campaña e armada, más de diez 
mil hombres e más, de mal gobierno e de frío, e los probó la tierra. 

E vinieron con la princesa de Castilla doña Margarita en el mes de 
marza del año 97, en cabo de siete meses, poco más o menos; e aportaron 
en Santander, los de la flota que escaparon con la dicha princesa e con el 
almirante; que el obispo don Luis Osario allá murió con los otros muchos 
que murieron en Flandes. E descendió en tierra la princesa en Santander, e 
fue le fecho el recibimiento de Castilla en Burgos. 

CAPÍTULO CLXV 
... Estando en Granada el Rey y la Reina, en el año de 1501, vinie­

ron embajadores del Rey de Inglaterra a su corte, a le demandar para el 
Príncipe de Inglaterra, su hijo llamado Artús, a la infanta doña Catalina, su 
cuarta e menor hija; e el casamiento se concertó, e finalmente la enviaron a 
Inglaterra desde Granada, a veintiún días de mayo de dicho año de 1501. 

Fueron con ella, a la entregar, el arzabispo de Santiago don Alonso 
de Acebeda, y el obispo de Osuna, y el obispo de Salamanca, y el conde de 
Cabra, y el comendador mayor de Cárdenas, y la condesa de Cabra Vieja, y 
doña Elvira Manuel por su dama de honor. 

Y fueron a embarcar en la ciudad de La Coruña de Galicia, e embar­
caron a diecisiete días de agosto; e, yendo por la mar, volvióles el tiempo en 
contrario, e aportaron en Laredo, en Castilla la Vieja, en donde adoleció 
muy mal doña Catalina; e, después de convalecida e buena, embarcó en 
veinte y seis días de setiembre en una nao, la mejor que llevaba de cuatro 
naos que llevaba de trescientos toneles. Hobieron buen viaje ... 

El caballero Antonio de Lalaing, señor de Montigny, quien pasado el 
tiempo sería protegido de Carlos V y gobernador de Holanda, escribió una 



20 VIAJES REGIOS POR CANTABRIA 

interesante relación del primer viaje a España de Felipe el Hermoso, acoi-n­
pañado de su esposa Juana. Como el trayecto fue por tierra, a través de 
Francia, no pasó en aquella ocasión por esta región. Sin embargo, hace una 
alusión a ella en el capítulo VII de la relación publicada por Gachard en el 
primer tomo de la Collectión des voyages des Souverains des Pays-Bas , 
publicada en Bruselas el año 1876: 

Allí acababan los montuosos y estériles países de Vizcaya, de 
Puisque (Guipúzcoa) y de Basquele (?), que van a buscar sus vituallas con 
asnos y mulos a varios puntos de esos países, como a Fuenterrabía, a Santa 
María, a San Sebastián, a Bilbao, a Santander o a otros, de los cuales vie­
nen la mayor parte de los navíos que se reparten por varias partes del 
mundo. 

La costumbre es que no tienen obispo en su país, ni lo quieren tener. 
Si se lo pusieran lo matarían (?). Están solamente sometidos al Papa y a sus 
curas, que responden solamente ante el Papa (aunque entonces tanto 
Cantabria como el País Vasco estaban insertas respectivamente en los obis­
pados de Burgos y Calahorra, es cierto que las iglesias de patronato real se 
encontraban exentas de la jurisdicción diocesana, como era el caso de las 
colegiatas de Santander y Santillana con todas las iglesias y lugares a ellas 
pertenecientes). Las mujeres de Vizcaya están vestidas de diversas maneras. 
Monseñor de Boussut (es cosa digna de memoria) hizo pasar su coche más 
allá de las montañas de Vizcaya, lo que jamás habíase visto en memoria de 
hombre. Y como los campesinos jamás habían visto coches en su país, es de 
lo que más maravillados se mostraron. 

De los Anales breves del reinado de los Reyes Católicos, escrito por 
el doctor Lorenzo Galíndez de Carvajal, tomamos la sucinta referencia al 
segundo viaje de la más tarde conocida como Juana la Loca hacia Flandes, 
esta vez por Laredo, tras haber sido jurada, junto a su marido, en la iglesia 
mayor de Toledo, en la calidad de príncipes de Castilla y León. Felipe ya 
había vuelto un año antes, también por Francia, habiendo ella dado a luz 
mientras a Fernando y comenzado a dar muestras de enajenación. 

A principios de 1506 iniciaron el viaje de regreso a España, también 
por mar; zarparon de Flesinga Felipe y Juana rumbo a Castilla a bordo de bri-
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llante escuadra el 10 de enero, bajo el estruendo de los tiros de lombarda. 
Una tempestad que les sorprendió en el Canal de la Mancha les obligó a aco­
gerse en las costas inglesas, de donde partieron tres meses más tarde. Aunque 
el destino inicial era Laredo, donde el viejo rey Fernando esperaba a su hija 
enferma, esta vez no fue la tempestad, sino la voluntad de Felipe la que des­
vió el rumbo, a consecuencia de lo cual la expedición aportó en La Coruña 
a finales de abril. En palabras del anónimo flamenco cuya relación del viaje 
también publicó Gachard a continuación de la de Lalaing: 

Pero a pesar de que el Rey (Felipe) tenía la intención de descender 
a Laredo, y que el rey don Fernando estaba allí, aquél decidió, no sé por­
qué, dirigirse a La Coruña. 

1.2. El primer viaje de Carlos 1 a España 
Muerto el rey flamenco cinco meses después de llegado a España, 

asumió de nuevo el' poder Fernando. Cuando éste murió diez años más tarde 
dejó nombrado heredero de todos sus estados a su nieto Carlos. El joven 
archiduque, nacido y criado en Gante, tenía dieciséis años. Había sido edu­
cado por Guillermo de Croy y Adriano de Utrech, así como conocido el 
esplendor intelectual de Flandes. Llegó a España año y medio después de la 
muerte de su abuelo, ignorante de la lengua castellana y rodeado de flamen­
cos muy interesados en mantenerle apartado de toda influencia española. A 
Croy, el de mayor ascendencia sobre el joven rey, le llamaban alter rex. 
Vinieron por mar, teniendo previsto aportar en Santander, pero sucesivos 
temporales y galernas desviaron la imponente flota, formada por más de cua­
renta poderosos barcos, de su ruta. Cuando al fin descubrieron tierra se halla­
ban frente al pueblecito de Tazones, junto a Villa viciosa, en la costa asturia­
na. 

Del trayecto marítimo y viaje terrestre subsiguiente se conserva una 
extensa y minuciosa crónica, la más amplia y rica en noticias de cuantas aquí 
tratamos. La escribió un cortesano con el cargo de ayudante de cámara, de 
nombre Laurent Vital. Este personaje, tan observador y detallista como devo­
to de su señor, a quien servía desde la infancia, escribió una larga crónica o 
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relación del viaje que permaneció prácticamente desconocida hasta que 
Gachard y Piot la publicaran en el tomo III de su Collection des voyages des 
Souverains des Pays-Bas, impreso en Bruselas el año 1881. A partir de 
entonces se la utilizó, fraccionada y parcialmente, tanto por la historiografía 
general de Carlos V como por algunos eruditos locales de los territorios des­
critos en el texto. La primera traducción completa al castellano fue publica­
da por García Mercada! en el torno I de sus Viajes de extranjeros por España 
y Portugal, Madrid, 1952. Hubo todavía otra traducción, más ajustada, de 
Bernabé Herrero, también publicada en Madrid, pero el año 1958, precedida 
por una amplia introducción de Tomás Maza Solano, a la que puede remitir­
se quien desee mayores detalles bibliográficos. 

Por lo que respecta al tránsito por el territorio cántabro, en el Boletín 
de la Biblioteca Menéndez Pelayo de 1930 publicó J. Fernández Regatillo la 
primera traducción conocida del trozo dedicado a Cantabria, versión que, por 
cierto, deja mucho que desear, tanto por el poco respeto al estilo y vocabu­
lario de la época, como por el pio escamoteo de los chascarrillos y alusiones 
eróticas a que tan aficionado era Vital. 

La traducción que insertamos aquí procede de la edición original de 
Gachard, y ha sido cotejada con las tres versiones citadas. 

Volviendo a la llegada del rey Carlos, nos cuenta su ayudante de 
cámara al comienzo del capítulo XXXIII de la crónica del viaje cómo 

... un sábado, 19 de setiembre (de 1517) y duodécimo del viaje, a eso 
de las seis de la mañana oí un murmullo entre los pilotos; era evidente el 
descontento entre ellos a juzgar por su actitud y maneras, pues entonces ya 
tenían perfecto conocimiento de su error y descarrío, puesto que se encon­
traban frente a las montañas y costas de Asturias, cuando la tarde anterior 
afirmaban estar ante las costas de Vizcaya, que están a sus cuarenta leguas 
de distancia unas de otras. Por esta razón estaban disgustados y avergon­
zados, y principalmente porque con aquel viento no podían volver a recupe­
rar su ruta. En verdad tenían mucha causa para estar avergonzados y afli­
gidos, pues como vizcaínos, habían aspirado al honor de haber llevado a su 
nuevo rey y señor, desde tan lejos a su propio país, ya que en él, en 
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Santander, se hacían los preparativos para la llegada (como puede apre­
ciarse también Vital incurre en el error de considerar a Santander en Vizcaya 
y a los santanderinos vizcaínos). Los pilotos habían esperado, gracias a ello, 

Aspecto de Carlos de Gante cuando llegó por primera 
vez a España. Xilografía alemana de 1520. 

honores perpetuos y algún don gratuito, gracia o privilegio, mientras que, 
por su error, se hallaban completamente privados de ello, por haber llevado 
a este noble y poderoso príncipe a un país tan abandonado e inhabitable, a 
donde jamás llegó príncipe alguno. 

Desembarcaron en Villaviciosa y, por tierra, fueron hasta San Vicente 
de la Barquera, desde donde posteriormente atravesaron la cordillera por 
Cabuérniga y el puerto de montaña de Palombera, es decir, cruzando de 
Norte a Sur la región cántabra. 
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El rey Carlos I encontró a su hermano el infante don Fernando, naci­
do y criado en Castilla, donde gozaba de popularidad y a quien muchos en 
España preferían de entre los dos, poco antes de hacer su entrada en 
Valladolid, a mediados de noviembre de 1517. Fernando acató a Carlos y 
éste le hizo, a su vez, Caballero del Toisón. La posible rivalidad entre ambos, 
fomentada por los preceptores fernandinos, comenzó a dejar sitio al entendi­
miento y la compenetración que, a la larga, llegaría a ser una de las bases 
más firmes de la política carolina. Un paso importante en este sentido fue la 
salida del infante para Flandes por mar pocos meses después, a pesar de la 
oposición de las Cortes. 

La armada se aprestó en Santander, donde Fernando tuvo que per­
manecer casi todo el mes de mayo de 1518. Laurent Vital, que dejó el servi­
cio de Carlos para pasar al de su hermano, también nos describe con detalle 
cuanto allí ocurrió. 

A continuación insertamos la traducción íntegra de los capítulos 
donde se cuentan las peripecias de ambos viajes, precedidos de otro que, 
aunque intercalado entre la descripción de Ribadesella y el trayecto hacia 
Colunga en las Asturias de Oviedo, en realidad trata sobre los caracteres 
generales del país y las gentes de ambas Asturias, la occidental y la oriental. 
Recordemos que la mitad lindante don el Principado del actual territorio de 
la región montañesa era conocido entonces con el nombre de Asturias de 
Santillana. Vital no hace distinción alguna entre ellas, así que, teniendo en 
cuenta que la crónica fue escrita bastante después de los acontecimientos que 
relata y que el trayecto recorrido desde el desembarco a la entrada en 
Castilla, al otro lado de la cordillera, discurrió casi en dos terceras partes a 
través de territorio cántabro, es evidente que la reflexión general sobre el 
país de Asturias lo incluía. Zonas geográficas ambas donde, por otro lado, 
aún hoy en día no existe solución de continuidad por lo que respecta a la 
topografía, vegetación, costumbres, forma de vida y panorama etnográfico 
general. 
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Urca del Mar del Norte con las armas de Carlos V: el águila de la Casa 

de Austria y el castillo de Castilla. Xilografía alemana que probablemente 

representa al barco que lo trajo a España en 1517. 
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XXXV. DE LA NATURALEZA DEL PAÍS DE ASTURIAS Y DE LOS 
VESTIDOS DE LOS HOMBRES Y LAS MUJERES DE AQUELLA 
REGIÓN 
Para satisfacer en algún modo a los que deseen saber la naturaleza 

del país de Asturias y la manera de ser, y cómo los hombres y las mujeres de 
aquella región se visten, según como lo vi y oí, digo que este país está lleno 
de altas niontañas y valles y en muchos sitios es inhabitable por los desfila­
deros que hay allí. En varios de estos valles hay también fructuosa y fértil 
tierra como por aquí, como praderas, huertas y tierras de labor, que anual­
mente producen abundantes bienes, como trigo, avena, cebada, mijo; tam­
bién vinos fuertes, y frutas, como manzanas, peras, naranjas, granadas, 
higos, nueces, cerezas y castañas; y tienen buenos pastos para alimentar su 
ganado; y creo que si las gentes fuesen tan diligentes para labrar y cultivar 
las tierras como en Flandes, tendrían, sin comparación, muchos más bienes 
de los que tienen; pero no labran sino solamente lo que les conviene para 
administrarse ellos y sus familias, pues la mayoría son de alcurnia noble, 
aunque sean pobres. Y todos creen serlo en virtud de ciertos privilegios que 
adquirieron de los reyes de Castilla, por ciertos servicios que en tiempo 
pasado prestaron sus antepasados montaiieses en el reino de Castilla contra 
los paganos, ya que, sin su resistencia, hubiesen estos conquistado el reino 
de Castilla. 

Ahora bien, a fin de que su servicio no quedase sin ser recompensa­
do, los reyes de Castilla los han tenido y tienen por francos y libres de toda 
contribución y tributo como si fuesen caballeros. Pero, aunque hayan enno­
blecido, no son ricos. Los hombres, mujeres casadas y mozas, van allí 
comúnmente sin calzas; no sé si porque es costumbre o porque el paño les 
resulta demasiado caro. En verdad, si estas gentes tuvieran tan bien provis­
tas sus casas de utensilios caseros como los hombres están bien armados, los 
viajeros se verían, pagando, mejor tratados de lo que lo son. 

Los hombres son bastante rudos y poco corteses con los extranjeros, 
pero las mujeres son allí más benignas, corteses y amables. Ahora bien, sean 
como fueren, manifestaron bien que amaban al rey, su señor y príncipe, y, 
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"Así van a Ja iglesia las mujeres de Santander", Christoph WEIDITZ, 
Trachtenbuch van Spanien, 1529, Nuremberg 
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cuanto más se adentra en el país, de mejor condición son las gentes. Las 
mujeres de aquellas comarcas van vestidas sobriamente, con telas de poco 
precio, y lo más a menudo sus hábitos no son más que de lienzo. Sus ador­
nos y atavíos de cabeza son extraños y tan altos y largos como en tiempos 
pasados solían ser los de las damas y doncellas con sus altos tamboriles, 
pero no son tales, sino que están hechos como respaldos, cubiertos por deba­
jo de tela, bastante a la moda pagana, resultando estos adornos muy peno­
sos de llevar y muy costosos, por la gran cantidad de tela que emplean en 
ellos, ya que les cuesta tanto como el resto de sus vestidos. A mi parecer, no 
podría comparar mejor esos adornos que con esas aldeanas que se han car­
gado sobre la cabeza ocho o diez pisos de colmenas cubiertos con una tela, 
o con una mujer que se hubiera cubierto la cabeza con una gran cesta de 
cerezas, tan altos y anchos por encima son esos adornos. 

Las mujeres van allí, como los hombres, la mayor parte del tiempo 
sin calzas; y si las llevan, son anchas y rojas llenas de frunces, a causa de 
que no llevan ligas. Vi algunas que llevaban botas hasta media pierna, y creo 
que a la mayoría de estas mujeres no les hace falta peineta ni cordones para 
atar su pelo, porque debajo de esos altos adornos llevan muchas negras y 
grises horquillas; así que las mujeres y las mozas son poco o nada agrada­
bles. 

Igualmente, las muchachas casaderas, van rapadas y pobremente 
vestidas, la mayoría con tela de lino o con un pobre refajo sin mangas. 
Tienen las orejas horadadas para colgar a la vez en ellas los días de fiesta, 
cuando van a divertirse, crucecitas de plata, pendientes y otras chucherías 
a su gusto; alrededor del cuello llevan, a manera de collar, paternóster de 
azabache, a veces de ámbar o coral, y también cordones negros llenos de 
nudos para dar lustre a sus erguidos pechos; y de dichos collares cuelgan y 
amarran chucherías y otras menudencias. Los días de labor van con los pies 
desnudos y ataviadas más sobriamente, por lo cual no parecen tan bellas 
como parecerían si estuvieran mejor vestidas. 
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XXXIX. DE COMO EL REY PARTIÓ DE LLANES Y FUE A ALOJARSE 
A UN PUEBLECITO LLAMADO COLOMBRES Y DEL 
PASATIEMPO QUE LE DIERON Y DE LA ACOGIDA 
QUE LE HICIERON 
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Volviendo a nuestro viaje; un lunes el Rey, nuestro señor, partió de 
Llanes acompaíiado le doña Leonor, su hermana, y de muchos señores v 
grandes dignatarios. Pero como de allí a San Vicente había seis leguas lar­
gas de muy mal camino, no hicieron en ese día más que cuatro, para ir a alo­
jarse a un mal pueblo o aldea llamado Colambres, aunque por fortuna hiza 
un hermoso día, por lo cual el camino era más agradable de andar, y si las 
damas se habían mojado un poco antes, en aquel momento tuvieron un sol 
hermoso y un tiempo muy agradable. 

Así, pues, después de haber llegado la nobleza a este pueblecito, 
encontraron la comida dispuesta; luego, después de comer, las mozas de este 
lugar fueron a una plaza, ante el aposento del Rey, para cantar y bailar de 
tan buena, gozasa y grave manera que todos tuvieron un buen pasatiempo. 
En esta danza y rueda había muchas mozas y en medio de dicha rueda una 
solterona, acaso a pesar suyo, porque nadie la había pedido ni solicitado. 
Esta mostraba ser la capitana y directora de las otras mozas en la danza, 
pues, para mostrar que nadie la había olvidado, se había puesto sola en 
medio de la danza, saludando con una súbita inclinación, como lo haría una 
mujer arrebatada, medio tocada de la cabeza. Estas son, a veces, las mejo­
res de apaciguar, pues tan pronto están turbadas como inquietas. Esta capi­
tana apretaba muy graciosamente la boquita, poniendo los ojos en tierra 
como una desposada, con la barbilla levantada y mirando hacia abajo. 
Tenía los dedos bastante rudos y gordos, enriquecidos y adornados con her­
mosas y grandes sortijas de plata engastada; y como creía que lo hacía muy 
bien, se contentaba y estimaba mucho, pues el no hacerlo bien le hubiera 
sobremanera afligido. A veces ponía los brazas en jarras, girando y vol­
viendo a girar muy velozmente, tanto sobre un pie como sobre otro, en uno 
y otro sentido, mirando arriba y abajo, en lo que no había falta alguna; 
luego hacía contorsiones, tan bien como lo hubiese hecho la más primorosa 
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de todas, dando grandes saltos y demostrando su habilidad en chocar sus 
grandes zapatos, medio borceguíes, uno contra otro, como he visto, a veces, 
en la kermesse chocar a esos hombres de pueblo ataviados con cucuruchos 
cuando danzaban dando saltos a la rueda en su balanceo. 

Bien sé que su nariz goteaba a veces, pero ella se limpiaba con el 
moquero, y creo más bien que fuese sudor y no mocos procedentes de enfria­
miento; no obstante, ella no reparaba mucho en eso, por el cuidado que 
tenía de bailar cada vez con más empeño. A veces se alisaba la frente con 
una de sus manos. Llevaba colgando del cuello un rico anillo de plata a 
manera de dije o cierre y un cordón negro lleno de nudos a manera de collar, 
de donde pendía una raíz de coral engastada en rica plata y de las dos ore­
jas colgaban anillos y pendientes tan anchos como anillos de látigo. 

Esta danzadora danzó tanto tiempo que apenas si podían seguir su 
aire las otras; aún más, no contenta con esto, y para mostrar que en una 
necesidad sabía hacer el honor, cuando se acercó el final se puso de rodillas 
ante el Rey, haciendo señal a las otras mozas de ponerse también ellas de 
rodillas, como lo hicieron; luego dijo muy alto con la mano levantada en el 
aire: "Viva el rey don Carlos", por tres veces, haciendo seña a las otras de 
decir también "y su hermana doña Leonor". Entonces, todas arrodilladas 
cantaron varias canciones, con un reclamo de pajarero y con la pauta de 
esta capitana, compuestas con gusto y muy agradables, por lo que se podía 
conocer que estaban ordenadas musicalmente, y cantando como se les ocu­
rría, con lo cual las canciones resultaban más ingenuas. 

Así que puede concluirse que el Rey tuvo tan buena ocasión para reír 
como no había tenido hacía 1nucho tiempo. Después de haberse retirado y 
haber mandado el Rey hacerles algún obsequio, fueron a hacer otro tanto 
ante doña Leonor, donde ésta se alojaba. Así como habéis oído, se pasó el 
día. 
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Moza cantábrica "en pelo" con pandereta. Frarn;oise SERPZ, Recueil de la diversité 
des Habits qui son ai:t présent en usaige tant en pays d'Europe, d'Asie d'Afrique et 

illes sauvages, le toutfait apres la nature, París 1562. 
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XL DE COMO EL REY FUE RECIBIDO CON GRAN JUBILO 
EN EL PUERTO DE SAN VICENTE, EN DONDE SE PUSO 
MUY ENFERMO 
Así, pues, al día siguiente, 29 de setiembre, día de San Miguel, des­

pués de haber oído misa nuestro seíior el Rey y desayunado muy bien, par­
tió de Colambres para hacer dos leguas largas de muy malo y penoso cami­
no y llegar a un puerto de mar llamado San Vicente de la Barquera, donde 
hay una villa pequeña y hermosa situada en la falda de una montaña, en la 
que las casas de un lado llegan hasta el agua, y donde la mayoría de los 
habitantes son pescadores que todos los años van a la mar del Norte a pes­
car los peces que llamamos bacalaos. Cuando los de la villa de San Vicente 
oyeron que el Rey estaba en los campos para ir a su villa, la mayoría de las 
gentes acomodadas fueron a su encuentro hasta muy lejos; y cuando lo 
encontraron, echaron todos pie a tierra, fueron a hacerle la reverencia y 
luego volvieron a montar a caballo acompañándole hasta su alojamiento. 
Entonces, al entrar en esta villa, las mozas le acompaíiaron muy gozosa­
mente, cantando alegremente, hasta su palacio, que estaba junto a la villa, 
en un monasterio de franciscanos, en cuyo convento se alojó también doña 
Leonor, hermana del emperador (sic en el manuscrito: prueba de cómo fue 
redactado años después del viaje) y todas las damas y doncellas de la corte 
y algunos señores y grandes dignatarios. 

Este monasterio estaba en un lugar muy hermoso, muy bien situado, 
pues, por un lado tenía la vista de la villa, por otro, la de los viñedos, y por 
una parte se veían las altas montañas y por otra la mar, que llegaba por una 
ancha entrada hasta la muralla y el jardín del monasterio. Esta entrada se 
llenaba dos veces al día, por la mar que hasta allí llegaba, y habían cons­
truido allí un gran puente de madera, sobre pilares de piedra, que tenia dos 
grandes tiros de arco de largo, para pasar carretas, caballos y todos los que 
pretendían ir a Castilla, por ser el verdadero paso. 

Ahora bien, aunque el Rey permaneció allí por espacio de catorce 
días, no era su intención permanecer tanto, sino seguir adelante e ir hasta 
Santander, donde una gran parte de sus nobles le esperaban, como les había 
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mandado. Pero después se cambió de propósito por la peste que en aquel 
momento decían que reinaba en Burgos y en los alrededores, a causa de lo 
cual se determinó dejar Burgos e ir a Valladolid y dio contraorden a sus 
nobles y a todas sus gentes, que no le esperasen ya en Santander sino que 
siguiesen a Aguilar de Campóo y allí le aguardasen, puesto que en breve se 
encontraría él allí; y mandó traer consigo sus bagajes, lo mismo que su 
cámara y guardarropa, y que su capilla y sus joyas fueran al dicho Aguilar; 
cuyos bagajes, cámara y guardarropa fueron embarcados en pinazas, para 
evitar el camino de las altas y difíciles montañas que hay entre San Vicente 
y Santander. Son estas pinazas pequeños y ligeros barcos para costear la tie­
rra e ir de un puerto a otro. 

Pero, por el mal tiempo que hizo después de haber embarcado esos 
bagajes, los que los llevaban por varias veces estuvieron en peligro de pere­
cer y naufragar, a causa de que venía el viento del mar, rompiendo contra la 
tierra, obligándoles a ir contra las rocosas peñas por medio de las grandes 
olas que hacia ellas les empujaban y arrojaban; y temiendo tocar en ellas, 
a causa de que su vida pendía de eso, con gran esfuerzo y trabajo, dili­
gentemente resistían lo mejor que podían con sus palos y remos, soportando 
entonces mucho tiempo gran trabajo para salvar sus vidas. En efecto, tanto 
aguantaron que al j[n se encontraron tan agotados y cansados que estaban 
medio vencidos y abatidos, y les oí decir después que, si el viento no se 
hubiese vuelto contrario, es decir, favorable para volver al sitio de donde 
venían, hubiesen quedado irremediablemente perdidos y perecido en la mar. 
Por tres veces fueron arrojados hasta cerca del puerto de San Vicente, adon­
de pretendían llegar, pero cada vez estuvieron obligados a volver, de tan 
peligroso era entrar en dicho puerto; de modo que, al fin, se vieron obliga­
dos a hacerles entrar adentro a fuerza de cuerdas y remos, con toda dili­
gencia, teniendo las cuerdas atadas por un cabo a sus pinazas y por el otro 
a las embarcaciones que los llevaban adentro a viva fuerza. 

Unos días después de haber llegado nuestro seíior el rey a dicho San 
Vicente, los de la villa hicieron cerrar un ruedo en medio de una ancha tie­
rra llana, adonde dos veces al día la mar llegaba, para correr allí toros ante 
el rey. Se celebró este entretenimiento una hora después de haberse retirado 
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la mar. Entonces vi, por varias veces, a un mozo de Castilla, rápido y segu­
ro de sí, el cual, a pie firme, esperaba a un toro excitado y en el más furio­
so estado que podía encontrarse, cuyo toro se lanzaba contra él a todo 
correr para derribarle y destrozarle y cuando éste veía que estaba tan cerca 
de él como para chocarle, se arrojaba entre los cuernos del toro; luego, de 
tal modo le abrazaba y apretaba el cuello con los brazos que, con la gran 
velocidad, el animal se llevaba al hombre encima de la cabeza y entre los 
cuernos. Mas, a fuerza de tenerlo apretado por el cuello, el toro quedaba 
obligado a caer con el hombre; pero éste, como bien advertido de su acción, 
en cuanto se sentía por tierra con el animal, procuraba mantenerlo con los 
cuernos contra el suelo hasta que él estaba levantado ya; luego huía y se 
ponía a salvo antes de que el animal le hubiese vuelto a alcanzar para 
dañarle. Por esta causa fue tenido por hombre gallardo, valiente y muy 
agudo. 

Ahora bien, como en el capítulo precedente habéis oído hablar de 
una danzante, aquí también oiréis hablar de otra muy gentil, a la cual 
muchos vieron bailar tan bien como yo, porque lo hacía en plena calle y de 
día, y lo hacía tanto por la gozosa llegada del Rey como para recreo de los 
señores y nobles de su corte. En efecto, después de haber acompañado las 
mozas al Rey y a su señora hermana al alojamiento, fueron todas, según la 
usanza del país, cantando y tocando sus instrumentos, que eran como tam­
boriles de un solo fondo provistos de sonajas (panderetas). A mi parecer, 
creo que eran muy bien doscientas mozas alrededor de dicho señor Rey y de 
su hermana, todas vestidas a la morisca, llevando varios anillos pendientes 
de las orejas y alrededor del cuello y, como en sus panderos sonajas, lleva­
ban en brazos, piernas y cinturas cascabeles. Iban vestidas con camisas 
hechas con telas fruncidas lo mismo que las camisas engalanadas, algo así 
como una pastorcita, y en cuanto a adorno de cabeza eran todo lo contrario 
de aquellas de Ribadesella, que llevaban canutillos enroscados medio col­
gando sobre la frente, pues estas mozas de San Vicente los llevaban colgan­
do por detrás sobre la espalda y no eran redondos, sino aplastados, colgan­
do con balanceo o, para darlo mejor a entender, como las caperuzas de ter­
ciopelo y adornos de corte. Ciertamente, algunas de ellas lo llevaban tan 
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extrañamente que me costaría mucho trabajo poderos describir bien cómo 
iban. Así, como habéis oído, estas mozas, con su bonito tamboril de sonajas, 
llevaban un gran turbante como lo llevaría una morisca. Así, pues, tocaban 
sus tamboriles y cantaban tanto y cuanto, lo que parecía muy bueno al Rey 
y a toda la nobleza, pues bien se que era muy grato de oír y sobremanera 
gozoso. 

Estas mazas, ese día que el Rey hizo su entrada en la villa de San 
Vicente junto a la mar, adornadas como queda dicho a causa de que era 
doble fiesta, a saber: tanto por la solemnidad del día de San Miguel, como 
por la feliz llegada de dicho señor Rey, iban por la villa, de calle en calle, 
cincuenta o sesenta, en una banda, cantando y tocando ante las casas prin­
cipales y especialmente donde veían reunión de seíiores y nobles de la corte, 
ante los cuales se detenían con sumo gusto para darles algún recreo, y aun­
que las había de todas clases, como en todas partes, sin embargo, entre ellas 
las había muy hermosas. 

Ahora bien, el que fuesen así a recrear al señorío sin haber sido 
requeridas, les procedía, a mi parecer, de alegría de corazón y de su buena 
voluntad. Otros podrían decir que sería por ganar loor y elogios, o para ser 
vistas o estimadas como la más hermosa, la más graciosa, la mejor en can­
tar y en bailar, la mejor vestida o la que mejor tocaba el gentil pandero, 
pues, a menudo, son muchas las causas que incitan a las mozas a hacer 
maravillas, de lo cual los hombres no tienen, a primera vista, entero cono­
cimiento. 

Aquí, a manera de recreo, os diré algo de las ceremonias y conteni­
do de su danza y de una sin par danzadora, según como lo vi y recuerdo. Y 
si falto en decir menos de lo que allí vi, será culpa mía, pues me remito a 
muchas gentes de pro que lo vieron como yo, entre las cuales estaba, que lo 
sé bien y se reía mucho, el seFíor de Jourelle, llamado don Diego de 
Guevara. La danza tuvo lugar en lo más alto de la villa, en la calle que con­
duce a la iglesia mayor. En verdad, me parecía un sueño o un delirio lo que 
vi en aquella danza, y logran más las mozas de allí que las nuestras, pues, 
primero, a las nuestras no se les ocurriría ir a recrear a las gentes de pro sin 
ser llamadas, sino que haría falta rogarlas mucho y caer a punto, y, aún así, 
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puede ser que no lo hicieran; pero, éstas de que hablo, son sencillas y de 
buena fe. En efecto, ellas se pusieron en corro para bailar, como se hace en 
la danza de ronda, sin tenerse por las manos, pues con una tenían el pande­
ro y con la otra lo tocaban repiqueteando encima con los dedos. Cuando 
estas mozas comenzaban a cantar, tocando y haciendo maravillas, entró en 
la rueda una mujer gorda y rechoncha,fea como un sapo, de ojos rojos, pues 
de otro modo no podría yo bautizarla, ya que así era, mas, por fortuna, daba 
buen lustre a las demás. Ahora bien, aunque no fuese bella, como habéis 
oído, sí era la más diestra en diversas ceremonias y gentilezas, como lo 
demostró muy bien. En cuanto estuvo sola en medio del corro, se puso a 
hacer maravillas sin dejar de bailar, y las demás la miraban, como si ella les 
mostrase y enseñase, a fin de recordar mejor para otra vez lo que la viesen 
hacer, y, mientras lo hizo, no dejaban las otras de cantar y seguir siempre 
adelante con compás, llevando una la voz y contestando las otras. Y el sapo 
gordo tocaba y chasqueaba con sus dedos, luego los mojaba con saliva y se 
frotaba la frente, por miedo de que se burlasen de ella; haciendo lo cual 
mostraba que sabía hacer bien los melindres y gestos que las mujeres hacen 
cuando se miran al espejo, aunque su pelo fuese negro como la pez. 

Cuando se quiere interpretar bien, eso no es más que la costumbre al 
uso y mucha gentileza, pues las mozas de ahora se ennegrecen el flequillo y 
las cejas para dar a conocer que de tal color es la crin de la montura, como 
queriendo decir que una hermosa mujer morena no es fea. Por lo mismo 
sobre un fondo blanco, sea alto o bajo, el negro sienta bien. Ahora bien, a 
buen entendedor, poco hablar y mejor obrar. Así pues, no es de creer quien 
no lo haya visto, qué boquita de remilgosa ponía con sus labios gordos, con 
lo que parecía que estaba de hocico; pero su buen continente suplía a sus 
pequeñas imperfecciones. A veces daba saltitos de costado y pasos y con­
trapasos de lo mismo, siempre sonriendo como si el corazón le dijese "¡Viva 
la boda!", a causa de la gran reunión de gentes de la corte que veía alrede­
dor suyo. Os aseguro que nada hacía que pudiese desagradar en modo algu­
no, pues tenía el don de que quien la miraba quedaba satisfecho, al abrigo 
y limpio de concupiscencia carnal, lo que no es poca cosa; tenía un espíritu 
despierto y era un joven corazón en una jaula vieja. 
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En todo caso, el entendimiento estaba dispuesto para hacer cien mil 
gentilezas y aunque sus rojas calzas, mal ceñidas por falta de ligas, le had­
an tener algo de mal aspecto, aparte de eso, todo fue muy agradable y no 
hubo más que bien. Esta no tenía cuidado de poner los ojos tan bajos como 
las mozas del tiempo presente, las cuales para mostrase gallardas llevan las 
calzas tan estiradas y las piernas tan ceñidas que, solamente con mirarlas, 
curaría a dos enfermos más que a uno; también éstas muestran el pie bien 
torneado con zapatillas, sin zapatos, y luego, para aviar la casa se cuelgan 
un pellejo con el refajo levantado por delante, y apenas hace algo de aire se 
les ve la liga, la hermosa canilla y muy a menado la rodilla; y se ponen en 
el pecho un ramillete, que es como un rígido dardo clavado en su blanco. 

Ahora bien, ésta de la cual queremos hablar aquí no se cuidaba de 
tales locuras, sino de poner, a la vez, una de sus manos en la cadera y la otra 
en el trasero, como entre comadres. En cuanto a echar ojeadas, era tan 
buena obrera y se os encaraba tranquila, como diciendo: "Miradme, soy yo, 
que tan bien lo hago y que enseño a las demás lo que deberán hacer cuan­
do, en tal asunto, se encuentren ante las gentes de pro, sin quedar más extra­
ñadas que yo". Y así haciendo, y continuando de bien en mejor, echaba a 
veces suspiros y exclamaciones, según la usanza del país, como si con ello 
quisiera dar a entender que lo que hacía no era cosa de poca estima, cuan­
do tanta gente principal tan a gusto la miraba. Sudaba la gota gorda, lim­
piándose el sudor, y se enjugaba muy graciosamente con un pañuelo mal 
lavado, mostrando que lo que hacia era gran trabajo. 

Tocante a saltos, giros y pasos, se excedía y nunca he visto moza de 
tan rudo talle hacer lo que ésta hacía. Cuando hubo danzado sola un buen 
rato en aquella rueda, mostrando su buena gracia y ciencia, como capitana 
y superintendenta con autoridad y mando sobre las demás, hizo señal a una 
hermosa joven para que entrase con ella en el corro, lo que ésta hizo. A la 
llegada de la otra, nuestra danzadora la saludó al estilo de los hombres, 
mostrándole que así se hacía; luego le dio a tener la punta de su pañuelo y 
le hacía muchas proezas y, a menudo, levantando el brazo, hacía pasar a la 
otra por debajo, para delante y para atrás, y las demás seguían tocando 
siempre sus panderetas, andando y sacudiendo los pies, contoneándose para 
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hacer mejor sonar sus cascabeles, que estaban bien afinados, y respondían 
tan bien sus andares, y las sonajas al tono y voz de sus canciones, que no 
cabía nada mejor. 

Entonces nuestra danzadora se ponía, siempre bailando, las manos 
en jarras, en forma de reto, y parecía que fuese a justar con aquella hermo­
sa joven, a la cual le hubiera convenido mejor un buen justador, pero, al 
acercarse, pasaba adelante sin tocarla. En efecto, fueron tantas las habili­
dades hechas que parecía un sueño. Luego bailaron en dicha rueda otras 
dos hermosas y lozanas mozas que tampoco se miraban mal; creo que vién­
dolas se hubiese juzgado muy pronto que eran muy capaces de sostener un 
duro y áspero asalto, encuentro o pelea y para con más gusto, ayudar a des­
hacer los lechos que a arreglarlos. Después de haber durado este pasatiem­
po un buen rato, saludando a la nobleza, se retiraron para ir a hacer otro 
tanto a otra parte. 

Creo que de todas aquellas mozas no vi ninguna que no tuviera las 
orejas agujereadas, de las que colgaban diversas chucherías como cascabe­
les unas, crucecitas o barritas de plata otras, y llevaban sus pechos enri­
quecidos y adornados con gargantillas y con cordones de nudos negros en 
los que había paternóster de coral, de azabache y de ámbar, según les pare­
cía. Tampoco he visto cosa que tanto moviese a risa como aquella danza. Si 
así riéramos de la danza de las mozas de aquí, creerían que nos burlábamos 
de ellas, pero el reír ante aquéllas que digo, es todo lo contrario, puesto que 
cuanto más nos reíamos más se contentaban, ya que son de tan buen carác­
ter, y cuidan de que se ría uno con ganas y que la cosa alegre tanto a los que 
miran como a ellas. Por esta creencia lo hacían cada vez mejor y con más 
brío. Aquí pondremos fin a este propósito para proseguir nuestra materia. 

Digo, pues, que unos días después de haber llegado nuestro señor el 
Rey a dicho lugar de San Vicente, se puso muy enfermo, por lo cual no pudo 
partir tan pronto como se lo había propuesto, y por opinión de los médicos 
se retrasó la partida unos días para ver si mejoraba; pero cuanto más tiem­
po transcurría, peor se encontraba. Entonces los médicos dijeron que sería 
bueno cambiar de lugar y de aire, puesto que aquel aire marino le era con­
trario y porque, yendo por los campos de un lugar en otro y renovándose el 
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aire, podría encontrarse mejor. Y esa fue la principal razón de la partida de 
aquel lugar. Por esta causa, se lo advirtieron al señor de Chievres, quien 
también fue del parecer de partir y de hacer jornadas cortas, pues estaba 
muy contrariado con la enfermedad del Rey, nuestro señor, y no le importa­
ba lo que se hiciese ni a dónde se fuese con tal de procurarle salud y cura­
ción. 

XLI. DE COMO EL REY PARTIÓ MUY ENFERMO DE SAN VICENTE Y 
FUE A ALOJARSE A TRECEÑO 
El 12 de octubre de 1517, el Rey partió de San Vicente muy enfermo 

y de mala manera. Por esta causa no hizo ese día más que dos leguas de tie­
rra hasta un pueblo llamado Treceño, donde comió y permaneció todo el 
día; en cuyo lagar de Treceño había una hermosa casa de tapial, sin fosos 
ni aguas, que el padre de don Diego de Guevara había mandado edificar, y 
que, después de su muerte, ocupaba el hijo mayor. En ese sitio se alojó el 
Rey y doña Leonor, su hermana; también lo hicieron el señor de Chievres, el 
señor de Reulx y todas las damas y doncellas de la corte. Ciertamente, para 
casa de campo, era una de las mejor dispuestas que vi en toda Castilla, pues 
no había cámara, sala ni galería que no estuviese cubierta con hermosos 
tapices, y las camas de campo muy ricamente adornadas y guarnecidas. Y 
fueron el Rey y toda su nobleza muy honrosamente recibidos por el señor y 
la señora de la casa, la cual dama o doncella, que era joven y hermosa, iba 
vestida con un traje de paño de oro rizado y adornada ricamente con cade­
nas de oro y otras joyas y piedras. 

Allí agasajaron al rey y a todo su séquito. Ciertamente, apenas podré 
escribir la alegría que manifestaban las gentes de ese lagar con la llegada 
de dicho señor Rey; pero el buen Príncipe, a causa de su enfermedad, no 
hallaba gusto en nada, y ese día no quiso comer, de tan desganado que esta­
ba; y ni Guillermin y Juan Bobin, con sus alegres dichos hubieran podido 
darle ánimo ni hacerle reír, de tan mal estado en que estaba, con lo cual 
todos estábamos muy disgustados, y los médicos conversaban diariamente 
sobre qué medio o por cuáles drogas podrían extirpar aquella enfermedad, 
y sé bien que, a menudo, le hacían tomar polvos de unicornio mezclados en 
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las medicinas, por medio de lo cual, unos días después empezó a entrar en 
convalecencia, pero no tan pronto como todos hubieran querido. 

Este pueblo de Treceño está situado entre dos altas montañas, en una 
hermosa, verde y fructuosa tierra que tendrá dos buenos tiros de arco de 
ancho, en la que crecen toda clase de frutos, como trigo, vinos y otros en 
gran abundancia. A lo largo de ese hermoso valle corre un riachuelo de 
agua dulce y clara en el que hay varios molinos para servir a las gentes de 
aquella región. Al pie de la montaña hay dos manantiales, uno de agua dulce 
y otro de agua salada, de la que hacen buena sal, y vale esta salina al seiior 
una buena renta todos los años. 

XLII -DE COMO YENDO HACIA CABUÉRNIGA UN HIDALGO DEL 
PAÍS ROGO AL REY PASASE POR SUS TIERRAS PARA 
AGASAJARLE EN SU CASA 
Al día siguiente, 13 de octubre, el Rey y la nobleza partieron de 

Treceño y no hicieron ese día más que tres leguas, a causa de que el país es 
muy penoso y montañoso, pero, por los valles, que eran buenos y fértiles, fue 
agradable pasar. Por allí rogó al rey un hidalgo, pariente de don Diego de 
Guevara, que tuviese el agrado de pasar por sus tierras y comer en su casa; 
y si no hubiera sido en honor del seíior don Diego, mayordomo del Rey, que 
se lo pidió también, no hubiese accedido tan pronto. Luego, cuando se lo 
concedieron, el hidalgo, con toda diligencia, mandó preparar la comida, 
costeando lo del Rey y todo el séquito. Después de comer, este caballero fue 
humildemente a agradecer al Rey el honor que había recibido pidiéndole 
perdón si no le había tratado tan bien como a su majestad correspondía, y 
ofreciéndosele en cuerpo y bienes, enteramente dispuesto a su servicio. 

Luego el Rey montó a caballo y fue a alojarse a un pueblo llamado 
Cabuérniga, donde, en lugar de tapices, el aposento del Rey estaba de arri­
ba abajo cubierto con grandes pieles de oso y le jabalíes, dando con esto a 
entender que el huésped era cazador y que se entregaba al noble y penoso 
pasatiempo de la montería, y que viendo las grandes pieles, el Rey tendría 
agrado. Pero dentro de la casa, que era muy humilde, no había más que las 
paredes. 
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XLIII -DE COMO AL SIGUIENTE DÍA EL REY SE ALOJO EN LO ALTO 
DE UNA MONTAÑA LLAMADA LOS TOJOS 
El 14 de octubre partió el Rey de Cabuérniga, todavía bastante indis­

puesto, aunque se encontraba un poco mejor de lo que había estado. Por 
esta causa no hiza ese día más que tres leguas y fue a descansar a un pue­
blo muy malo llamado Los Tolos, que está en lo más alto de una montaña. Y 
como en ese lugar no había casa alguna que no fuese hedionda e infecta, por 
el estiércol del ganado, que está acostumbrado a dormir dentro, y como ese 
día hacía buen tiempo y el aire estaba limpio y tranquilo, los médicos tuvie­
ron el parecer de que se levantasen tiendas y pabellones en medio de una 
hermosa pradera para alojar en ellos al Rey y a toda la nobleza. Cenaron el 
Rey y su hermana en su pabellón, y después de la cena las damas y grandes 
dignatarios fueron a distraerse y pasar el rato en la tienda del Rey, en la que 
ya tenía éste la cama preparada para acostarse aquella noche, para recre­
arle, a causa de que había estado enfermo y no se había repuesto del todo. 

Pero, a propósito de lo que hemos dicho anteriormente, de que alre­
dedor de las montañas no hay seguridad ni estabilidad en el tiempo, os diré 
que un poco antes de cenar se levantó una negra y fría niebla con un gran 
viento que creció cada vez más, de tal modo que se convirtió en un rudo 
tiempo de tormenta, viento y lluvia, por donde se podía evidentemente cono­
cer que había muy rudo y peligroso tiempo en la mar, y que había gran peli­
gro para los navíos que se volvían a Flandes. 

Los médicos, viendo este rudo tiempo y como tenían puesta la vista 
en el asunto de la salud del Rey, y como el Rey no se encontraba tan bien 
como se encontró después, dijeron que de ningún modo el Rey dormiría en 
su pabellón, sobre lo cual el señor de Chievres tuvo también esa opinión. 
Entonces estuvimos obligados con toda diligencia a desarmar la cama del 
Rey, y el furriel Andrés Spirink fue a buscar algún sitio para dormir esa 
noche el Rey. Este furriel dijo que, por las muchas pulgas de las casas, no 
había encontrado más sitio que un rincón fuera de una casa y a resguardo 
de los vientos, bajo un tejado, cuyo lugar visitaron y hallaron propicio, pues­
to que no había otro. Por lo cual, con toda diligencia, este lugar y rincón 
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quedó preparado, cerrado y tendido de tapices, y la cama del Rey armada 
de nuevo. 

Duró este rudo y mal tiempo toda la noche, y parecía una tormenta 
por lo que sonaba y silbaba el viento, que era fuerte e impetuoso, y la lluvia 
tan copiosa, en proporción, y sucedía así porque estábamos en aquella mon­
taña, donde el viento encontraba menos impedimentos y tenía más potencia. 
Y esto sucedió veintiséis días desde que el Rey había desembarcado y llega­
do a Castilla. 

Alrededor de un mes después de ese tiempo, se decía en la corte que 
en la mar había hecho el tiempo más malo y la tormenta mayor que se hubie­
ra conocido, y daba gran lástima oír hablar del enorme daño que allí habí­
an tenido, por las gentes ahogadas que en la orilla de la mar habían encon­
trado, tanto hacia Vizcaya como en los alrededores, y por los navíos que 
habían perecido y naufragado. En verdad, otro tanto podía haber sucedido 
al Rey y a su séquito, pero Dios, por su bondad, lo preservó; y resultó para 
él un agradable viaje, pareciendo que los elementos le eran favorables. 
Alabado sea Dios y estémosle agradecidos. 

XLIV.- DE COMO EL REY PARTIÓ DEL LUGAR DE LOS TOJOS 
El 15 del mes, el Rey partió de aquella alta montaña y hacía un tiem­

po frío, feo y desapacible, a causa de que llovía, nevaba y venteaba dema­
siado. Por causa del mal tiempo, tuvimos dos leguas de mal camino, país 
pedregoso, fangoso y montañoso, y para los caballos muy penoso de pasar 
a causa de que estaban a menudo en peligro de desherrarse; pero el resto 
del camino era por terreno mejor. Sabiendo don Juan Sauvage, por el señor 
canciller, la venida del Rey hacia Reinosa, como desde Mide/burgo no le 
había visto, pues había ido a Castilla por tierra, partió de Reinosa para ir a 
hacerle la reverencia y saludarle; y llegó a encontrarle a una buena legua 
antes de esa villa, yendo a saludarle, cuando el Rey acababa de montar a 
caballo después de haber comido. De su llegada el Rey y la nobleza queda­
ron muy contentos. Después de haber saludado al Rey, a su señora hermana 
y a los grandes señores, el Rey le mando ir a su lado, para oír las nuevas y 
aventuras que contaba de su viaje por tierra, y don luan Sauvage le entre-
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tuvo con tal conversación hasta llegar a dicho lugar de Reinosa, a saber: 
cerca de un cuarto de legua. Se alojó el Rey en la casa de un anciano caba­
llero, nacido y descendiente de marranos Uudíos); y doña Leonor, su her­
mana, se alojó enfrente, en casa de parecido origen, y la mayoría de los 
señores, grandes dignatarios y nobles, se alojaron en Reinosa. 

En este lugar permaneció el Rey siete u ocho días, durante cuyo 
tiempo se curó tan bien que, cuando partió, estaba repuesto del todo. El 
señor, la señora y la hija mayor donde se hospedaba doña Leonor llevaban 
el hábito de San Francisco, aunque estaban casados; y habían mandado edi­
ficar cerca de su casa un monasterio en honor de Dios y del señor San 
Francisco, estando entonces casi acabada la iglesia; pero, conw nada se 
había aún empezado en la casa de los frailes, los franciscanos de paso iban 

Encuentro entre Carlos I y su hermano. Calco del relieve de Hans DAUCHER. 
Colección Morgan, Nueva York. 
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diariamente a alojarse, beber y comer a la casa del fundador de este con­
vento. Su hija casada, iba vestida de gris; era una hermosa mujercita de 
unos veinte años y se había casado con un joven noble. Nuestro santo padre 
el Papa les había dado dispensa para poder acostarse tres veces a la sema­
na con sus mujeres, como lo oí contar. Si tal dispensa era agradable a la 
madre, con mucha más razón tenía que serlo a la hija. Cierto que la prime­
ra vez que la vi en ese hábito franciscano, con un cordón negro al cuello, de 
donde pendía una crucecita de oro guarnecida de piedras preciosas, con su 
correa de franciscana, me causó mucho asombro, a causa de que me pare­
cía que estaba muy encinta. Dios le envíe felicidad y a todas las que están 
en tal estado, con potencia y voluntad de hacer uno o dos todos los años, 
para llenar los santos lugares del Paraíso. 

En aquel lugar murió de peste uno de los servidores de doña Leonor, 
llamado Juan de Pissepot, el cual fue enterrado en una devota capilla ante 
la casa del Rey. 

El 24 de octubre de 1517, el Rey partió de Reinosa con su señora 
hermana y toda la nobleza, haciendo ese día cuatro leguas largas para lle­
gar a alojarse a una pequeña villa llamada Aguilar de Campóo, donde per­
maneció cinco días. 

XCI.- ESTANCIA EN SANTANDER DEL ARCHIDUQUE FERNANDO, 
CAMINO DE FLANDES, EN 1518 
... Luego, cuando el Rey volvió a dicho lugar de Aranda, cuyo cami­

no seguía hacia Santander, el Rey encontró a las damas dispuestas para 
montar a caballo. Por esta causa, pasó adelante, sin apearse, con doíia 
Leonor, su hermana, siguiendo el camino hacia Aragón; y la reina Germana, 
dos horas después le siguió con su séquito. De sus jornadas y aventuras (del 
Rey) de este día en adelante (20 abril 1518), no podría contaros nada por­
que seguí todo el camino de mi dicho señor don Fernando, el cual continuó 
hacia Santander, un puerto de mar, acompañado del señor de Roeux, del 
marqués de Aguilar, del seíior de Sempy, del señor de Molembaix y de 
muchos otros personajes importantes. Pero, a causa de la peste que había en 
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varios lugares del país, estuvieron obligados a llevar a mi dicho se11or fuera 
del camino recto, y, por eso, dar muchas vueltas y perder tiempo. No obs­
tante se anduvo tanto en las jornadas que, al tercer día de mayo, llegó a 
dicho puerto de Santander, donde hay una hermosa pequeña ciudad. 

Yendo a este puerto, murió uno de sus arqueros de corps llamado 
Robinet de Mailli, que era dueño de la hostelería del Cisne, en Nuestra 
Señora de Hal. 

XCII -DE COMO EL SEÑOR DON FERNANDO HIZO SU ENTRADA 
EN DICHO PUERTO DE SANTANDER 
En ese tercer día de mayo, en que el señor don Fernando llegó a la 

ciudad y puerto de Santander, los señores y habitantes hicieron lo mejor que 
pudieron para adornar y engalanar las casas por donde tenía que pasar, con 
colgaduras y ramos verdes. Luego, cuando les informaron de que llegaba 
por agua, los señores y las gentes de pro de la ciudad salieron a su encuen­
tro en pinazas y barquillas mostrando que se alegraban de su llegada. Pero 
cuando tuvo que partir, Dios sabe que fue a pesar de ellos, mas no osaron 
contradecirlo, a causa de que era por orden del Rey. Así, pues, cuando mi 
dicho señor estuvo tan cerca de la ciudad que le podían distinguir de lejos, 
entonces, los barcos grandes que estaban en el puerto, por la gozosa llega­
da, descargaron la artillería, haciendo tanto ruido que el aire retumbaba. Se 
reconocía de lejos el barco por las banderas que en él había ondulando al 
viento y por estar todo alrededor engalanado con verdes ramos. Luego, 
cuando estuvo tan cerca del puerto que su barco ya no tenía agua, los hidal­
gos -que son los nobles de la ciudad- tan calzados y vestidos como estaban, 
entraron en el agua más allá de las rodillas, para ir a hacer la reverencia a 
mi dicho Señor. Después, hasta una media docena lo tomaron y llevaron en 
brazos hasta tierra seca, que estaba muy cerca de la puerta, a unas tres o 
cuatro zancadas aproximadamente, donde le esperaba su mula, que había 
llegado por tierra la tarde anterior con la caballería. 

De allí fue a pasar a través de la ciudad y del mercado acompañado 
de varios grandes dignatarios y mucha gente principal. Entonces las 
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muchachas iban delante, vestidas y engalanadas a la usanza del país, con 
camisas de lino blanco, como las pastoras, y le acompañaron hasta su casa 
cantando y tocando sus panderos y castañuelas. Así, pues, mientras que mi 
dicho Señor permaneció en aquel lugar, todos los días se iba a oír misa, 
fuera de su casa si el tiempo no era demasiado rudo, unas veces a la iglesia 
mayor y otras al convento de los mínimos o a los otros lugares de devoción 
que allí hay. 

Por la tarde buscaba su distracción, unas veces yendo a pasearse 
por el agua, a fuerza de remos, hasta la embocadura de la gran mar, a saber, 
una buena legua de agua; otras veces pasaba el agua y se iba a cazar o lan­
zar sus aves de cetrería, y otras se ponía a pescar y coger peces. Así toma­
ba su solaz, según a lo que el tiempo era propicio, no estando nunca ocioso. 
Y aunque mi dicho señor tuviese cerca de sí a los antiguos servidores, el 
señor de Roeux le hacía poco a poco servir por los nuevos, gentes de nues­
tra lengua, y condimentar las comidas al estilo de Flandes, encontrándola 
así mejor que sazonada a la manera de allí. 

XCIII.- DE COMO EL EMBARQUE DE SU ALTEZA SE RETRASO 
UN MES POR FALTA DE PILOTOS 
Más de quince días antes de que su Alteza llegase a Santander, el Rey 

había enviado allí a sus alguaciles y alcaldes a fin de que los navíos reteni­
dos para conducir a su alteza aparejasen y estuviesen prestos a su llegada. 
Con esta intención había mandado el Rey entregar dinero a su batelero, 
Juan Fernández, para preparar las vituallas y se encontrase con los navíos 
esperando allí a su hermano. Tenía también dispuestos cinco de los mejores 
navíos como "El Angela", el barco en el cual había él pasado la mar, otras 
tres carabelas importantes y una barca para enviarla a los puertos si había 
necesidad de ello, por víveres u otros negocios. También había mandado 
reservar cuatrocientos hombres de guerra para la guarda y defensa de la 
persona de su dicho hermano y para pasar la mar con él. Y los pilotos habí­
an prometido al Rey encontrarse con sus navíos y los dichos cuatrocientos 
hombres en dicho lugar de Santander, en tiempo y lugar. Lo que, sin embar­
go, no hicieron ni en tres semanas después; no sé cuál fue la causa. Por eso, 
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El Infante Fernando, hermano de Carlos I. Grabado calcográfico 
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el señor de Roeux, que estaba muy descontento, mandó presentar a los 
alguaciles y alcaldes que le había enviado el Rey, para hacer lo que éste 
había ordenado y a fin de saber por ellos a qué obedecía el que los navíos 
reservados para el viaje de su Alteza no llegaran, diciéndoles muy en serio 
que si no ponían diligencia para hacerlos llegar pronto, se lo advertiría al 
Rey. 

Entonces hubo gran falta, yo no sé si por no poder o por inconve­
niente, o muy a propósito y concertado para retrasar y anular la partida de 
mi dicho Señor; y todavía, por desgracia, cuando los navíos llegaron, tam­
poco estaban prestos para hacerse a la vela. Cuando se les hacía ver la 
falta, los pilotos se excusaban uno en otro diciendo que, aunque estuviesen 
preparados, sin embargo, no podrían partir hasta que llegasen los susodi­
chos cuatrocientos hombres de guerra. 

Entonces dijeron los pilotos que, puesto que hacía falta esperar a 
estos hombres, ellos harían bien un nuevo barco o chalupa, a causa de que 
el suyo se había hundido, y que en tres días tendrían hecho otro. En efecto, 
empezaron a hacer un nuevo barco pasándose ocho días antes de que estu­
viese completamente terminado. Y cuando estuvo acabado, como si de uno 
a otro supieran la voluntad, llegaron los cuatrocientos hombres, y cuando se 
les preguntaba por qué no habían llegado más pronto, decían que porque les 
habían dicho que el gran barco llamado "El Angela ", en el cual estaban 
destinados a ir, se había quemado. Por lo cual no hablan tenido prisa en lle­
gar creyendo que, por esta causa, la partida podría ser retardada, pues eran 
todos pobres campesinos, que tenían la bolsa mal provista para vivir mucho 
tiempo sobre ella. 

Así como podéis oír, la dilación fue grande; todos alegaban sus excu­
sas, y lo peor fue que durante ese retardo, se perdieron varias hermosas jor­
nadas, de las cuales, después de la partida, hubo gran necesidad. Esta falta 
anunció al Rey el señor de Roeux para castigarla y saber a qué obedecía. 
Esto, no obstante, el señor de Roeux había ordenado, para el caso de que los 
barcos hubiesen tardado más y que el viento se hubiese puesto bueno, tomar 
otros cinco o seis buenos navíos que estaban en el puerto, preparados para 
ir a Alejandría, a fin de no retardar más el viaje de mi dicho Señor. 
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Mientras que se esperaba la llegada de los navíos ordenados para el 
viaje de mi dicho Señor, llegaron nuevas de cómo el barco de Dinamarca, 
llamado "El Angela ", se había quemado, lo cual fue gran lástima, pues era 
el mejor y más poderoso de toda la armada. Por lo cual, así como nos habí­
amos alegrado de que hubiera sido reservado para conducir a mi Señor, así 
nos afligimos de su infortunio y pérdida. Se decía que ese fuego había sobre­
venido por accidente y descuido, porque habían calentado, dentro del barco, 
la brea con la cual debían engrasarlo después de haberlo calafateado y reví-

Escudo heráldico del Infante Femando. Xilografía 
de Alberto DURERO. 
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sado por todas partes, y que la caldera de la brea había caído en el fuego, 
a causa de lo cual se había levantado tan gran fuego y llama, pues el vien­
to era también muy fuerte. Por lo cual dicho barco se quemó rápidamente y 
no se le pudo ayudar por más diligencia que se paso antes de haberse que­
mado con todo lo que en él había. 

Por esta causa varias piezas de artillería cayeron en la mar, no 
pudieron sacarse más que algunas. Oyendo estas cosas, dicho señor de 
Roeux lo hizo saber al Rey, por un caballero llamado Loequenghien, el cual, 
por hacer la diligencia en posta, se cansó de tal modo que fue abandonado 
por los médicos, juzgando que no valía más que hombre muerto, pues cayó 
enfermo sin tener ningún conocimiento. Durante este tiempo ordenó el señor 
Roeux al veedor Jacques Artus que no dejase de hacer las provisiones de 
víveres para avituallar a los barcos de todas las cosas necesarias, a fin de 
que, con el primer buen viento que hiciese, mi dicho Señor pudiese embar­
car y darse a la vela para llegar a Flandes. 

Entonces, por esta causa, se mataron y salaron muchos bueyes, se 
hizo el pan bizcocho y, luego, el pan tierno, el cual se coció un día antes de 
la partida. También se compraron tocinos ahumados, merluzas saladas, 
como bacalao y pescado seco; también corderos vivos y gallinas en jaulas, 
fiambres, piernas de cordero bien condimentadas y estofadas y muchas otras 
provisiones, como huevos, quesos, candelas, aceite, vinagre y todo lo que se 
debía tener en un tal viaje. También vinos de varias clases, blancos y tintos 
y, en grandes pipas, agua dulce en abundancia. 

Mientras que se disponían y preparaban estas cosas, se preparaban 
igualmente los navíos para embarcar dichos víveres y los equipajes, con lo 
que había mucho trabajo. Igualmente se embarcaron los caballos un día 
antes del embarque de mi dicho Señor, a saber, tan pronto como se notó al 
viento cambiar a favorable y a fin de que hubiese tanto menos que embar­
car cuando fuese tiempo de partir. 

También en embarcó la artillería, pero antes mi dicho Señor la quiso 
ver disparar. Estaba amarrada, puesta en los afustes, cargada y presta a dis­
parar. Podría haber unas veinte o veintidós piezas de cobre, a saber: ser­
pentinas y gruesos morteros. Entonces fue su alteza el Archiduque con sus 
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nobles a una casa para verla disparar, y cuando estuvo allí, Juan 
Terremonde, maestro de artillería, mandó dispararlas una tras otra, a lo 
largo de la bahía, que tenía muy bien una legua de ancha. 

Al disparar estas armas el aire retumbaba y hacía un gran ruido 
como un trueno, a causa de las grandes montañas que allí había y se veían 
las bolas que brincaban tres o cuatro veces en el agua antes de hundirse. 
Hecho esto, mi dicho señor se retiró a su alojamiento. 

XCIV- DEL EMBARQUE DEL ARCHIDUQUE DON FERNANDO 
PARA VENIR A FLANDES 
El 23 de mayo, día de Pentecostés, el viento sopló favorable, pero a 

causa de la solemnidad se difirió el embarque hasta el día siguiente, pues 
fue entonces cuando el señor Archiduque y toda la compañía se embarcaron 
hacia el atardecer, con intención de hacerse a la vela al día siguiente en la 
madrugada. Pero, por desgracia, la noche que durmió sobre el agua, el vien­
to se puso contrario, por lo cual mi Señor desembarcó el martes por la 
niañana, pero los equipajes permanecieron en los barcos. El viento era 
entonces noroeste, muy bueno para salir del abra, pero contrario para ir a 
Flandes. 

Al día siguiente, miércoles, de nuevo se puso el viento bueno, a saber, 
este-nordeste, pero malo para salir del puerto. Por esta causa mi dicho 
Señor volvió a embarcarse, hacia el atardecer, para al día siguiente por la 
mañana, última fiesta de Pentecostés, hacerse a la vela, siendo entonces 
necesario, a fuerza de remos y pinazas, sacar los grandes navíos fuera de la 
bahía hasta la embocadura de la gran mar, y hacia las cuatro, con el Sol 
levante, zarpamos. 

Entonces fue a despedirse el marqués de Aguilar, encomendándose 
siempre a la buena gracia del Archiduque y diciéndole adiós con lágrimas 
en los ojos, a causa de que le quería y lo había tenido mucho tiempo bajo su 
guarda. Después salió del gran navío y embarcó en una pinaza para volver 
hacia el puerto de Santander. Lo mismo hizo el hijo del señor Thierry, el 
Tartamudo, que estaba vestido y dispuesto a poner el pie en el estribo para 
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correr en posta ante el Rey y anunciarle la partida de mi dicho Señor, su her­
mano. 

Ahora bien, antes de que mi dicho Señor partiese de Santander, 
murió uno de los arqueros de corps llamado Juan el Lacayo, y también uno 
de los lacayos del señor de Roeux. 

Cierto, en cuanto se izaron las velas, con la ayuda de Dios y del buen 
viento que entonces soplaba, en poco tiempo nos encontramos muy alejados 
de tierra, en modo tal que desde la tarde se perdió la vista de las costas de 
Castilla y de las altas montañas que allí hay, las cuales a veces se ven desde 
cuarenta leguas de distancia. 



OTROS VIAJES DEL EMPERADOR SS 

1.3. Otros viajes del Emperador 
Los consejeros del recién llegado Rey reunieron cortes en Valladolid, 

Zaragoza, Barcelona y Santiago-La Coruña. En ellas se puso de manifiesto 
el descontento ante el nepotismo y abusos de los flamencos, por lo que exi­
gieron que se jurasen las libertades y privilegios del reino, se prohibiera la 
intervención de los extranjeros en el gobierno del mismo, así como la venta 
de cargos públicos y la extracción de moneda, pidiendo que el nuevo Rey 
residiese en España y hablase su lengua. Escoció especialmente a la nobleza 
la imposición del tributo de alcabala, del que hasta entonces había estado 
exenta, y al clero el que se recaudase un diezmo de sus rentas. Carlos consi­
guió los subsidios que necesitaba para conseguir el Imperio, a cambio de 
consentir a regañadientes, y sólo de palabra, a las pretensiones de sus súbdi­
tos. Partió desde la misma Coruña, en mayo de 1520, para ser elegido empe­
rador de Alemania. España quedaba inquieta y dividida, de manera que a 
poco estallaron las revueltas de las Comunidades en Castilla y las Germanías 
en Levante; éstas con más carácter social y aquéllas político, ya que fueron 
muchos los que estimaron roto por el soberano el contrato callado de los 
tener e guardar justicia que, en definitiva, legitimaba a la Corona. 

Se conoce muy mal la incidencia de las Comunidades en Cantabria, 
pero todos los indicios apuntan en el sentido de revueltas antiseñoriales o 
contra los patriciados urbanos. Así, el levantamiento de Liébana contra el 
duque del Infantado, o el reconocimiento por Campóo y Trasmiera de los 
corregidores nombrados por la Junta de Avila, aunque al de Cuatro Villas no 
le reconocieran en Santander ni los burgueses de los linajes dominantes ni 
los pescadores, pero estos últimos también rechazaron al nombrado por el 
Rey, eligiendo por su cuenta un alcalde ordinario. También en Laredo los 
pescadores se opusieron a los linajes que controlaban el ayuntamiento y a los 
oficiales reales en aquella ocasión, viéndose obligados muchos vecinos a 
refugiarse en Trasmiera cuando llegó la hora de la represión. 

La equivocada política de Carlos I y sus consejeros fue el incentivo 
más aparente del movimiento de rebelión, pero no hay que olvidar que tam­
bién fue el punto de confluencia de descontentos de diverso origen. 
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Las Comunidades fueron aplastadas por las fuerzas del rey en 
Villalar. Más tarde también resultaron vencidas las Germanías, pero con 
mayor dificultad. La represión no fue excesivamente dura, gracias al perdón 
de 1522, pero el efecto fue tremendo: en adelante nada se opondría en 
Castilla al implacable asentamiento del progresivo absolutismo monárquico. 

De hecho el joven Rey se mostró más inteligente respecto a los asun­
tos españoles desde Alemania, que durante su primera estancia en el país, ya 
que las anteriores disposiciones más impopulares fueron anuladas desde allí. 

Carlos emprendió su segundo viaje a España en mayo de 1522. 
Embarcado en Caláis, hizo un alto en la corte londinense de sus tíos Enrique 
VIII y Catalina, donde permaneció un mes ajustando alianzas bélicas y 
matrimoniales contra el francés. 

La enorme flota arribó a Santander mediado el mes de julio, desem­
barcando todo un ejército de lasquenetes alemanes y el imponente tren de 
artillería que describe el cronista. Más de mil parejas de mulas fueron nece­
sarias para su transporte a Castilla, remontando Las Hoces por la cuenca del 
Besaya. Le precedían cuadrillas de peones con azadones, acondicionando el 
pindio y estrecho camino acemilero. No es difícil imaginar el respeto que tal 
alarde impondría en los rescoldos de la pasada sublevación, consecuente­
mente con las intenciones del condestable de Castilla cuando en sus cartas 
pedía al soberano trajera mucha y buena artillería. 

Por la después llamada Plaza Vieja de Santander, única de entonces, 
corrió en profusión y abundancia la sangre, pues allí mandó el Emperador 
degollar a los soldados alemanes que habían acudido en demanda de perdón, 
por haber desertado cuando los franceses tomaron Fuenterrabía. 

Recibieron al Rey los virreyes de Aragón y Valencia; faltó el gober­
nador de Castilla, Adriano de Utrecht, pues iba camino de Roma para asumir 
el corto pontificado que le otorgó el destino. 

En aquella ocasión también estuvo en la villa montañesa el hijo 
menor de Colón, Fernando. Consta en una cláusula de su testamento, que 
transcribimos por la expresiva referencia que incluye respecto a los medios 
de transporte de entonces y los riesgos que entrañaba cruzar con ellos la cor­
dillera: 
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Carlos V recién nombrado Emperador. Grabado calcográfico 
de J. HOPFER. 
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!ten, digo que por negligencia mía dejé en los primeros años que 
pudiera saber de un arriero de Santander, llamado Juan de Aransolo, el que, 
en el año de 22, allí en Santander, cuando volvió el emperador nuestro señor 
de Flandes, me alquiló un mulo, que podría valer hasta tres o cuatro duca­
dos, que estaba muy debilitado, y le di luego un ducado, para que lo había 
de entregar en Dueñas, ocho leguas de Valladolid, a un mesonero llamado 
Juan de Gamarra. A la primera jornada, con el balance de la carga, no se 
pudiendo tener, rodó por una cuesta abajo y murió, y no supe más de su 
dueiio, pareciéndome que no había sido a mi culpa; pero todavía se dé un 
ducado de limosna por el ánima de su dueño. 

Pero, volviendo al viaje del Emperador, dejemos a los cronistas de 
aquel tiempo que nos den su versión. Al borgoñón Jean de Vandenesse, inter­
ventor del Emperador, debemos un Diario de los viajes de Carlos V en que 
muy escuetamente nos describe el itinerario. Fue publicado por Gachard, en 
el tomo II de la colección de viajes ya citada y después traducido por prime­
ra vez al español por García Mercada!. 

SEGUNDO VIAJE 
Marchó y fue hasta Calais, pasó el mar, fue a encontrar al rey de 

Inglaterra en Dover, y juntos fueron a Londres; de allí a Winddor, en cuyo 
lugar, cerca de San Juan del año de 1522, celebraron (capítulo de) la Orden 
de la Jarretera; después fueron juntos a un castillo llamado Kingston, cerca 
de Winchester, donde quedó el dicho Rey; y su Majestad se fue a 
Southampton, puerto de mar, donde se embarcó el 3 de julio de 1522. 

Con buena suerte, sin inconvenientes, llegó el 16 a un puerto llama­
do Santander, en su reino de Castilla, donde el dicho día desembarcó, y estu­
vo allí hasta el 27 del dicho mes; en cuyo tiempo el papa Adriano, estaba en 
Zaragoza, emprendiendo su camino hacia Tortosa, para embarcarse y hacer 
su viaje a Roma. Su Majestad envió allí al señor de Zevenberghe de su parte, 
en posta. Y el dicho 27 su dicha Majestad salió y fue a dormir a Molledo. El 
28, a Reinosa, en cuyo lugar murió Mota, obispo de Palencia, capellán 
mayor. El 29, a Brañosera. Penúltimo y último día, en Aguilar de Campoo. 
El primer día de agosto, a Herrera. 
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Una relación más pormenorizada nos proporciona fray Prudencia de 
Sandoval en los dos primeros capítulos del libro XI de su valiosa Historia 
del Emperador Carlos V, según la edición publicada en Madrid en 1847. 

EL EMPERADOR SE DIRIGE A ESPAÑA 
l.- Acabadas con tanta felicidad las cosas de Lombardía, si bien en 

las fronteras de Flandes con Francia andaba harto viva la guerra entre fran­
ceses y flamencos, saliendo de los lugares fuertes a correrse y destruir la tie­
rra, el emperador determinó pasar a España, donde su vista era grande­
mente deseada y necesaria, para acabar de aquietar los ánimos, que en las 
revueltas pasadas tanto se habían alborotado. 

Aprestaron ciento y cincuenta navíos, y cuatro mil alemanes, o tudes­
cos, que trajo para la guarda de su persona, que sirvieron en España de sólo 
estragar la tierra. 

Quiso hacer su camino por Inglaterra, visitando a los reyes sus tíos, 
de los cuales era amado. 

Dejó en el gobierno de los estados de Flandes a madama Margarita 
su tía, y por vicario del reino o imperio de Alemania a su hermano el infan­
te don Fernando, archiduque de Austria. 

Hecho esto partió de Bruselas a 24 de mayo de este año de 1522 
acompañándole el duque de Alba y otros muchos caballeros españoles, que 
andaban en su corte. De Bruselas fue a Neporto, de allí a Dunquerque, y 
llegó a embarcar en Calés, villa y puerto que el rey de Inglaterra tenía en 
Picardía de Francia, donde estaba la armada. Esperábanle en Calés los 
embajadores y grandes de Inglaterra, que salieron dos millas del lugar a 
recibirle. 

Otro día, que fue a 28 de mayo (en el cual su campo entró y saqueó 
a Génova) entró en un navío, y dentro de cuatro horas pasó aquel pequeño 
estrecho de mar, y llegó a Debera o Dobla, lugar de Inglaterra. Hiwsele 
solemnísimo recibimiento, tanto, que en muchas hojas no se podrían escri­
bir los arcos triunfales, las figuras, las medallas, pinturas curiosísimas de 
varias historias divinas y profanas, letras, dísticos de excelentes ingenios, 
cuales los hay en aquella nación. 
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Entre ellas había dos figuras en un riquísimo arco; la una del 
Emperador, otra del rey Enrique con una letra que decía: 

Carlos y Enrico, defensores, vivan 
De la Fe Enrico, de la Iglesia Carlos. 

Detúvose el emperador con los reyes todo el mes de junio en 
Londres, mostrando los reyes su grandeza y amor en las soberbias fiestas 
que le hicieron. Confirmaron la liga y amistad contra el rey de Francia. 

Para que fuese de todo punto firme y segura, se concertó que el 
Emperador casase con la infanta doña María, que tenía solos siete años, 
hija de los reyes Enrico y Catalina; y el emperador quedó de dar ciento 
treinta mil ducados al rey de Inglaterra todos los aiios que hiciese guerra al 
rey de Francia hasta que él casase con la dicha infanta doíia María, o hasta 
que ganase tierras en Francia, que los rentasen. Así el rey de Inglaterra se 
declaró luego por enemigo del rey de Francia, y le envió a desafiar. 

Asentadas estas cosas, puestas y concertadas para hacer la guerra 
contra el rey de Francia, a cuatro de julio, después de mediodía partió y se 
embarcó el Emperador. Y otro día de mañana salió del puerto (Southamton) 
con tan favorable viento, que en solos diez días llegó a I 6 de julio, al puer­
to de Santander de España. 

Sóla una desgracia tuvo de un navío que se quemó. 
Aquí le llegó nueva, cómo, en los días que se había detenido en 

Inglaterra, don Beltrán de la Cueva, que como está dicho era general con­
tra los franceses que tenían a Fuenterrabía, y estaba en San Sebastián, 
había habido un reencuentro señalado con ellos, y con los alemanes y gas­
cones que se habían juntado de Bayona de Francia, y con los que estaban 
en Fuenterrabía. Y que don Beltrán había muerto muchos, y prendido casi 
trescientos, a vista de Bayona. Que había tomado el castillo de Beobia por 
fuerza de armas, que tenían los franceses. Y los franceses, que estaban en 
Fuenterrabía, salieron por recobrarle, porque les importaba mucho para 
seguridad de Fuenterrabía. Que habida esta victoria había dado sobre San 
Juan de Luz, puerto de mar. Y habiéndolo entrado por fuerza de armas había 
saqueado el lugar, y quemado los navíos que allí estaban y, pasando ade­
lante, había llegado a vista de Bayona, corriendo y robando la tierra, con lo 
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Grandes cañones de bronce alemanes para asedio, semejantes a los que 
desembarcó en Santander el Emperador el año 1522. 

Xilografía de Hans BURGEMAIR. 

cual había vuelto victorioso a San Sebastián. 
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La victoria acertó a ser en el mismo día que, en el año pasado, habí­
an sido vencidos los franceses en la batalla cerca de Pamplona. 

Díjose más, que el conde de Miranda, virrey de Navarra, había 
cobrado por combate la fortaleza de Maya, que los franceses habían toma­
do en aquel reino, cuando ganaron a Fuenterrabía. 

Algunos de los alemanes que escaparon de esta rota, como supieron 
que el Emperador traía los cuatro mil tudescos, se fueron a Santander por 
salvarse entre ellos; el emperador lo supo, y los mandó buscar y justiciar en 



62 VIAJES REGIOS POR CANTABRIA 

la plaza de Santander: porque siendo vasallos del imperio servían a su ene­
migo. 

JI.- Con nuevas tan favorables, y con la venida del emperador, el 
reino se hinchó de goza, y el condestable y almirante, que estaban en Vitoria 
fueron luego a besar las manos al Emperador; siendo bien recibidos como 
tales personas, y sus grandes servicios merecían. 

Sucedió que cuando el Emperador llegó a Santander, el papa 
Adriano estaba ya embarcado en Tarragona para pasar a Italia, e hiza luego 
su viaje, de manera que Papa y Rey no se pudieron ver, como deseaban. 

Partió el Emperador de Santander, caminando derecho a Palencia, 
donde llegó a 6 de agosto. Detúvose aquí quince o veinte días, y la infante­
ría alemana que había traído, que eran los cuatro mil tudescos, mandó ir a 
San Sebastián, para apretar más a los franceses que estaban en 
Fuenterrabía. 

Trajo el Emperador consigo mucha y buena artillería para armar 
estos reinos, que estaban de ella faltos. La que fue, y el orden con que se lle­
vaba era: 

Venía primero la guía, que era un caballero en un caballo blanco, y 
éste miraba los pasos por donde había de pasar, y tomaba el más seguro 
camino por donde pasase mejor, y sin peligro ni trabajo. 

En pos de la guía venían los primeros veinte y ocho falconetes de a 
diez y seis palmos cada uno. Los cuatro de ellos de medio adelante eran ros­
queados, con las coronas imperiales, y los veinticuatro, ochavados; todos de 
a diez y seis palmos de largo. Por la boca de cada uno cabía un puíio gran­
de. Cada uno de éstos traía cinco pares de mulas. Después venían diez y 
ocho cañones, a diecisiete palmos y medio de largo, y de boca casi un palmo. 
Los doce de éstos eran con flores de lis. Tiraban cada uno de éstos ocho 
pares de mulas. En pos venían diez y seis serpentinas, a diez y seis palmos 
de largo, y de boca un palmo de alto; las doce de ellas traían flores de lis, y 
cada una de éstas veinte y dos pares de mulas. 

Luego venía una bombarda de diez palmos de largo, y en la boca dos 
palmos en ancho; ésta la traían treinta pares de mulas. 
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Carlos V en la madurez, mostrando un aspecto entre enérgico y cansado. 
Grabado calcográfico alemán contemporáneo. 
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Después venían dos trabucos en un carretón, a cuatro palmos de 
largo cada uno de ellos, y a dos palmos en la boca; arrastrados por veinte 
pares de mulas. 

Otro que decían Magnus-Draco, con una cabeza de serpiente a 
manera de dragón, con el rey don Felipe dibujado en él, con sus armas rea­
les; tenía veinte y seis palmos de largo, y un palmo de boca en alto; a éste 
arrastraban treinta y cuatro pares de mulas. 

Después venían dos tiros famosos que se decían el Pollino y la 
Pollina; a diez y seis palmos cada uno de largo, y palmo y medio de alto en 
las bocas. Estos traían treinta y cuatro pares de mulas cada tiro. 

En pos venía un tiro que se decía "Esperame que allá voy", tenía 
diez y siete palmos de largo y dos palmos casi de boca de alto; llevábanle 
treinta y dos pares de mulas. 

Después venían dos tiros, que se decían Santiago y Santiaguito; tení­
an de largo a veinte y seis palmos, y un palmo en las bocas cada uno de ellos 
en alto, llenos de flores de lis con las armas francesas; alrededor de los 
escudos, unos rosarios de veneras de Santiago. Cada uno traía treinta y seis 
pares de mulas. 

Luego venía un tiro donde venía el Emperador dibujado, con las 
armas reales de sus reinos; tenía de largo diez y seis palmos, y palmo y 
medio en boca. A éste traían treinta y cuatro pares de mulas. 

En pos venía la Tetuda, que tenía en largo diez y siete palmos, y casi 
dos de boca. A éste traían treinta y siete pares de mulas. 

Luego el "Gran Diablo", que había en él diez y ocho palmos de 
largo y casi dos palmos en alto de la boca. Tirábanle treinta y ocho pares de 
mulas. 

Después venían nueve carretones de estos dichos tiros, y no traían 
cosa ninguna, sino que venían vacíos, y traían a siete pares de mulas cada 
uno. 

Decían y afirmaban que quedaban en el puerto (de Santander) de 
munición, armas, y de pelotería, más que podían traer mil carros. Por mane­
ra que los tiros eran setenta y cuatro mayores y menores. Los carretones de 
los dichos tiros eran nueve que venían vacíos, y no traían cosa alguna, sino 
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que eran para el servicio de la artillería. En cada par de mulas venía un 
hombre para guiarlos, que eran mil setenta y cuatro hombres; éstos sin los 
que traían provisiones y azadoneros para hacer los caminos. 

Si bien en Castilla se holgaron mucho con la venida del Emperador, 
otros temían y andaban a sombra de tejado; porque los atrevimientos pasa­
dos cargaban sus conciencias, esperando y temiendo un riguroso castigo. 
Mas hizo el perdón que dijo, con que se aseguraron todos. 

Si por tierras cántabras entró en España el emperador Carlos las dos 
primeras y más trascendentes ocasiones en que a ella vino, también fue por 
un puerto montañés, Laredo, por donde volvió la última y definitiva vez, 
encarrilados los problemas políticos y familiares tras las renuncias de 
Bruselas. 

Barcos de armada dibijados por Peter BRUEGEL hacia 1555, semejantes a los que 
trajeron a Carlos V y Felipe II a Laredo por aquellos años. 

Grabado calcográfico de Frans HUYS. 
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Llegó a Laredo el 28 de septiembre de 1556, a bordo del navío 
Spíritu Santo. La travesía fue rápida, de sólo once días. Quizá fuera por este 
hecho, o porque había muchos que ponían en duda que viniera a retirarse a 
España el Emperador, la realidad fue que poco o nada había preparado en 
Laredo a pesar de las instrucciones dadas al respecto por Felipe II. 

Una carta del secretario Gaztelu nos informa de que Su Magestad 
está bien mohíno del mucho descuido que ha habido en no haberse proveí­
do muchas cosas que fuera razón ... , y de aquí discanta y dice otras cosas 
bien sangrientas. El ánimo hipersensible, seguramente se le agudizaría con 
las circunstancias de la llegada y el desencadenamiento de una galerna poco 
después de que tomara tierra, que dispersó la escuadra y hundió varios naví­
os. Una semana permaneció en Laredo, hasta que se hubo organizado el 
transporte por los malos caminos, empeorados por la lluvia, que cruzaban los 
montes cantábricos. 

En su discurrir hacia Yuste, buscando la templanza del clima, retiro y 
reposo, el que durante casi medio siglo había sido el príncipe más poderoso 
del Mundo, se negó a tratar problemas de estado. En Burgos y en Valladolid 
la nobleza le rindió homenaje. Su última aparición en público fue la comida 
oficial que aceptó en Valladolid. En Yuste ya tenía construido un palacete, 
rodeado de precioso jardín y decorado con tapices y pinturas de Ticiano. Allí 
siguió de cerca los acontecimientos políticos a pesar de su manifiesta inten­
ción de retirarse de las cosas mundanas. En 1558 le llegó la muerte, segura­
mente acelerada por los excesos gastronómicos, debilidad ante la que, hasta 
última hora, se mostró impenitente. 
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1.4. Felipe 11 y su cuarta esposa 
Tres años después del último viaje del Emperador, ya fallecido para 

entonces, llegaba también por Laredo su hijo Felipe a la Península, para no 
volver a salir de ella en los cuarenta años que le restaban de vida y de reina­
do. 

Había dejado las cosas bastante apaciguadas en Europa. La recién fir­
mada paz de Cateau-Cambrésis liquidaba para lo que quedaba de siglo las 
hostilidades entre España y Francia, a la vez que ponía fin a las guerras de 
Italia, cuya parte meridional permanecería unida a la corona española sin dis­
puta hasta el siglo XVIII. Como garantía del tratado se había desposado el 
Rey con Isabel de Valois, la hija mayor del francés. Dejaba Flandes bajo la 
regencia y el gobierno de su hermana natural Margarita de Parma, mejor 
aceptada en aquella tierra donde había nacido y sido criada. Felipe había 
convocado los estados generales de aquel país en agosto, con el objeto de 
participarles su decisión de volver a España. Cumplido el trámite, se trasla­
dó a Flesinga (Vlissingen) finalizando el mes, donde se embarcó en la gale­
aza recién construida que allí le esperaba, junto a la armada de más de seten­
ta velas que había de escoltarle y transportar el séquito. 

En esta ocasión será el protagonista del viaje, es decir, el propio Rey, 
quien en sendas cartas nos ponga al corriente de la partida y el trayecto. La 
primera está fechada el 22 de agosto de 1559 y dirigida al virrey de Nápoles; 
fue publicada en 1873 por Bravo y Tudela en Recuerdos de la Villa de 
Laredo. En ella le comunica que: 

Sea ésta solamente para deciros que, así por la mucha necesidad que 
los reinos de España tienen de mi presencia, por las causas que vos podáis 
considerar, como por cumplir por lo que somos obligados, conforme a la 
fidelidad y amor que nos tienen, habemos acordado de pasar a ellos en el 
armada que para este efecto habemos mandado aparejar. Y hoy, día de la 
fecha de ésta, nos habemos embarcado con buen tiempo, para hacernos a la 
vela y, con ayuda de nuestro Señor, seguir nuestro viaje a España. 
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Felipe II con cetro y corona. Xilografía de Cesare VECELLO, 

Habiti antici et moderni di tutto il mondo, Venecia, 1598. 
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La otra carta está firmada en Laredo el mismo día de la llegada, 8 de 
septiembre, y en ella cuenta a su hermana Margarita las incidencias de la tra­
vesía. La publicó en 1865 Lasaga Larreta en su Historia Marítima de 
Santander: 

Ilustrísima duquesa mi muy cara y muy amada hermana. El día que 
me despedía de vos y me hice a la vela, como vistes, seguí mi viaje y tuve 
buen tiempo, aunque muy escaso, pero con él y con la bonanza de la mar 
pasé el estrecho conio lo habréis entendido por lo que os escribió don 
Antonio de Toledo, con los pilotos flamencos, que se volvieron desde la isla 
de Wych, donde los mandé echar. Después, seguí mi camino, sin tocar en la 
costa de Inglaterra ni en la de Francia, y pasé el golfo con tiempo a las veces 
próspero y en otras no tal, y tan despacio, por causa de las calmas que ha 
habido los más días, y por la poca firmeza y variedad de los vientos, que 
eran menester para hacer con la brevedad el viaje, de maña que me he dete­
nido en él hasta hoy día de la fecha desta, que con favor de nuestro Señor he 
llegado a este puerto, y me hallo con salud y muy contento de haber acaba­
do este viaje tan prósperamente que, excepto haber sido algo largo, en todo 
lo demás ha sido como se podía desear. 

Al parecer el Rey hubiera preferido llegar a Santander, mas, tras reu­
nir consejo de pilotos, se impuso el experimentado criterio del general de la 
armada, Pero Menéndez de Avilés, consistente en orientar el rumbo hacia 
Cabo Peñas y, desde allí, según fuera la dirección del viento, gobernar para 
Laredo, Santander o La Coruña. Cumplida la primera etapa, estando a vista 
de tierra, cargó recio el vendaval hasta la altura de Laredo, en que quedó la 
mar encalmada. Barruntando galerna, planteó el general a Felipe II la con­
veniencia de saltar a tierra aquella mañana del 8 de septiembre, como efec­
tivamente se hizo. El Rey fue recibido con alegría por el pueblo, subiendo a 
la iglesia mayor bajo palio para dar gracias por haber llegado sano y salvo. 

Toda la tarde y toda la noche trabajaron los marineros metiendo los 
navíos en la dársena y asegurándolos con lastre, anclas y cables, así como 
descargando la recámara del Monarca. En la relación de Jean de Vandenese 
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que publicó Gachard, nos cuenta éste lo que ocurrió al día siguiente: 

Partió su Majestad de Laredo alrededor de la una de la tarde, para 
ir a Colindres, que está a media legua de Laredo. A cuya hora comenzó en 
la mar y en la tierra una tormenta tan vehemente que, los navíos que se 
encontraban en el puerto, no pudiendo resistir, perecieron y dieron de tra­
vés. Que es gran dolor ver perderse navíos, gentes y equipajes. Y los demás 
fueron obligados a correr fortuna por la mar. En tierra se desarraigaban los 
árboles y las tejas volaban de los tejados de las casas. Duró todo el día y 
toda la noche. 

LAredo 
Efectivamente, fue tan tremendo el temporal que varias naves rom­

pieron amarras chocando unas contra otras, con gran daño, hasta el punto que 
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se hundieron cinco, entre ellas la Spiritu Santo, el gran navío, con toda pro­
babilidad una fuerte urca esterlina, de seiscientas cincuenta toneladas que 
había traído al Emperador hacía tres años . 

Mucho más prolijas y detalladas son las crónicas y relaciones que 
describen el viaje de Ana de Austria, la sobrina y cuarta esposa de Felipe II, 
quien, después de remontar el Rhin y embarcarse en Flesinga, arribó a 
Santander el 3 de octubre de 1570, con el aparato magnífico de una brillan­
te armada a la que escoltaron durante el paso del canal de la Mancha varios 
buques ingleses. También en esta ocasión fue el imperativo de los elementos 
de la Naturaleza desatada el que cambió el rumbo, ya que el recibimiento por 
todo lo alto estaba preparado en la villa de Laredo. En efecto, los indicios de 
tormenta volvieron a ser certeros, puesto que al día siguiente de tomar pre­
cipitadamente puerto se desencadenó la galerna habitual por esas fechas, tra­
dicionalmente conocida por el nombre de Cordonazo de San Francisco. El 
riesgo en que puso a los navíos, aún a los anclados dentro de la bahía san­
tanderina, y la angustia de los hombres de a bordo, quedan espléndidamente 
reflejados en la memoria de aquel viaje escrita por Alixes de Cotereau, de la 
que se conserva una copia en la Universidad de Lieja. Fue publicada por 
Gachard en el tomo III de su citada colección. 

VIAJE A ESPAÑA DE LA REINA DOÑA ANA 
Habiendo llegado a los Países Bajos de Alemania, con gran nobleza 

de alemanes y húngaros para embarcarse para España, su Majestad subió 
en Flesinga en la nave del almirante conde de Boussu, llamada San Felipe, 
el lunes 25 de septiembre de 1570. 

Y el mismo día zarpó, acompañada de treinta y seis naves de guerra 
y otro gran número de navíos mercantes, los cuales se habían detenido por 
la marcha de nuestra dicha Reina, no sin que los postillones hubiesen 
embarcado los caballos en otros barcos, reuniéndose cerca de unos tres­
cientos. Y para acompañar a su dicha Majestad y guardar a las dichas 
naves, se embarcó el regimiento del coronel Mondragón, comprendiendo 
ocho banderas, a saber: la compañía del dicho coronel Mondragón, la com-
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pañía del capitán Haro, la compaiiía del capitán Verdugo, la compaíiía del 
capitán Gil el Villano, la compañía del capitán Arrieta, y otras tres compa­
iiías más para ese viaje reunidas, a saber: la compañía de nuestro capitán 
Enrique de Tseraerts, capitán de esa compañía y del barco, con la compañía 
del capitán Gustin y la compaiiía del capitán de Hem. 

Cuyas tres nuevas compañías se embarcaron sin haber pasado revis­
ta ni haber recibido nada a cuenta; incluso nuestra dicha compaíiía del 
capitán Tseraerts se embarcó en la nave llamada El Gran Reynault el mismo 
día después de comer, a las cinco, cuando su Majestad había salido ya por 
la mañana: y largó vela nuestra nave al día siguiente, 26 del dicho mes, a 
las diez. 

Y para memoria es preciso retener que, a eso de las doce, aquélla 
estaba quieta sobre un banco de arena por haber querido salir del puerto de 
Rammekens (en la isla de Walcheren) cuando el agua estaba aún demasiado 
baja. De suerte que si Dios no nos hubiese proveído de un viento muy suave 
y propicio, a nuestra dicha nave la hubiese destrozado. Y al echar el ancla, 
tuvimos que aguardar a la marea alta; de suerte que mientras la nave del 
almirante y el ejército, con toda la flota, estaban ya muy lejos y adelantados 
fuera de nuestra vista, hasta el día 28 de septiembre, jueves, no logramos 
alcanzar a ver toda la dicha flota y ejército. 

Y encontramos a la Reina y nuestro dicho ejército, acompañada de 
diez diferentes navíos de guerra de Inglaterra, bien armados de artillería y 
otras cosas requeridas, los cuales venían a saludar a nuestras tropas, des­
cargando toda su dicha artillería; habiendo llegado al encuentro de Dover, 
primera ciudad de Inglaterra, el 27 de septiembre, para acompañarla hasta 
más allá de la jurisdicción de Inglaterra. Y, apenas llegados a los límites de 
Francia, habiéndose despedido de su Majestad, descargaron de nuevo toda 
su artillería pesada y se volvieron para su país de Inglaterra, el dicho día 28 
de septiembre por la noche, que era el mismo día en que alcanzamos su 
dicha compañía, como habéis oído. Y dicen que nuestra Reina regaló al 
almirante de los navíos de Inglaterra una cadena de oro. 

Hay que anotar también, para memoria, que el mismo día 28 de sep­
tiembre, habiendo alcanzado a los dichos navíos, como habéis oído, cerca 
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de la hora de comer, a eso de las tres después de comer no faltó tanto así 
como nada, o el espacio de un dedo, si queréis, para que nuestra nave y la 
del almirante, en la que iba la Reina, no chocasen y se destrozasen la una 
contra la otra; lo que ocurrió por culpa de un joven marinero, que para 
entonces gobernaba el timón de nuestro barco, al que se le había escapado 
por la fuerza de las olas del mar; de suerte que, en ese niismo instante, nues­
tra Reina tuvo tan gran miedo y terror, que fue de opinión (estando sobre la 
cubierta de la dicha nave) de saltar fuera de ella, para escapar en el bote de 
su dicha nave; haciendo tres o cuatro veces la señal de la cruz con la mano. 
Pero jite retenida del brazo por el conde de Boussu, nuestro almirante. Y 
ordenó el dicho conde, entonces, a nuestro capitán, hiciera ejecutar por la 
cuerda a nuestro contramaestre y con él al joven marinero; pero su Majestad 
se encontró bien vengada, teniendo el corazón muy inclinado a compasión, 
después que por tres veces habían bajado con cables al dicho marinero 
hasta dentro del mar hasta más allá de la cabeza, según el derecho de las 
naves. 

Y fue por entonces ordenado por el dicho almirante a nuestro con­
tramaestre, que en lo sucesivo se alejase lo más que pudiese de su nave, bien 
entendido de todos modos que siempre estaría más próxima que las demás, 
según la ordenanza antes hecha, por el motivo de que nuestra nave era gran­
de, estaba bien armada de artillería y tenía más soldados a bordo que nin­
guna de las otras, a saber: nuestra compañía del capitán Tseraerts comple­
ta. También ordenó que no volviera a poner su gran vela, porque ningún 
barco hubiera podido alcanzarla si hubiese puesto todas sus velas. E inclu­
so aseguraba nuestro contramaestre que, si hubiese salido al mismo tiempo 
que la Reina, sin tener ningún impedimento en el camino y largando todas 
sus velas, hubiese podido llegar, sin falta alguna, tres días antes que la reina 
a España, no obstante ser nuestra nave casi la mitad más grande que la más 
grande de las otras. 

El 29 de dicho mes fue la falúa o gran galeón o barca de nuestra 
nave, por la fuerza de las olas, lanzado bajo aquélla, de tal modo que impe­
día el movimiento del timón; lo que ocurrió por culpa de nuestros marine­
ros, ya que no habían puesto bastante largo el cable, con que dicho galeón 
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estaba atado detrás de nuestra dicha nave, y fue preciso cortar el cable. Y 
se vio obligado nuestro contramaestre a abandonar el dicho galeón, el cual 
costaba muy bien doscientos daldres, y aún más. 

Al día siguiente, es decir el 30 de septiembre, y el último de éste, por 
la noche, como el viento empezase a reforzarse un poco y de cuando en 
cuando la nave empezase a moverse más que de costumbre, ocurrió que 
todos los bancos y vallas se rompieron por la fuerza de los caballos de la 
Reina, del gran prior, del almirante y de algunos otros señores de los que 
iban con su Majestad, pues había allí ochenta y ocho caballos sobre el cuar­
to piso del barco, donde estaba ordenado el establo, los cuales no estaban 
acostumbrados a verse de aquel modo agitados, lo que ocurrió por culpa de 
los carpinteros, que no habían dado fuerza bastante a los dichos bancos y 
vallas, lo que nos puso en gran peligro. Porque cuando el barco se movía de 
un lado para el otro, caían todos los dichos caballos siempre hacia el lado 
más bajo; por cuyo medio y la pesantez de aquéllos la nave se hubiese fácil­
mente hundido dentro del agua, si no hubiese sido tan terriblemente alta y 
grande. Y a la noche siguiente se prometió por el gobernador, que tenía la 
comisión y administración de los dichos caballos, a cada soldado que qui­
siera ocuparse en tener y guardar un caballo por el ramal, un medio daldre, 
siendo pagados al día siguiente. 

Después, es decir, el primero de octubre, que fue al día siguiente, a 
la media noche, ocurrió que habiendo colgado sobre el tercer piso, donde 
los soldados estaban alojados, un gran farol, estando todos ellos dormidos 
(porque la suerte quería sernos totalmente adversa), empezó a arder, por 
falta de una buena guardia, pues entonces aún no se había dispuesto poner 
un centinela para la luz. Lo que nos asustó a todos; pues de no haber cum­
plido bien nuestro deber para extinguir el dicho fuego, nuestro barco hubie­
se corrido el gran azar de ser consumido por él. 

Habiendo escapado del dicho peligro de fuego, el viento y el mar nos 
secundaron hasta el día 4 de octubre, siendo el día en que la Reina con el 
ejército y toda la flota penetró, con un gran viento de Escocia (noroeste), 
mezclado con una pequeíia lluvia, en el puerto de Santander en Vizcaya (de 
nuevo la confusión), a eso de las tres de la tarde. 
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También hay que anotar, para memoria, el peligro en que nos encon­
trarnos al entrar en dicho puerto. Es a saber, que nuestra gran nave al 
entrar en el puerto antedicho, pensando alcanzar, tanto como le fuera posi­
ble, lo más profundo de la entrada, por causa de que nuestro contramaestre 
no sabía si era entonces la marea baja o alta, tocó con el fondo la raíz de 
una gran roca situada justamente en el medio de la boca de dicho puerto. Lo 
que ocurrió por el gran tamaño de la dicha nave, no siendo fácil de gober­
nar como las otras; de suerte que si aquélla se hubiere aproximado a la 
dicha roca el espacio de un medio pie más de lo que hiza, sin falta se hubie­
se visto destrozada. 

Habiendo escapado del dicho peligro y pasado de La dicha roca el 
espacio de un tiro de arco, nos vimos obligados a echar el ancla por la oca­
sión del viento, que nos empujaba directamente hacia el arenal de la costa 
izquierda del comienza del puerto, allí donde dicho puerto empezaba a tor­
cerse hacia la mano derecha. Y no era posible lograr gobernar una nave tan 
grande en una agua tan estrecha para entrar en dicho puerto, y tanto menos 
alcanzar el resguardo de aquélla, temiendo nuestro contramaestre causar 
daño a los otros barcos que habían entrado delante de nosotros al puerto y 
estaban ya a salvo, siendo también el paso de dicho puerto desconocido de 
nuestros pilotos, porque jamás habían estado allí. 

Ese mismo 3 de octubre, a eso de las cuatro de la tarde, desembarcó 
nuestra Reina y su estado en el pequeño galeón del barco del almirante, y 
entró en la ciudad de Santander antedicha, estando allí todas las puertas y 
ventanas de las casas, en señal de gran triunfo y alegría, adornadas y 
cubiertas de ramas de laurel silvestre, muy corriente en ese país y comarca. 

Inmediatamente después vino hacia nuestro barco y otros cinco o 
seis que habían sido anclados no lejos del nuestro (entre los cuales estaba el 
del capitán Gil el Villano, estando anclado muy detrás de nosotros, casi 
entre La roca y el borde de la boca del puerto por la costa izquierda) una 
pequeña barca vizcaína. Era la de la justicia de Santander, es decir, el alcal­
de o uno de los sargentos de la ciudad y algunos otros marineros vizcaínos, 
gritándonos y dándonos a entender, por señales de su mano, lo que debía­
mos hacer para penetrar más a salvo en el puerto o salirnos a alta mar, pues, 
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de no hacerlo, sin falta ninguna daríamos contra la roca con la bajamar y 
pereceríamos todos a la noche siguiente por la tempestad que habría, la cual 
estaba ya anunciada, por ser una nación de gentes que entienden mucho de 
la marina y del cambio de tiempo, porque la mayor parte de los habitantes 
de la dicha ciudad son marineros y pescadores, que frecuentan el dicho mar; 
lo que de todos modos nos fue imposible, pero pudo muy bien hacerlo la 
nave del dicho capitán Villano, a causa de que no había entrado aún tan 
adentro en la boca del dicho puerto como la nuestra; y las otras cinco eran 
mucho más de la mitad más pequeíias que la nuestra, y por eso, siendo más 
fáciles de gobernar, tuvieron más medio para ganar la alta mar, como tam­
bién aquella lo hizo con media vela. Porque para salir a alta mar el viento 
nos era contrario totalmente, y penetrar más en el puerto nos era del mismo 
modo imposible, por las razones antedichas. De suerte que, estando ancla­
dos de aquel modo, tuvimos que esperar la tempestad que venía, e implorar 
la misericordia de Dios, no pudiendo movernos ni para un lado ni para el 
otro. Y durante esa noche nos sorprendió la dicha tempestad, tan horrible y 
furiosa que hizo bailar y agitarse a nuestra dicha gran nave como si jitera 
un pequeño galeón, estando así anclados, y nos puso en grave peligro, que 
no hay jiterza que pudiera resistir contra tal vendaval y mar agitada, prin­
cipalmente en aquel sitio, que es más furioso con tal tiempo que en medio de 
la mar; por ello hizo nuestro capitán disparar diversos cañonazos, de cuar­
to en cuarto de hora, como así hicieron las otras naves que estaban aún con 
la nuestra fuera de a salvo, para tener ayuda y asistencia de los de la ciu­
dad y de las otras naves que estaban a resguardo. Pero no se atrevía por 
entonces nadie a moverse de su sitio para socorrernos con sus botes y bar­
quillas, por la vehemencia de la dicha tempestad, aunque de todos modos el 
conde de Boussu, nuestro almirante, y el gran prior, de cuando en cuando 
mostraron gran empeño en hacernos asistir por los de la ciudad, que pare­
cía quisiesen incendiar aquella ciudad a fuerza de antorchas encendidas por 
fa lta de socorros . 

Viendo lo cual nuestro contramaestre, y que la tempestad se aumen­
taba cada vez más, siendo ya cerca de las doce de la noche, no se atrevió por 
ninguna cosa del mundo a esperar la marea más baja que en hora y media 
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hubiese llegado, tanto menos también a causa de que a dicho contramaestre 
y a los otros pilotos, que eran tres, les pareciese que el fondo en donde está­
bamos anclados era rocoso, como también lo habían encontrado al echar el 
plomo, queriendo también mejor el aventurar su nave sobre un fondo de 
arena que de roca, buscando de ese modo todo socorro, alzó sus anclas cum­
pliendo su extremo deber con los otros marineros, que estaban a sus órdenes 
hasta ochenta sobre su barco, para llevarnos más dentro del puerto, hasta 
donde fuera posible. 

Escuchad, amigo lector, lo que después nos ocurrió. Porque habien­
do alzado las anclas y puesto algunas pequeñas velas de encima para lle­
varnos más dentro del puerto como dicho queda, tocó nuestra nave de nuevo 
por tres diversas veces la roca que estaba oculta bajo el agua, y producía 
tan terrible ruido como si se hubiese hecho pedazos. Entonces se vio y se oyó 
a cada uno el recomendar su alma al Soberano Creador y se les vio hacer 
la cama como si quisieran acostarse, desde el más grande hasta el más 
pequeño, sin excepción ninguna. De todos modos, aunque hubiese allí 
muchos buenos caballeros y animosos soldados que en diversas ocasiones 
habíanse visto en muchas escaramuzas, batallas y conflictos, sin haber per­
dido en ellos su honor, sino, por el contrario, habiendo vigorosamente resis­
tido contra sus enemigos; pero allí no había nada que combatir, y era más 
oportuno, en vez de poner mano a las armas, dirigir las oraciones a Dios e 
implorar su auxilio. 

No obstante, y a pesar del gran esfuerzo que nuestros dichos mari­
neros hicieron, no les era posible ganar el resguardo del dicho puerto para 
ponernos a salvo, y de ese modo nos acercábamos aún más al arenal antes 
mencionado. Y por eso se vieron obligados a echar las anclas cerca de un 
medio tiro de arco más adentro de donde nos habíamos movido. Y aún no 
había ninguna esperanza de apaciguamiento del viento o de la tempestad, 
sino al contrario, aumentábase cada vez más; de suerte que nuestro contra­
maestre, llamado Martín Jassone, que tenía la edad de ochenta años y una 
barba completamente blanca, muy angustiado, se fue a meter vestido en su 
cama, boca abajo, poniendo su nave en manos de Dios, y dijo: "¡O 
Reynault, Reynault, ya todo se acabó para ti y para mí, y jamás haré, por lo 
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que veo, ningún viaje contigo!". Se puede bien pensar qué ánimo y fortale­
za nos dio aquello a nosotros. 

Aproximándose el alba del día 4 de octubre, ni aún entonces se vio 
tampoco aplacada en nada la dicha tempestad. Y corrieron nuestros mari­
neros, con toda diligencia, a visitar el fondo de nuestra dicha nave, arro­
jando al mar todo lo que les impedía para ver si había causado daños la 
roca, contra la que había tocado la noche pasada; de ese modo hallaron que 
no. Y no cesaron por tanto, de seguir de nuevo cumpliendo su extremado 
deber como antes, disparando diversos cañonazas, por órdenes de nuestro 
capitán, para tener ayuda y asistencia de los de la ciudad y de los otros que 
estaban a salvo; pero no hubo nadie que osara moverse. 

Considerando lo cual y que no había esperanza ninguna, ordenó 
nuestro capitán al teniente de nuestra nave pusiera la bandera de miseri­
cordia, siendo eso costumbre en las barcos que se hallan en peligro extremo 
aguardando su última hora. Lo que inmediatamente fue hecho. Y habían ya 
hecho todas sus disposiciones una gran parte de los marineros, y reunido sus 
camisas y efectos para escapar en una pequeña barca que estaba atada en 
la parte trasera de nuestra nave, la cual el contramaestre había hecho pre­
parar y guardar como su último refugio, para con aquella salvarle la vida, 
si hubiera llegado a tanto; de lo que advertido nuestro capitán por algunos 
de nuestros soldados, ordenó a tres o cuatro arcabuceros guardar bien la 
puerta de atrás por la que necesitarían salir para dirigirse al dicho bote, y 
que recompensasen con una bala de plomo a través del cuerpo al primero 
que se adelantase para abandonar nuestra dicha nave. 

Y así aguardamos al día siguiente, el 5 del mes. Y sufrió entre tanto 
nuestra nave mucho mal, tocando por diversas veces el agua con las piezas 
de artillería y, lo que es más aún, hasta con su palo mayor, del cual colgaba 
la gran vela, por la fuerza de las olas del mar que penetraban por la boca 
del dicho puerto, las cuales con tan gran fuerza venían a dar contra los flan­
cos de nuestra nave, que muchas veces perdía la esperanza de poder volver 
a enderezarse, por razón del peso de los caballos que caían siempre en el 
lado más bajo. Así Dios lo dispuso. 

Viendo lo cual, nuestros contramaestre y su teniente de la nave fue-
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ron a hacer su petición a nuestro capitán, buscando todos los medios para 
retener nuestra nave, y salvarnos a todos la vida, pidiendo licencia para 
matar los dichos caballos, viendo el gran impedimento y gran peligro en que 
nos ponían. Lo que, de todos modos, nuestro capitán no quiso permitir de 
ninguna manera, diciendo muy bien que nos sería más hermoso el aguardar 
la misericordia de Dios y morir antes que ellos, para evitar la vergüenza que 
nos podría venir de ello si se hiciese y escapábamos del peligro. 

En el quinto día la dicha tempestad comenzaba a tranquilizarse un 
poco, aunque no nos diésemos cuenta de ello; de todos modos, llegándolo a 
ver, algunos marineros vizcaínos se arriesgaron y emprendieron el venir 
desde la ciudad con sus pequeñas barcas hacia nuestras naves y, estando 
aún los otros a salvo, para socorrer y conducir con seguridad a tierra a 
algunos grandes señores, buenos caballeros que estaban en unas y en otras, 
y, para decir verdad, a los que más ofrecían, con la esperanza de gran 
ganancia y de juntar alguna gran suma de dinero, como hicieron ese mismo 
día y los dos días siguientes. 

Y vino entre otras una a nuestra dicha nave, a la que bajó nuestro 
dicho capitán don Enrique de Tseraerts, con algunos caballeros de nuestra 
compañía, y se hizo llevar a tierra, para solicitar, hasta donde fuera posible, 
a nuestro almirante y a los de la ciudad de Santander susodicha, a fin de 
que, lo antes que fuera posible, nuestra dicha nave y su dicha compañía 
fuese socorrida, pues estaba aún en peligro y no a salvo, a fuerza de peque­
ñas barcas vizcaínas, para llevarla a sitio más seguro en el dicho puerto, 
pagándoles bien y satisfaciendo su trabajo y salario. Y tan bien cumplió su 
deber nuestro capitán cerca del dicho almirante y de los gobernadores de la 
dicha villa, que al día siguiente, 6 de dicho mes, después de comer, nuestra 
dicha nave fue socorrida por las dichas barquillas, por las que fue llevada 
más al interior del dicho puerto, aunque no por completo fuera de peligro, 
porque la noche nos sorprendió de repente. Al día siguiente, 7 del dicho mes, 
muy de mañana cambió el viento de Escocia en brisa, totalmente buena para 
entrar en el dicho puerto y alcanzar el resguardo de aquél. Y así hubo medio, 
poniendo la vela grande y la pequeña de la proa, de llegar al centro del 
dicho puerto en sitio seguro y a salvo, como así lo hicimos, estando después 
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muy obligados a dar gracias al Soberano Creador por habernos guardado 
de todos los anteriores peligros y haber escapado de la muerte. 

Se me podía también el darme como gran falta y reproche, por aven­
tura, haber olvidado o callado el buen afecto y gran recibimiento que los de 
la ciudad de Santander demostraron a su Majestad, haciéndole presente de 
doscientas gallinas y una vaca. 

El 7 de octubre antedicho, después de comer, el cardenal de Sevilla 
y el duque de Béjar llegaron a Santander para recibir a la Reina de parte 
del Rey, habiendo antes llegado a Laredo, pensando encontrar allí a la dicha 
Reina con la flota y el ejército, como había estado ordenado; y hasta se habí­
an hecho grandes preparativos y muchos gastos para recibir allí, con todo 
honor y gran triunfo, a nuestra dicha Reina. 

Para saber qué era lo que había ocurrido a la nave del capitán Gil 
el Villano, que había salido a alta mar, habiendo escuchado la amonestación 
y advertencia de la justicia, como se ha dicho, hay que saber que mientras 
nosotros pasábamos el tiempo con tantas angustias y peligros anteriormen­
te mencionados, dicha nave se mantuvo todo el tiempo durante la tempestad, 
de todos modos sin haberse hallado en tan grave peligro como nosotros, 
aunque lo pasó bastante mal; y pensando volver a hacer, cuando dicha tem­
pestad había empezado a apaciguarse un poco, en una noche su camino al 
puerto de Santander susodicho, habiendo echado el ancla y esperado al 
buen tiempo para ir a reunirse con nosotros, proveyéndose y tomando con­
sigo a un piloto español, a causa de que los suyos no habían estado nunca 
en aquella parte; y de ese modo, siéndoles el camino desconocido, nos vinie­
ron a buscar y llegaron a Santander el 8 ó 9 del dicho mes. 

El 15 de octubre antedicho salió la Reina de Santander con el car­
denal de Sevilla, el duque de Béjar, el conde de Boussu, nuestro almirante, 
con toda la corte, para ir a Burgos. E iban los ocho capitanes de las ocho 
banderas acompañando a la dicha reina a un sitio fuera de puertas, y allí se 
despidieron de su majestad, besándole las manos; a los que nuestra Reina 
despidió, con el almirante, entregando a cada uno una cadena de oro de 
ciento cincuenta escudos, de la que pendía la dicha medalla donde figura la 
efigie del Rey, su marido, y al otro lado la suya (se trata de la medalla acu-
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ñada con motivo del matrimonio). 
El 28, habiendo las naves desembarcado los caballos, se despidieron 

para buscar su beneficio y cargar sus cargamentos, saliendo de Santander; 
y nos asustó mucho una de dichas naves la noche siguiente, porque pensan­
do salir fuera del puerto, con sus pequeíias barcas atadas a la proa, fue dere­
chamente a dar contra la nuestra, estando nosotros y nuestros marineros 
todos dormidos, descansando, con tan gran fuerza que rompió el mástil de 
proa de nuestra nave, y pensamos todos nosotros que los cables de las 
anclas se habían roto, y que con la marea íbamos a retroceder contra la 
roca, estando situada en el medio de la boca del puerto, y de ese modo per­
dernos todos. Y en el mismo instante enviaron, por orden de nuestro contra­
maestre, el pequeño bote de nuestra nave y ocho o nueve arcabuceros en 
busca del marinero de aquélla causante del daño de la nuestra; el cual, tra­
ído a nuestra nave, fue informado por nuestro contramaestre de que, por los 
daños que le había hecho, le había de dar su palo mayor por el de proa roto, 
y además la suma de cien daldres, reclamación que fu e pagada y satisfecha. 

El día 29 de dicho mes desembarcó nuestra dicha compañía del capi­
tán don Enrique de Tseraerts, dejando la nave el Gran Reynault, y fue a 
acampar a una capilla dedicada y fundada en honor de Santa Magdalena, 
en la orilla del puerto o bahía, y eso por las órdenes de los de la ciudad y de 
nuestro coronel, donde tuvimos mucha pobreza y daño; pues durante los 
catorce días que allí estuvimos alojados, no tuvimos un día claro ni bueno; 
no hizo sino tronar, llover y relampaguear horriblemente, y llovía sobre 
nosotros como hubiera podido llover en medio de las calles, a causa de que 
la dicha capilla estaba por todas partes al descubierto. Y no teníamos otra 
cosa, para descansar allí de noche, sobre un poco de paja, que una peque­
ña vedija de mijo, con el que los vizcaínos y españoles se ayudan en aquella 
comarca para hacer el pan, en vez de centeno, del que no están provistos, 
cuyo mijo estaba cortado a manera de cañas. 

El 2 de noviembre el almirante volvió de la corte de España, trayen­
do a los capitanes los regalos de las cadenas de oro de la Reina, como se ha 
dicho. 

El 12 del dicho mes, después que hicieron muchas quejas de la 
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pobreza y miseria que los soldados sufrían en la dicha capilla, no estando ni 
de noche ni de día en seco, fue nuestra dicha compañía llevada con la ban­
dera desplegada, por el acuerdo y consentimiento de los seíiores de la ciu­
dad de Santander, a esta ciudad, y nos hicieron alojar en una vieja y cadu­
ca lonja, donde la bahía venía a pasar y abordar por aquella parte, no sin 
expresa orden, de todos modos, de que ninguno de nuestros soldados fuese 
tan atrevido que saliera fuera de la dicha lonja sin consentimiento de su 
capitán o sus oficiales. Y la misma lonja estaba acomodada de aquel modo, 
para cargar los barcos de lanas y otras mercancías de ese país, para llevar­
las a Flandes y a otras partes, no estando ni mejor acomodados ni tampoco 
más libres de la lluvia y del agua que antes. 

El 15 del dicho mes, el regimiento pasó adelante, sobre el cemente­
rio de la iglesia parroquial, y entonces recibió el obsequio de la Reina, 
hecho y ordenado antes de su salida de Santander, a saber: a los tenientes, 
cincuenta escudos; a los sargentos, veinticinco escudos; a los cabos, nueve 
escudos; a los gentiles hombres, dos escudos, y a cada soldado también dos 
escudos. 

REGRESO DE ESPAÑA A NUESTRO PAÍS 
El sábado, día de Santa Catalina, y 25 de noviembre, embarcó nues­

tro capitán Tseraerts, para volver a Flandes, sobre la nave llamada San 
Miguel, habiendo ya el almirante marchado con el ejército la noche prece­
dente y enviado el mismo día a nuestro almirante al postillón del capitán 
Schulenburg, para acompañar a nuestro dicho capitán Tseraerts, habiendo 
llegado el cual largamos la vela y salimos fuera del puerto a eso de las cinco 
de la tarde, aunque no sin peligro de la dicha roca, que estaba situada en la 
boca del puerto, como dicho queda; y pensamos de ese modo, con la ayuda 
de Dios, alcanzar pronto al ejército y, en consecuencia, llegar pronto a nues­
tro país, pero lo que nos ocurrió fue completamente contrario. 

Pueden parecer muy duras las restricciones impuestas por los regi­
dores de la villa a los soldados extranjeros, pero la lectura, en las actas del 
concejo, de los desmanes que este tipo de visitantes solían hacer en los cul-
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tivos y las propiedades de los vecinos, obligan a mitigar en parte el negativo 
juicio que se formó el flamenco. 

En aquella ocasión fue más afortunada la experiencia del noble, tam­
bién flamenco, Lambert Wyts, autor de una relación en la que se recrea des­
cribiendo el protocolo, las fiestas y los trajes del séquito y autoridades. Pero 
lo que sin duda más le sorprendió al pisar tierra española fue el modo de ves­
tir de las mujeres montañesas: 

Las mujeres van adornadas de extraña manera, ya que llevan en la 
cabeza una pirámide que a nada se puede comparar mejor que a un niño 
fajado. Ellas lo llaman "tocada". Las solteras llevan el pelo cortado como 
los mozos, salvo algunos cabellos largos que les dejan sobre las orejas. Son 
gentes muy bárbaras y místicas, mal vestidas y muy semejantes a las jóvenes 
turcas de Bulgaria, siempre descalzas, sin zapatos. Están muy acostumbra­
dos a llevar cosas sobre la cabeza, pues he visto dos mozos llevando así un 
gran cofre que apenas si habían podido sacar de la barca dos marineros; lo 
cual he visto varias veces durante el desembarque de nuestros equipajes. Y 
todos los hombres y mujeres de este país de Vizcaya se dicen nobles e hijos­
dealgo. 

Evidentemente se vuelve a cometer el error, generalizado entre fla­
mencos, de considerar sinónimo de la totalidad del Cantábrico a la palabra 
Vizcaya, tomando la parte por el todo. Ni Cotereau, como queda bien claro 
en su relato, ni Wits, conocieron parte alguna del territorio del Señorío de 
Vizcaya, puesto que este último desde Santander fue directamente a Burgos, 
Valladolid, Segovia y Madrid, siguiendo de allí a Barcelona, donde se volvió 
a embarcar, abandonando el país. 

La llegada de la Reina y el abultado cortejo cogió por sorpresa a los 
vecinos y regidores de la villa. A uno de éstos le cupo el alto honor de aco­
gerla en su casa, de lo que hicieron gala sus descendientes durante genera­
ciones. Sin embargo, él, Lope de Quevedo y de Hoyos, no pudo ser más 
parco al consignar el acontecimiento en el libro familiar: 
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El santanderino Fernando de la Puebla y su familia, con­
temporáneo y con aspecto semejante al del hidalgo que 

acogió en su casa a la reina Ana de Austria. Lauda sepul­
cral de latón en la iglesia de Santiago de Brujas, 1572. 
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La reina doña Ana, nuestra señora, desembarcó en esta villa de 
Santander, víspera de San Francisco, a dos días del mes de octubre de 1570. 
Posó en mi casa; estuvo en ella catorce días. 

Afortunadamente contamos con el relato de otro español, el jesuita 
andaluz Francisco Carreña, que Amós de Escalante localizó en el Archivo de 
la Real Academia de la Historia y publicó en su libro Costas y Montañas, 
Madrid, 1871. No tiene desperdicio el cúmulo de detalles y noticias curiosas 
contenidas en este texto, así como la agudeza con que reconstruye el ambien­
te y situaciones, todo ello salpicado de cierta intencionada ironía. 

CARTA SOBRE LA VENIDA A SANTANDER 
DE LA REINA NUESTRA SEÑORA 

Ilustre Señor. 
Acordándome de lo mucho que debo a esa insigne academia y ayun­

tamiento ilustre, del colegio de vuestra merced, he determinado de dar aviso 
a vuestra merced de la desembarcada de la Reina nuestra señora en esta 
villa y puerto de Santander, donde al presente yo estoy embarcando este 
trigo de la ciudad, y fue ansí: 

Martes, tres días deste mes de octubre, dos horas antes que anoche­
ciese, con un recio tiempo de aguas y viento, parescieron sobre este puerto 
como treinta naos grandes muy hermosas todas; todas pintadas de colorado 
y blanco, y entraron en el puerto, la capitana donde venía la reina, delante. 
Y el tiempo era tan recio que, aunque el puerto de Laredo, donde la estaban 
esperando el cardenal y el duque, estaba cinco leguas de aquí, no se atre­
vieron a ir a él. Y, llegada la capitana a la boca del puerto, luego fueron unas 
pinasas allá y, en una pinasa del duque de Béjar, desembarcó la Reina. 
Bajaron/a de la urca en que venía en una plancha de una tabla, y había tanta 
mar y viento, y trujeronla a la villa. Los regidores, como no estaban aperci­
bidos, quitaron un dosel de terciopelo negro que estaba delante de un cruci­
fijo en la iglesia, y hicieron de él un palio con seis varas de palo, revueltos 
en ella unos tafetanes amarillos, y fueron los canónigos y frailes de San 
Francisco, con sus cruces, cantando Te deum laudamus; y llevaronla de la 
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mar a su posada, que fue una casa de un vecino, la primera que estaba junto 
a donde desembarcó. Ella venía debajo del palio, vestida con una basquiña 
de terciopelo negro guarnesida con una bordadura de plata; es hermosa, 
muy blanca y colorada, y el labio bajo de la boca un poquito caído como su 
agüelo, muy agraciada, alegre y de grande entendimiento, según dicen sus 
criados. Traía dentro del palio, delante de sí, dos hermanos suyos chiquitos 
como de diez años a doce, y dicen que entre estos dos príncipes y otros tres 
sus hermanos hobo grande competencia sobre que cada uno quería venir 
con la Reina, y el padre hizo que con unos dados se jugasen, y cayó suerte 
en estos, y ansi vinieron. Venían con la Reina, que la traían a cargo, el prior 
de San Juan, hijo del duque de Alba, y Luis Venegas, y venía allí también el 
almirante, que es general de la armada, que es el conde de Buso (Boussu) y 
el conde de Arambergues (Aremberg) y otros caballeros. 

Llegada a la posada, le buscaron que senar, y fue menester juntar 
unos platillos de plata que tenía aquí un burgalés, que está por los cónsules 
de Burgos, para en que cenase. Y otro día, a prima noche, el regimiento hizo 
ir una danza que habían sacado el día de Corpus Christi, que bailaron deba­
jo de las ventanas de la Reina, y ella gustó mucho, y se rió mucho de vellos 
y, queriendose ir, les mandó que bailasen más; y otro día hicieron una danza 
de espadas; con la misma librea de la otra danza, y fueron/e a bailar delan­
te, y se holgó mucho de verlos. Estuvieron las naves tres días con tormenta 
de mar y viento, después (de) desembarcada, que no pudieron sacar hato ni 
desembarcar caballos que han traído, los más hermosos cuartagos del 
mundo, de los cuales de buena gana yo compraría un par dellos si los ven­
dieran, y han salido todos maltratados. Trujo, el prior solo, sesenta cuarta­
gos muy escogidos. 

El cardenal y el duque de Béjar, como tenían en Laredo aparejado el 
rescibimiento, sintieron mucho que la Reina no hobiese querido ir allí, y 
estuvieron hasta hoy sábado a la oración en venir a ver la Reina, con estar 
sinco leguas de aquí. Y la Reina estaba mohína de ver como se tardaban 
tanto, estando tan serca, y enviaron dos días antes al alcalde Ortis a supli­
car a la Reina que hobiese por bien de se ir a Laredo, porque allí tenían apa­
rejado todo lo necesario, representando el alcalde que el duque tenía gasta-
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dos más de doscientos mil ducados para servirle; la Reina dicen que dijo que 
su padre le había dado con que pudiese gastar hasta ir a ver a su tío, y que 
no tenía necesidad de la hacienda de nadie. A la hora que le Reina llegó, 
escribió luego al Rey con un criado del prior, y la carta iba escrito el sobre­
escrito de buena letra escolástica de su mano y decía: "Al Rey mi señor", y 
no otra cosa ensima. Al fin, sabado en la tarde, fueron una docena de bate­
les y zabras a traer al duque y al cardenal, que estaban desotra parte deste 
puerto, que hay media legua de mar, con grandes toldos de brocado y 
muchas trompetas y menestriles, y trujeron al cardenal y al duque y a todos 
sus caballeros y señores que con ellos venían y, llegando a las naos, todas 
las naos de la Reina tenían puesta la infantería de dos mil valones arcabu­
ceros, que traen puesto en ordenanza con sus arcabuces, y, como llegaron 
los señores, comensaronles a salvar con grande carga de arcabucería, sin 
soltar pieza grande ninguna, y ansi pasaron adelante y fueron rodeando 
doce naos viscainas, que están aquí cargadas de sacas de lanas, cuyos eran 
los bateles en que venían estos señores, y soltaron muy grande artillería; 
hicieron buena salva. Y ellos anduvieron pavoneando la ría del puerto un 
rato, esperando la marea que llegase al muelle donde habían de desembar­
car, a donde los estaban esperando el prior de San Juan y Luis Banegas y el 
almirante conde de Busu y el conde de Arambergue, y tardaronse un rato en 
desembarcar, y salieron juntos el cardenal y el duque, y abrazaronse allí en 
la ribera con el prior y Luis Banegas. El duque venía de camino, con un 
herreruelo negro, y el cardenal de colorado, con un sombrero de tafetán 
morado, y traía el cardenal doce hombres vestidos con unos capotines colo­
rados y un venablo cada uno en la mano, como monteros, por su guardia, 
hombres de esta tierra de La Montaña. Fueron estos señores todos juntos a 
la posada de la Reina y, entrando en su aposento, ella estaba asentada en su 
estrado muy ricamente tocada de grande copia de cabello rubio y argente­
ría, y como entró el cardenal y el duque levantase en pie a ellos, y llegó el 
cardenal delante y hincó la rodilla y besó la mano, y ella se la dio de buena 
gana. Y luego el duque hiza lo mesmo, y luego el conde de Miranda y otros 
diez o doce caballeros y señores, de los cuales el cardenal decía a la Reina 
quien era cada uno, y estuvo ansi en pie hasta que todos la besaron la mano, 
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mas blanca que un alabastro, y luego se despidieron, y ella se sentó y cada 
uno se fue a su posada. 

Otro día, domingo, como mancebo más lozano, el conde de Miranda 
puso en la iglesia mayor su estrado y dosel de un grande y rico paño de 
braco, y dos cojines, y vino a misa y sentase él y un hermano suyo mozo, de 
rodillas ambos en el dosel, venían cabalgando en sus cuartagos con las 
gualdrapas de terciopelo negro guarnecidas, venía el conde vestido de ter­
ciopelo negro con muchos botones de oro; tenía dos blandones de plata 
puestos en el altar mayor, abajo, con dos hachas de cera amarilla, y seis 
pajes, que servían los dos dellos con otras dos hachas de sera en el altar. 
Trae sus pajes y lacayos vestidos con sayetes de terciopelo negro y calsas y 
jubones de terciopelo carmesí y raso carmesí y con medias de seda carmesí 
de punto. Este solo vino a misa de mañana. 

Y algo ya tarde vino el cardenal a misa a la iglesia mayor con sus 
criados y monteros y sin traer cruz delante; anda su librea de los pajes ves­
tidos de terciopelo carmesí, sayetes guarnecidos de lo mesmo, calza y jubón 
de terciopelo carmesí y raso carmesí, capeletes de tafetán carmesí, capotes 
de grana guarnecidos de carmesí. Los lacayos vestidos de sayetes y capas 
españolas de escarlatina, con fajas de lo mesmo, y sus calzas de lo mesmo 
con tafetanes colorados, y trae doce monteros con sus venablos en las 
manos, y unas casaquetas de escarlatina colorado guarnecidas con tercio­
pelo carmesí y en piernas, que son hombres de La Montaña, y tres o cuatro 
sabuesos atados. 

El duque fue a misa a San Francisco, acompañaron/e muchos caba­
lleros borgoñones; trae su librea; los pajes, sayetes de terciopelo negro 
guarnecidos de terciopelo carmesí y pardo y unas sejías de raso blanco. 

Viene por mayordomo de la Reina dende Alemaña don Francisco 
Laso. Vienen con ella dos mil soldados valones arcabuceros y el capitán 
Mondragón por coronel dellos. Están esperando a ver si su Majestad manda 
que se vayan a Granada o a Flandes. Esto es lo que hasta agora pasa, lo que 
hobiere de hoy de más avisare a vuestra merced dello. 

La reina de Inglaterra envió diez galeones muy armados a la canal, 
que salieron a esperar a la Reina, y le envió en presente a la Reina nuestra 
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señora siertas joyas, y le ofresció su reino y lo que tenía; y eran los galeo­
nes los más poderosos y armados que se han visto, y mandoles que acompa­
ñasen a la Reina hasta España, y ella los despidió a la salida de la Canal, a 
cabo de tres días que la acompañaron, y dió a cada capitán una cadena de 
oro en presente, y de allí se despidieron con terrible salva de artillería y se 
volvieron a Inglaterra. 

Agora estamos esperando la partida de la Reina; cómo sea y cuan­
do, avisare dello y de todo lo que pasase a vuestra merced. La letra entien­
do que se leerá mal, porque la escribo con grande priesa, questá de partida 
este barco que va con trigo y por eso va mal ordenada sin pies ni cabesa; yo 
haré despacio otra copia que inviaré a vuestra merced, cuya ilustre persona 
Dios nuestro Señor dé salud y guarde, con aumento de mayor casa en su ser­
vicio. De Santander ocho de octubre. 

A todos esos señores del ayuntamiento, suplico a vuestra merced, 
mande dar mis besamanos. Besa las manos de vuestra merced muchas veces, 
su servidor Francisco Carreña. 

Agora, estando comiendo, han pasado por mi posada seis pajes del 
cardenal con servicios de melones y fruta para el prior de San Juan, no se 
entiende sino es beber y comer. 
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DESCRIPCIONES GEOGRÁFICAS 
E HISTÓRICAS DEL SIGLO XVI (1517-1572) 

Conforman este capítulo tres descripciones de la región, con infor­
mación muy esquemática, no exhaustiva y es posible que en parte de lectura 
ingrata. Su presencia en esta obra se justifica porque la escasez de noticias 
sobre los temas de que se ocupan, especialmente los de carácter geográfico, 
hacen especialmente valiosa la información que aportan. 

Destaca en primer lugar todo lo referente a los difíciles caminos de 
aquella época, constante impedimento y desafío de una tierra abruptamente 
montañosa, en rotundo contraste con la apertura al mundo y libertad de 
movimientos que posibilitaba la mar, a lo largo de más de ciento setenta kiló­
metros de costa jalonada de espléndidos puertos naturales, de rías, ensenadas 
y surgideros. 

Las noticias que estas descripciones proporcionan para el conoci­
miento de las vías de comunicación adquieren toda su relevancia cuando se 
comprueba que, en los dos Repertorio de Caminos de la Península Ibérica 
publicados en el siglo XVI, sus respectivos autores, Villuga (Medina del 
Campo 1546) y Alonso de Meneses (Alcalá de Henares, 1576), sólo reseñan 
sobre las tierras cántabras aquéllos que confluían en Laredo, y éstos de 
manera mucho más escueta que en los textos que aquí trascribimos. 

Por otra parte, tampoco tienen desperdicio los lacónicos y precisos 
datos sobre los cultivos y vegetación, la estructura concejil de los valles, la 
localización de torres y casas fuertes, etc. 
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11. l. Cantabria en la cosmografía de España 
de Fernando Colón 
El hijo natural de Cristóbal Colón, Fernando (Córdoba 1488-Sevilla 

1539), fue hombre de gran cultura, profundamente penetrado del espíritu 
renacentista, amigo de viajar, coleccionista curioso y uno de los más insig­
nes bibliófilos renacentistas que han existido. Este humanista, dotado de un 
apasionado afán enciclopédico, concibió la idea de reducir todo el saber de 
su tiempo a una serie de repertorios en cuya confección invirtió buena parte 
de su vida y no poco de su fortuna. 

A la edad de seis años ingresó, junto con su hermano mayor, Diego, 
como paje del príncipe don Juan, pasando a ser paje de la reina Isabel tras la 
muerte del príncipe. A los doce años le llevó su padre en el cuarto y último 
viaje que realizara al Nuevo Mundo, el más calamitoso, plagado de peligros 
y desgraciado de cuantos llevara a cabo. Fernando el Católico le negó, en 
1512, el permiso que solicitara para dedicarse personalmente a los descubri­
mientos. Participó menos intensamente que su hermano en los famosos plei­
tos colombinos, sobre todo durante el reinado del emperador Carlos. Viajó 
por Italia y los Países Bajos, además de España y Portugal. En 1526 comen­
zó a construir la casa sevillana donde alojaría la universalmente famosa 
Biblioteca Colombina, la cual a su muerte, que le sorprendió cuando prepa­
raba nuevo viaje a La Española, contaba con más de quince mil volúmenes 
y numerosos manuscritos. 

De los repertorios a que antes aludíamos nos interesa aquí el titulado 
Cosmografía y Descripción de España, obra de gran ambición científica 
comenzada en agosto de 1517, cuando Fernando contaba veintinueve años. 
Para la realización de empresa de tal calibre buscó apoyos oficiales, consi­
guiendo, al parecer, incluso cartas reales; envió a continuación apoderados y 
amanuenses, provistos de copias testimoniadas, por los caminos de la 
Península, con la misión de que recogieran información sobre el nombre de 
todos los pueblos de España, el número de sus vecinos, descripciones sucin­
tas de cuantos aspectos estimaran interesantes y consignación de las distan­
cias que había entre unos y otros, así como las dificultades al tránsito que 
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ofrecían los caminos. De todo habían de volver con fe de escribano público 
y testigos fidedignos. 

Es sorprendente que un particular asumiera a su costa iniciativa de tal 
envergadura, mas propia de los poderes públicos. De las motivaciones que Je 
llevaron a ello, nos da testimonio su bibliotecario Juan Pérez, cuando dice 
refiriéndose al códice donde se conserva la Cosmografía: "El provecho de él 
era grande para saber las excelencias de España, pues que no hay genera­
ción (= nación) cristiana que del menor pueblo que tenga no haya hecho su 
descripción y figura para que, al que no ha estafo en Roma, Jerusalem, 
Babilonia, en París o en Amberes, y as[ de todos los demás, sepa la manera 
de su sitio y cuan grande es, y pueda dar cuenta y razón de ello como si 
hubiese estado en ella y aún por ventura mejor, porque las particularidades 
mejor se ven en dibujo; que sola nuestra España, o por mejor decir Castilla, 
ha carecido de éstos, o a lo menos le ha faltado mucho". Según este texto, 
no puede estar más clara la motivación, consistente en suplir la ausencia de 
conocimientos sistemáticos sobre la realidad geográfica peninsular. Por otro 
lado, nos pone en la pista de que la Cosmografía era un paso e instrumento 
previo para la posterior elaboración cartográfica, o bien que, por lo menos, 
se pensaba en la representación gráfica como complemento de la 
Cosmografía. 

Sin embargo, tras seis años de trabajo inmenso y costa grande, se 
frustró la iniciativa al prohibir Carlos V a Fernando Colón y sus colaborado­
res el que siguieran recogiendo información, anulando las cartas que les tenia 
dadas, mediante real provisión de 13 de junio de 1523, donde sólo se razona 
diciendo que a nuestro servicio cumple que no se entienda agora en lo suso­
dicho, mientras se daba orden de prender a cualquiera que fuera contra tal 
prohibición, llevándole a Ja cárcel de la Corte, de donde no podría salir sin 
licencia expresa del Rey. 

Mucho se ha especulado sobre los motivos de esta prohibición, pro­
poniendo como explicación desde la enemistad de algunos cortesanos, hasta 
la intromisión particular en competencias administrativas propias del Estado 
o, incluso, el posible riesgo estratégico que tal información podía suponer en 
manos de extranjeros. Sea como fuere, carecemos de certidumbre sobre los 
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auténticos motivos, aunque el mismo Fernando Colón dijera al Rey en otra 
ocasión, refiriéndose a la Cosmografía, que por el presidente que era del 
Real Consejo de vuestra Magestad me fue puesto impedimento, y el biblio­
tecario contemporáneo citado, que la envidia no lo dexó llevar a cabo. 

Las referencias e informaciones recogidas hasta el momento de la 
prohibición se conservan en dos códices de la Biblioteca Colombina (Ms. 
BB, 148, 27 y BB, 150, 24) y otro de la Biblioteca Nacional (Ms. 7.855), que 
no es otra cosa que parte desgajada de uno de aquellos. 

A finales del siglo XIX, tras el descubrimiento y publicación de la 
comentada provisión de Carlos V impidiendo la consecución del trabajo, se 
despertó gran interés por la naturaleza de la Cosmografía entre geógrafos e 
historiadores tan cualificados como Gabriel Marce] o Fernández Duro, quie­
nes la consideraron el antecedente más remoto del mapa de España. La Real 
Sociedad Geográfica asumió su publicación íntegra, primero en el Boletín, 
por entregas a partir de 1904, después en tres volúmenes entre 1910 y 1915, 
ambos con sendos prólogos de Antonio Blázquez. 

Otros autores se han ocupado posteriormente de la descripción de los 
manuscritos, destacando T. Marín que recientemente ha corregido todos los 
errores de interpretación y zanjado las principales cuestiones sobre el asun­
to, en su exhaustivo trabajo Obras y Libros de Hernando Colón, Madrid, 
1970. 

Como las únicas ediciones de la Cosmografía que se han realizado 
han sido las de la Real Sociedad Geográfica, a ellas hemos recurrido para 
entresacar las referencias que pudiera contener de los pueblos del viejo solar 
de Cantabria. La labor no ha sido fácil, porque los índices no siguen orden 
alfabético, sino de páginas, con lo que resultan poco prácticos; hecho que se 
agrava al conservar la transcripción la ortografía antigua y no estar ordena­
dos los pueblos por itinerarios ni regiones, sino yuxtapuestos y salteados de 
cualquier manera. Esta fue la razón por la cual decidimos expurgar íntegra­
mente los tres volúmenes, con el fin de asegurar la localización de todos los 
enclaves de la región allí recogidos. 

La franja norte de la Península es la zona posiblemente peor repre­
sentada en la Cosmografía, ya que el número relativo de localidades consig-
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nadas es considerablemente inferior al de las dos mesetas o Andalucía. El 
solar de Cantabria participa de esta característica, como veremos a continua­
ción. 

Efectivamente, son muy pocos los lugares que se acompañan de des­
cripciones, siempre escuetísimas, como es norma en el resto de la obra. Las 
demás entidades citadas se agrupan en torno a estos pocos núcleos descritos, 
que hacen las veces de puntos focales muy específicos: por un lado las 
Cuatro Villas de Ja Costa de la Mar (Castro Urdiales, Laredo, Santander y 
San Vicente de Ja Barquera), por otro el valle de Carriedo. Además de estos 
cinco conjuntos, hay otras pequeñas agrupaciones de referencias en torno a 
Guriezo, Setién, Solares, Las Fraguas de Iguña y Cabezón de la Sal. 

Aunque de lectura farragosa, y a pesar de no ser exhaustivas, las 
notas de Ja Cosmografía de Fernando Colón, tienen el enorme interés de ser 
la más vieja descripción de los caminos de Cantabria y sus facilidades o difi­
cultades para el tránsito, según discurrieran por terreno llano o por sierras, a 
través de prados y sembrados o de bosques, atravesando los ríos y rías 
mediante puentes, barcas o vados. 

Es de destacar la descripción, más o menos fraccionada, de los cami­
nos que establecían la infraestructura básica de las comunicaciones, es decir, 
los de penetración a la Meseta desde las villas portuarias aforadas y el tras­
versal de la costa, que las unía entre sí. Respecto a los primeros, sólo se 
ocupa explícitamente de los dos que desde San Vicente cruzaban la cordille­
ra, por un lado aquel que lo hacía por la cuenca del Nansa, mientras que el 
que discmTía a Jo largo del Saja y por Jos Tojos, recorrido por Carlos I en su 
primer viaje a España, no se relaciona con aquella villa, sino que lo toman a 
partir de Cabezón de la Sal. Del que por el Besaya llevaba de Santander a 
Palencia y Burgos, únicamente aparece el tramo entre las Fraguas y Aguilar 
de Campoo. También se describía el camino entre Laredo y Burgos, pero 
desgraciadamente falta un trozo del original que lo deja incompleto. 

Por lo que respecta a las descripciones de las entidades de población, 
se limitan a la consignación del número de vecinos que habitaban en dieci­
nueve lugares de los ciento veintidós que se citan de la actual provincia y 
región de Cantabria. Únicamente las Cuatro Villas merecen el añadido de 
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algún dato sobre las murallas y calidad de sus puertos. 
Es precisamente en las evaluaciones de vecindarios donde la fiabili­

dad de la Cosmografía entra en crisis, ya que mientras las cifras que da para 
casi todos los enclaves rurales son razonables, las que proporciona de 
Santander, Laredo y San Vicente de la Barquera son inaceptables, así como 
disparatado el número de mil y mil quinientos vecinos que respectivamente 
adjudica a Cueto y a Setién. 

Según los censos localizados en el Archivo General de Simancas y 
publicados por Tomás González, en 1530 Santander contaba con trescientos 
sesenta y ocho vecinos, Laredo con cuatrocientos quince y San Vicente de la 
Barquera con seiscientos veintinueve, cantidades todas ellas que contrastan 
con los tres mil, dos mil quinientos y mil vecinos que, respectivamente, les 
asigna la Cosmografía para, más o menos, diez años antes. Sabemos además 
que Santander contaba en 1511 con cuatrocientos vecinos, según carta de la 
reina doña Juana, y que Laredo sufrió tremenda pestilencia en 1517. A todo 
ello habría que añadir el hecho de que en el solar de estas dos villas, consi­
derando sus recintos cercados y los arrabales extramuros de entonces, el 
máximo de familias que cabían no superó las seiscientas u ochocientas en las 
épocas de mayor auge, a finales del siglo anterior. 

A estos serios errores cuantitativos habría que añadir el anacronismo 
de considerar al valle de Carriedo como del duque del Infantado, cuando 
había retornado a la corona real en 1503, así como ciertos desajustes en la 
apreciación de las distancias entre algunos lugares. 

Resumiendo, para no hacer demasiado prolija esta presentación, con­
sideramos se puede afirmar que la información contenida en la Cosmografía 
fernandina del territorio cántabro, no fue tomada directamente sobre el terre­
no, sino de alguna relación anterior o de las descripciones que pudieron pro­
porcionar algunos de los muchos montañeses afincados o de paso por 
Sevilla, inclinándonos más por esta última hipótesis dada la estructura de las 
descripciones y la tipología de los errores, achacables, los referentes a dis­
tancias y orientaciones, a distorsiones de memoria ocasionadas por la lejanía 
y los de los crecidos vecindarios a la frecuente práctica de inflar el número 
de habitantes para que aparezca más importante el lugar del propio origen, si 



CANTAB RI A EN LA COS MOGRAFÍA 97 

no a la confusión entre el número de vecinos, es decir, de familias, con el de 
habitantes. 

Sin embargo, todo ello no es suficiente para restar interés a Ja valio­
sa información que Ja Cosmografía nos proporciona de estos territorios, 
entonces tan aislados y fragosos que sólo permitían el tráfico a pie o a lomos 
de caballerías. 

COSMOGRAFÍA DE FERNANDO COLON 
(1517-1523) 

879 El valle de Guriezo, que está en la Montaña, es un valle que hay en 
él setecientos vecinos, questará una legua de largo, e está riberas de 
Agüero (Agüera), ques un río brazo de mar; y hasta Valmaseda hay 

880 cinco leguas, e van por Tarcios (Trucios) e por Traslaviña; y hasta 
Castro de Ordiales hay dos leguas muy dobladas de cuestas e valles; 

881 y hasta Laredo hay una legua; e van por Liendo; y hasta Liendo hay 
media legua doblada de cuestas e peñas, y hasta Sámono (Sámano) 
hay dos leguas de tierra muy dobladas; y hasta las Lasves (Islares?), 
media legua de cuestas, e a medio camino se pasa la mar por barca 
hasta el otro lagar; y hasta Ampuero hay una legua doblada; y hasta 
Luc;eo (Lanestosa?) hay tres leguas que van por Rascan e por Razyne 
(Rasines); y hasta Rascan hay una legua doblada mucho. 

882 Castro de Ordiales es villa de cuatrocientos vecinos, está 
llano, e tiene fortaleza, e está sobre la mar la fortaleza e villa; es 
puerto de mar; y hasta Bilbao hay cinco leguas, e van por Hontón, e 
por la torre de San Martín (Muñatones); y hasta Portogalete hay tres 
leguas e van por Honton e por la torre de San Martín. 

DLIV Laredo es villa de dos mil quinientos vecinos, está en llano y 
combate la mar con los maros; tiene un puerto questará media legua, 
que se pueden poner dentro docientas naos, que se pueden todas 
cerrar con un caldado; y hasta Castro hay cinco leguas, y vase por 
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el Alcaudina (Candina), e pásase un braza de Oreñon (Oriñón), que 
es braza de mar que corre a la mano derecha; y hasta Bilbao hay 
diez leguas, y vase por Liendo e Acaudina, e al brazo de Oreñón; y 
hasta Santander hay seis leguas, y vase al barco le Tretón (Treto) e 
a Barzana (Bárcena de Cicero), y al de Pedreña; y hasta Culpabres 
(?) hay media legua doblada; y hasta Limpias hay una media legua, 
y vase por Calindres (Colindres), y hasta Ampuero dos leguas y 
vase ... (falta media hoja en el original) ... 

DLVII Esca/ante hay una legua y vase por el barco de Tretón,· y hasta 
Cantillana (Santillana) hay ocho leguas y vase por barco de Tretón, 
y a Bordeneros (Ambrosero?), y a la Puente Agüero. 

3583 Sityen (Setién) es villa de mil quinientos vecinos, e está en alto en 
una sierra, e tiene fortaleza, e pasa un río por cabe la villa; e fasta 
Santander hay dos leguas, e van por el Helecho (Helechas), una 
legua riberas de la mar, que queda la mar a la mano derecha, e fusta 
Era (Heras) hay legua e media, e van por Orejo; e fasta Quixano 

5684 (Gajano) hay una legua e media, e van por O rejo; e fasta Carral 
(Carriazo) hay una legua pequeña llana e por entre sierras; e fasta 
Riba (Tarriba) hay dos leguas de tierra de sierras e valles e montes 
de robledales; e fasta Rohoz (?) hay media legua que van por Ore jo. 

5671 Santander es villa de tres mil vecinos e está en una ladera, e por bajo 
combate la mar con los muros, e es buen puerto de mar; e fasta 
Cueto hay una legua de tierra de cerros e valles e todo de viñas e 
algunos montes de encinares e robledales, e a media legua primera 
pasa un río por puente que corre a la mano derecha; e fasta Quixano 
hay una legua llana de riberas dela mar de la mano derecha, e a 

5672 medio camino pasa un brazo de mar por barca que terná media 
legua de travieso. 
Santander e fusta Eras hay una legua e media, e van por Quixano; e 
fasta Moraza (Maliaño?) hay dos leguas riberas de la mar, que queda 
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"Así van a la iglesia las mujeres de Santander en Vizcaya", Christoph 
WEIDITZ, Trachtenbuch van Spanien (1529), lám. XCVII, 

Manuscrito en el Germanische Nationalmuseum, Nurenberg. 
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la mar siempre por la mano dizquierda, e por la derecha todo sierras 
5673 y montes de encinares; e fasta Re hoz (?) hay dos leguas, e van por 

He ras; e fasta la Puente de Agüero hay dos leguas, e van por O rejo, 
dos leguas de cerros e sierras e montes bajos, e a la legua e media 
primera pasan a un brazo de mar dicho Madul (Solía?) por vado, que 
corre a la mano derecha; e fasta Entrambas Aguas hay tres leguas, e 
van por la Puente de Agüero e por Oreja. 

5674 Cueto es lugar de mil vecinos, e está en llano e por junto al lugar 
5675 pasa un brazo de mar que viene de Santandere; fasta Santander hay 

una legua de tierra doblada riberas de la mar, que queda a la mano 
derecha; e fasta He ras hay media legua e es todo de mar, e fasta 
Orejas hay media legua de tierra de cerros e sierras e montes ribe 
ras de la mar, que queda la mar a la mano derecha; e fasta Siyen hay 
una legua, e van por Oreja; e fasta la Puente de Agüero hay legua e 
media, e van por Oreja; e fasta Entrambas Aguas hay dos leguas e 

5676 media e van por la Puente de Agüero; e fasta Solares hay dos leguas 
e van por Eras. 

844 Solares es lugar de cuarenta vecinos, ques tierra de Santander, está 
en llano, es puerto de mar; hasta Santillana hay dos leguas(?), y van 
por Penagos y por la Torre de Lavedo (Torre de la Vega) y por la 
Puente de San Miguel, ques río; y hasta Liaíies (Liaño) hay dos 
leguas dobladas; y hasta Escalante hay una legua, e van por 
Hozvaños (Hoznayo) e Alesterios (Anero) e por Prades (Praves); y 
hasta Ambrosero hay media legua llana, un valle abajo. 

5613 Castillo (Bustillo) del valle de Carriedo es lugar de sesenta vecinos, 
e está en ladera, e dello en llano, e pasa a tiro de ballesta un río 
dicho Pisuena (Pisueña), e es del duque del lnfantazgo, e está dividí 
do en tres barrios, que el uno se dice Vega, tiene sesenta vecinos, e 
el otro la Cañal (Canal), tiene veinte vecinos, e el otro Castillo 
(Bustillo ), que tiene cuarenta, e fasta la Cañal hay dos tiros de 
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5614 ballesta. E fasta Vega hay media legua llana e de tierra doblada e de 
pan e montes. 
Bastilla ( Bustillo ), e fasta Soto hay dos tiros de ballesta llanos; e 
fasta Aloños hay un cuarto de legua, e van por Soto; e fasta Allarana 
(Llerana) hay una legua, e van por la Cañal dos tiros de ballesta, e 
por Vega, e por Sara un cuarto de legua; e fasta Rusyllo (Rasilla) hay 
un cuarto de legua de travieso de cerros e prados; e festa Villas uf re 
(Villal ufre) 

5615 hay media legua, e van por San Martín de Valosanos dos tiros de 
ballesta, por entre cerros, e de prados; e fasta Sandoñana hay media 
legua, e van por San Martín de Valosanos; e fasta Escobedo hay 
media legua, e van por Valosanos, e por Villasufre; e fasta Susvilla 
hay media legua de tierra doblada e cuesta arriba e de pan. 
Bustillo, e fasta Trazvilla (Trasvilla) hay una legua, e van por 

5617 Valosanos, e por Villasufre, e por Hojiriego (Ojuriego); e fasta 
Pinilla (Penilla) hay un cuarto de legua de tierra llana, e de prado e 
de pan; e fasta Sara hay media legua, e van por la Cañal, e por Vega; 
e fasta Riva hay una legua, e van por la Cañal e por Vega; e fasta 
Barcana (Bárcena) hay media legua, e van por Soto e por 

5618 Pruneda; e fasta Pruneda hay media legua, e van por la Cañal. 
Bustillo, e fasta Pedroso hay media legua, e van por Soto; e fasta 
Tezanillos hay media legua, e van por Soto e por Pedroso; e fasta 
Tesanos (Tezanos) hay una legua, e van por la Cañal e por Pedroso 

5619 e por Tezanillos; e fasta Salayas (Selaya) hay una legua, e van por la 
Canal e por Pruneda; e fasta Villa Carryedo hay una legua, e van 
por Valosanos e por Villasufre e por Escobedo. 

5620 Llarana es lugar de setenta vecinos, e está en llano entre unos ríos, 
que el uno se llama la fuente de Valdelano, e entre otros arroyos, e 
es del duque del Infuntazgo, e tiene una torre e tiene dos herrerías 
que hacen hierro, e fasta Abrenzo (Abionzo) hay una legua de tierra 

5621 de cerros arriba, e montes de pedregales, riberas de un río que lo 
atraviesa muchas veces. robledales e castañares; e fasta Cutirillo de 
Llarana (Coterillo) hay un cuarto de legua de tierra de cuestas e 
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pedregales, riberas de un río que lo atraviesa muchas veces. 
Llarana, e fasta Saro hay media legua de tierra de cuestas, riberas 
de abajo del dicho río Valdelano, que queda el río siempre a la mano 
derecha; e fasta Riba hay media legua de tierra de cuestas; e fasta 
Barzana hay media legua de tierra doblada, e de labranza e yerba e 

5622 montes de castañares e robledales; e fasta Fruneda hay una legua, 
que van por Saro. 

5623 Vega es barrio de Bustillo, e tiene cuarenta vecinos, e está en llano, 
e a este lugar vienen a misa los de Bustillo e la Canal; e fasta 
Bus tillo hay media legua, e van por la Cañal; e fasta la Caíial hay 
un cuarto de legua llano, e de tierra de pan e yerba; e fasta Sara hay 

5624 un tiro de ballesta, en medio el camino pasan a un río dicho Fisueña 
por vado que corre a la mano dizquierda; e fasta Finilla hay un cuar 
to de legua de tierra doblada, e de labranza; e fasta Susvilla hay un 
cuarto de legua de tierra doblada, e de labranza; e fasta las 
Barzanas hay un cuarto de legua llana e de labranzas. 
Vega, e fasta Soto, hay media legua de tierra de cerros e valles e 

5625 jarales; e fasta Barzanas hay media legua de tierra doblada e pan, 
riberas arriba de Fisueña, que queda el río a la mano dizquierda, e 
en llegando al lugar lo pasan por vado que corre a la mano diz 
quierda. 

5626 Soto es lugar de cuarenta vecinos, e está en unos barrancos, e entre 
unas cuestas, e es del duque del Infantazgo; e fasta Bustillo hay un 
cuarto de legua de tierra de cerros, e valles hondos e cuestas e tie 
rra de pan; e fasta Aloiios hay un cuarto de legua de tierra doblada, 
e de pan e yerba; e fasta la Cañal hay un cuarto de legua de sierras 
peladas; e fasta Vega hay media legua, e van por la Cañal; e fasta 

5627 Finilla hay media legua, e van por Bustillo. Soto, e fasta Santibañez 
hay media legua de tierra de cerros e valles, e tierra de pan e man 
zanates, e fasta Fruneda hay media legua de tierra doblada e de 
barrancos e cuestas; e fasta el Fedroso hay media legua, e van por 
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Fruneda; e fasta Barzana hay media legua, e van por Fruneda; e 
5628 fasta Valosanos hay media legua de tierra de cerros, e valles e erva 

1es. 

5629 Villasutre es lugar de veinte vecinos, e está en una ladera e es del 
duque del Infantazgo, e está cercada de sierras e de tierra de pan e 
yerbas, e fasta Bus tillo hay media legua, e van por Valosanos; e fasta 
Valosanos hay un cuarto de legua de tierra de cerros, e cuestas e tie 
rra de pan, e fasta San Martín de Valosanos hay un cuarto de legua 
de tierra de cuestas e de pan; e fasta Sandoñana hay un cuarto de 

5630 legua de sierras e cuestas, e de tierra de pan; e fasta Hujiriego hay 
dos tiros de ballesta de tierras de pan e cuestas. 
Villasafre e fasta Escobedo hay dos tiros de ballesta de tierra de 

5631 cuestas abajo, e de pan; e fasta Argomeda hay media legua, e van 
por Escobedo; e fasta Susvilla hay media legua, e van por Sandoíia; 
e fasta Finilla hay media legua, e van por San Martín de Valosanos; 
e fasta Vega hay media legua e van por San Mart'n de Valosanos e 
por Finilla. 

5632 Susvilla es lugar de ciento diez vecinos, e está en alto, a pie de una 
sierra, e es del duque del lnfantazgo; e fasta Sandoña (Sandoñana) 
hay un tiro de ballesta de bajada de un valle e subida de otro, en 
medio camino pasa a un arroyo que corre a la mano dizquierda; e 
fasta las Barzanas hay un tiro de ballesta, e a medio camino pasa a 
un arroyo que 

5633 corre a la mano dizquierda; e fasta Finilla hay dos tiros de ballesta 
de cuesta, e en llegando a Finilla pasa a un arroyo por vado que 
corre a la mano dizquierda; e fasta Vega hay media legua de tierra 
doblada, e como cuesta abajo, e en llegando al lugar pasa un arra 
yo por vado que corre a la mano dizquierda. 

5634 Susvilla, e fasta la Cañal hay media legua, e van por Finilla; e fasta 
Bustillo hay media legua, e van por Finilla; e fasta Valosanos hay 
dos tiros de ballesta de cerros e valles e tierra de pan e yerba; e fasta 
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San Martín de Valosanos hay tres tiros de ballesta de tierra de cerros 
e valles. 

2286 Las Fraguas es lugar de veinticinco vecinos, está entre unas sierras 
riberas de un río dicho Brega (Besaya), e es aldea de Aguilar de 
Campóo; e fasta Aguilar de Campóo hay seis leguas, e van por el Pie 
de Concha una legua; e fasta 

2287 Renosa (Reinosa) hay seis leguas, e van por el Pie de Concha una 
legua, e por Aguilar de Campóo (?)tres leguas. 

3834 San Vicente de la Barquera es villa de mil vecinos, e está dentro en 
la ma1; e está en alto, e tiene una ría para entrar al puerto que no 
puede entrar más de un navío de cien toneles, e tiene buena torre, e 

3835 es en La Montaña, e tiene una puerta que no pueden entrar por ella 
a la villa si por ella non e. Fasta Cara hay media legua como cues 
ta arriba; e fasta Texo hay una legua, e van por Cara media legua, e 
fasta Llanes hay seis leguas, e van por Arco media legua e por 
Fiesnes (Pesues?) media legua e por Colambres una legua e por 
Bidias (Vidiago?) una legua e por Huelna (Buelna?) media legua e 
por Yuduebres (Pendueles?) media legua. 

3836 San Vicente de la Barquera e fasta la Rabia hay una legua grande, 
llana, por riberas del mar, que queda siempre la mar a la mano diz 
quierda, e antes que lleguemos al lugar con dos tiros de ballesta 
pasamos a un rio que corre a la mano dizquierda. 

3837 San Vicente de la Barquera e fasta Comyllas hay legua e media, e 
van por la Rabia una legua; e fasta Relebas (Larteme?) hay una 
legua, e van por Canteserra (Casas de Jerra) media legua llana, e por 
el Texo media legua; fasta Odías (Udias) hay dos leguas, e van por 
Texo media legua; e fasta Treceño hay dos leguas, e van por la 
Pedrosa (Acedosa), med'a legua llana, e por Gamadiz (Lamadrid) 
media legua, e por Calcedes (Cavieces) media legua; e fasta 

3838 Costediguados (Bustriguado) hay dos leguas e media, e van por 
Vallinas (Vallines) una legua e media llana e de montes bajos, e por 
las Cuevas (La Cueva) media legua. 
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Cabezón es en la Montaña, es lugar de cien vecinos, está en llano e 
es el duque del Infantado, e pasa junto con el lugar dicho Sajame 

3839 (Saja), tiene buenas salinas; e fasta Aguilar de Campóo hay catorce 
leguas, e van por Santa Lucia (Hoz de ... ) media legua, e por Oriente 
(Ruente) una legua, por Barzanilla (Barcenilla) media legua, e por 
Calmeruega (Cabuérniga) dos tiros de ballesta, e por Callande de 
Mienr;o (Allendemozo), e por Correpoco, e por los Toxos, e por 
Espinilla de Puerto (E. de Campóo de Suso), e por la Polación (de 
Suso) una legua, e por Lastar (Lastra) tres leguas. 

3840 Cabezón e fasta Car (Casar) hay una legua, e van por Piriedo 
(Periedo) tres cuartos e medio de legua; e fasta Santillana hay dos 
leguas, por Piriedo tres cuartos de legua e medio, e por Casar medio 
cuarto de legua; e fasta Mazacuerras (Mazcuenas) hay una legua, e 
van por 

3841 Hontoria media legua pequeña llana; e fasta Villanueva hay legua e 
media, e van por Hontoria media legua, e por Mazacuerras media 
legua; e fasta Barnejo (Vernejo) hay media legua pequeña llana, e 
fasta Santuañez (Santibánez) hay media legua. 
San Vicente de la Barquera, e fasta Medina del Rey Seco (M. de 
Rioseco) hay treinta y ocho leguas, e van por Landorilla (Gandarilla) 
una legua, e por Buelva (Bielba) una legua, e por Rábago media 
legua, e por Cole (Celis) media legua, e por el vado de Nansa 
(Puentenansa) una legua, e por Cosco[ (Cosio) media legua, e por 
Rizadio (Rozadío) media legua, e por Parceda (Sarceda) una legua, 
e por San Litis (San Totís) una legua, e por aldea de Tadanca 
(Tudanca) media legua, e por la Puente Espumar (P. Pumar) dos 
leguas, e por Lambraña media legua, e por Tras Aguila (Tresabuela) 
media legua, e por Camasobres tres leguas, e por Carrera (Cernera) 
tres leguas, e por Liheta una legua, e por la Puebla tres leguas, e por 
Lueña vista una legua, e por Membrillar dos leguas, e por Saldaña 
una legua, e por Villa Rodrigo una legua, e por Villambroz una 
legua, e por Terradillas dos leguas, e por Villerma una legua, e por 
Villabatima media legua, e por Villa de Villada una legua, e por 
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Boadilla de Reyseco, e por Villalon dos leguas, e por Cuenca una 
legua. 

3850 Toledo es ciudad, e fasta San Vicente de la Barquera hay ochenta 
leguas, e van por Torrijas cinco leguas, e por Nobes dos leguas, e por 
Escalona dos leguas, e por Paredes una legua, e por Cadahaldo dos 
leguas, e por Cebreros tres leguas, e por San Bartolomé tres leguas, 
e por Herradón una legua, e por Bermisalinero dos leguas, e por 
Santo Domingo tres leguas, e por Pajares dos leguas, e por 
Palazuelos tres leguas, e por Donbierro una legua, e por Almenara 
dos leguas, e por Bocigas media legua, e por Olmedo dos leguas e 
media, e por Alcazaren dos leguas, e por Boyecillo dos leguas, e por 

3851 Valladolid dos leguas, e por Cabezón dos leguas, e por Dueiias cua 
tro leguas, e por Palencia dos leguas, e por Becerril dos leguas, e 
por Torrecilla cuatro leguas, e por Carrión una legua, e por Vatillo 
(Bahíllo) dos leguas, e por Villahasta dos leguas, e por Polvorosa 
una legua, e por Puebla de Valdavia una legua, e por Zarbero 
(Cervera) cuatro leguas, e por Camasobres cuatro leguas, e por 
Trasaguila tres leguas, e por Lombraiia media legua, e por la Puente 
el Pumar media legua, e por aldea Tadana tres leguas, e por Santetís 
media legua e por Cosía media legua, e por el vado de Nansa media 

3852 legua, e por Celes (Celis) una legua e por Rábago media legua, e por 
Huelva (Bielba) una legua, e por Gandarilla una legua, e por 
Acebosa media legua, e por San Vicente media legua. 

11. 2. Dos memoriales descriptivos de Nueve Valles de 
Asturias de Santillana 

Los hombres de los valles de Asturias de Santillana, aunque fracasa­
ron en su enfrentamiento armado con los grandes señores, en el intento de 
frenar el avasallador proceso de sometimiento y enajenación de su estatuto 
de realengo a mediados del siglo XV, no por ello cejaron en el empeño de 
emanciparse de la dependencia feudalizante y volver a la jurisdicción de la 
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Corona Real. De tal modo que, una vez consolidado el poder de los monar­
cas con los Reyes Católicos y los Austrias, utilizaron la vía del derecho en la 
siempre vigente pretensión de recuperar sus libertades. El primero en conse­
guirlo fue el valle de Carriedo, que obtuvo sentencia favorable en 1499, con­
firmada en grado de revista en 1503. 

Animados por este precedente, intentaron colectivamente el mismo 
camino un conjunto de otros nueve valles, los cuales entablaron demanda en 
tal sentido ante la Chancillería de Valladolid en 1544. De tal modo se desen­
cadenó la última y más trascendente fase del famoso Pleito de los Valles, que 
devolvió a todos ellos a la condición de realengo por sentencia de 1553, rati­
ficada en grado de revista en 1581 , a consecuencia del recurso entablado por 
el duque del Infantado. 

Fue precisamente en los autos de revista donde, hacia 1564, presen­
tó el fiscal real que defendía a los valles, dos memoriales firmados por 
Hernando de Ceballos y Felipe de la Concha, en los que se describe la estruc­
tura concejil que les articulaba, el número de torres y los caminos que desde 
los diferentes lugares conducían a Santillana del Mar. 

Como las actuaciones de los autos de revista aún no han sido locali­
zadas en la Real Chancillería de Valladolid, nos hemos visto obligados a uti­
lizar el extracto que de tales documentos se publicó en el rarísimo impreso 
titulado Memorial del pleyto que el doctor Tovar, Fiscal de su Magestad, y 
los valles de Camargo, Villaescusa, Cayón, Penagos, Piélagos, Alfoz de 
Loredo, Cabuérniga, Cabezón y Reocín, que son en la merindad de Asturias, 
tratan con don liiigo López de Mendoza, duque del Infantado y villa de 
Santillana. Marza 1566, en el que no consta lugar de edición ni pie de 
imprenta. La Sociedad de Bibliófilos Cántabros encargó a Amós de 
Escalante la preparación de su publicación bajo el título Extracto razanado 
del Pleito de los Valles, pero, aunque llegó a anunciarse en el prospecto de 
presentación de la Sociedad, en 1876, no vio la luz de la imprenta. Ya en 
nuestro siglo sirvió de base para la confección de buena parte del tomo II de 
los Estudios de Historia Montañesa (ToITelavega, 1917) de Mateo Escagedo, 
quien hizo un amplio extracto, utilizando el ejemplar que había pertenecido 
al camarista de Castilla y gran erudito Fernando José de Velasco y Ceballos, 
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del que toma las notas marginales manuscritas, donde se indican los linajes 
solariegos de las torres consignadas. Aquí también incluimos esos intere­
santes datos, poniéndolos entre paréntesis al lado de las torres a que estan 
refieridos. 

El memorial del pleito consta de 178 folios impresos de los que las 
descripciones geográficas ocupan los folios 145 a 147. 

Previo a las descripciones propiamente dichas hay en los autos del 
proceso un cuestionario en cuya segunda pregunta se afirma que hay en los 
valles que letigan, que nombra, nueve mil vecinos y más mil solares de caba­
lleros hijosdalgo, y muchas torres y casas fuertes, y los puertos de mar 
siguientes: la villa de Comillas, Luaña, Fonfria, Calleja, Suanzes (Suances), 
Sarzt Martin del Arena, Salia, Mocardo (Mobardo), Bo (Boo), Liencres; los 
cuales o más dellos entran por los dichos valles arriba, por las niontañas. Y 
questan los dichos valles y puertos fronteros de Francia, Inglaterra, Irlanda, 
Flandes y Portugal. A causa de lo cual son muy importantes a la Corona de 
estos reinos, y por estar como están entre la villa de Sanctander y Sant 
Vicente, que son realengos. 

En los dos memoriales, cuyo extracto a continuación transcribimos 
literalmente, el valle de Reocín se describe junto al de Cabezón, mientras que 
los de Cayón y Penagos se dan por uno, ya que, como se dice en otra parte 
del memorial, Penagos y Cayón es todo un solo valle y concejo y una sola 
ordenanza (fol. 105 v.). 

La información que proporcionan estas descripciones, a pesar de lo 
lacónica y parca en detalles, tiene el gran valor de mostrarnos un panorama 
muy completo de la organización administrativa del territorio en aquella 
época, ajustándose estrictamente a la realidad entonces vigente. También son 
muy estimables las noticias sobre las características de los accidentados 
caminos, dada su escasez en otras fuentes. 
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MEMORIAL DE LOS CONCEJOS Y CASAS FUERTES QUE HAY 
EN LOS VALLES DE VILLAESCUSA, CAMARGO, CAYÓN, PENAGOS, 
PIELAGOS Y DE LAS LEGUAS Y MONTES Y RIOS QUE HAY DE LOS 
CONCEJOS DELLOS A LA VILLA DE SANTILLANA, A DO CONTRA SU 
VOLUNTAD HACE IR A JUICIO A LOS VECINOS DESTOS VALLES EL 
DUQUE DEL INFANTAZGO. 

En el Valle de Villaescusa hay lo siguiente: 
Concejos: 1.-El concejo de Liaño. 

2.-El concejo de la Concha. 
3.-El concejo de Villanueva. 
4.-El concejo de Obregón. 
5.-El concejo de Socabarga. 
6.-El concejo de Solía. 

Torres: 
-La torre de Liaño, ques casafuerte 
(solariega de este apellido) 
-Otra torre en la Concha (solariega de este apellido). 
-Otra torre en Villanueva (solariega de los Ceballos). 
-Otra torre en Obregón (solariega de su apellido). 

Deste valle a Sanctillana hay cinco leguas y han de pasar, para ir a 
la villa de Sanctillana, la puente de Solía, que es brazo de mar; y los ríos de 
Pas y Pisueñajuntos, yendo por Renero (Renedo), sin puente; y por la puen­
te de Arce hay puente que algunas veces lleva el río; y han de pasar los ríos 
Saya (Saja) y Besalla (Besaya) juntos, a la barca de Barreda, sin puente, y 
una barca muy peligrosa; y otros ríos pequeños que en tiempo de invierno 
son peligrosos; y han de pasar los montes de Carceña y Cado, que son mon­
tes bravos. 

En el Valle de Cayón y Penagos hay lo siguiente: 
Concejos: ].-Concejo de Hesles (Esles). 

2.-Concejo de Totero. 
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3.-Concejo de Lloreda. 
4.-Concejo de la Abadilla. 
5.-Concejo de la Anzina (La Encina). 
6.-Concejo de la Penilla. 
7.-Concejo de Santezilde (Santocildes). 
8.-Concejo de Argumilla (Argomilla). 
9.-Concejo de Sancta María de Cayón. 
10.-Concejo de Cabárceno. 
11.-Concejo de Sobarzo. 
12.-Concejo de Quintanilla. 
13.-Concejo del Arenal. 
14.-Concejo del Pino. 

-La torre de Amero (Totero). 
-La torre de la Penilla (Solariega de Obregón). 
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-y la de Taulun (Tahulú, solariega de Ceballos Escalante) 
que son fuertes. 

De los concejos de este valle a Sanctillana hay cinco leguas y más, y 
han de pasar el río Pisueña y la barca de Pas, que llaman de Barrilejo, y la 
barca de Barreda y los montes de Cado y de Carceña. 

En el Valle de Camargo hay lo siguiente: 
Concejos: 1.-Concejo de Camargo la Mayor. 

2.-Concejo de Camargo la Menor. 
3.-Concejo de Quarnizo (Guamizo). 
4.-Concejo de Escotedo. 
5.-Concejo de Bibero (Revilla de Camargo). 
6.-Concejo de Cacecedo (Cacicedo). 
7.-Concejo de Ygollo (Igollo). 
8.-Concejo de Herrera. 
9.-Concejo de Muriedas. 
10.-Concejo de Estaños. 
11.-Concejo de Maliaño. 
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Torres de Cabo Mayor, Liencres y San Martín de la Arena (Suances). Son la 
más antigua representación conocida de este tipo de edificios de la región. 

Pierre GARCIE, Le grande routtier et pillotage ... de lamer. .. , Poitiers, 1520. 
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Torres: 
-La torre de Estaños. 
-La torre de Maliaño (solariega de los Herreras). 
-La torre de Orozco en Escobedo. 
-Cuatro torres en el concejo de Ygollo (de los Portas). 
-La torre de Herrera (solariega de este apellido). 

Destos lugares a Sanctillana hay cinco leguas y los ríos que hay 
dende el valle de Villaescusa. 

En el Valle de Piélagos hay lo siguiente: 
Concejos: 

Torres: 

].-Concejo de Cianea. 
2.-Concejo de Partuyón. 
3.-Concejo de Renedo. 
4.-Concejo de Quixano (Quijano) . 
5.-Concejo de Barcenilla. 
6.-Concejo de Posadorios. 
7.-Concejo de Oruña. 
8.-Concejo de Arce. 
9.-Concejo de Bo (Boo). 
10.-Concejo de Liencres. 
11.-Concejo de Mortera. 
12.-Concejo de Rumoroso. 
13.-Concejo de Salcedo. 
14.Concejo de Bioño (Vioño). 
15.-Concejo de Zorita (Zurita). 
16.-Concejo de Pagazanes. 

-Una torre en Cianea (solariega de Ceballos). 
-Otra torre en Totero (Santa Mª de Cayón). 
-Dos torres en Quixano (solariegas de este apellido) 
-Una torre en Renedo. 
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-Otra en Zorita (solariega de Ceballos, hoy Sánchez de 
Tagle). 
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-La fortaleza de la Rueda (solariega de Ceballos Velasco, 
hoy Sánchez de Tagle). 

-Tres torres en Gruña. 
-La torre de Arze (solariega de Ceballos y Escalante). 
-El castillo de Liencres (de Ja casa de la Vega). 

De los concejos de Cianea y Parabayón a Santillana hay cuatro 
leguas; de los concejos de Bo y Mortera a cinco; de los otros a tres; y los 
ríos y montes que hay del valle de Villaescusa. 

MEMORIAL DE LOS CONCEJOS QUE HAY EN LOS VALLES DE 
CABUÉRNIGA, CABEZÓN Y ALFOZ DE LOREDO. 
( Valle de ) Cabuérniga 

Concejos: 1.-Los Tojos. 
2.-Correpoco. 
3.-Renedo. 
4.-Selores. 
5.-Teran. 
6.-Valle. 
7.-Sopeña. 
8.-Carmona. 
9.-La Miña. 

Torres: 

1 O. -Barcenillas. 
11.-Ruente. 
12.-0cieda (Ucieda). 
13.-Viaña. 

-La torre de Sancho de los Ríos. 
-Otra torre en Terán (solariega de este apellido). 
-Otra torre en Valle. 
-Otra torre en Ucieda (primer solar de Terán). 
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-Otra torre en Sopeña (de Díaz de Cosio). 
-Otra en Ruente de Mier y Terán (feudo de Cardeña). 

De Barcena Mayor a Sanctillana hay ocho leguas, de los Toxos siete, 
de Correpoco seis, de los otros (concejos) a cinco. Han de pasar para ir a 
Sanctillana muchos r'os sin puentes y montes bravos que declaran. 

(Valle de) Alfoz de Lloredo 
Concejos: 1.-La villa de Comillas. 

2.-Ruloba (Ruiloba). 
3.-0dias. 

Torres: 

4.-Cóbreces. 
5.-Toñanes. 
6. -Cig üenza. 
7.-Nobales (Novales). 
8.-Rio de Agüera (Rudagüera). 

-La casafuerte de Comillas (de la casa de la Vega). 
-La torre de Rioseñada (de los Bracho). 
-La torre de Odias (de Ceballos). 
-La de Cubillas (?). 
-Y otras tres que nombran (las de Trassiera, Castro y Nuo). 

De Comillas a Sanctillana hay tres leguas; de Rioseñada tres y 
media; de otros, dos; y han de pasar algunos ríos que nombran. 

(Valles de) Cabezón y Riocin 
Concejos: ].-Concejo de Riocin (Reocín). 

2.-Mercadel. 
3.-Barcenaciones. 
4.-Quixas (Quijas), Agüera, éstas son dos. 
5.-Villapresente. 
6.-Cabezón. 
7.-Sanctivenez (Santibañez). 
8.-Cos. 
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9.-Hontoria (Ontoria). 
10.-Barnejo (Vernejo). 
11.-Mazquerras (Mazcuerras). 
12.-Ihio. 
13.-Periedo. 

-La torre de Quixas (solariega de Bustamante). 
-La torre de Ihio (solariega de la Guerra). 
-Otra torre en Cabezón (de la casa de la Vega). 
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-Otra en Cos (solariega de su apellido; hoy de Barreda ). 
-Otra en Sanctivaíiez (de Gayón). 
-Otra, sin la dicha, en Quixas (de Calderón). 
-Otra en Río Agüera (de Agüeros, después de Periedo). 

Han de pasar montes y ríos para ir a Sanctillana. 
En estos memoriales les faltan más concejos que en ellos hay, como 

en Alfoz de Loredo Riosenada, y en Camargo río Candial y otros. 
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11. 3. Viaje de Ambrosio De Morales (1572) 
Uno de los muy escasos relatos de viajeros escritos por españoles en 

el siglo XVI se ocupa, casi de refilón, de los monumentos de uno de los 
valles de más difícil acceso de Ja actual región de Cantabria, la Liébana. Se 
encuentra ese texto, por demás escueto, en el informe que sobre las reliquias 
de las iglesias de Castilla redactara para Felipe II su cronista Ambrosio de 
Morales. 

Vivió Morales plenamente el siglo XVI (Córdoba, 1513-1591), 
inmerso siempre en ambientes humanistas y al servicio directo del empera­
dor Carlos V y su hijo. Había nacido en una culta familia de provincias y se 
había educado a la sombra de su padre, Antonio Morales, un prestigioso y 
culto médico al que el cardenal Cisneros llamaría a la Universidad de Alcalá 
para enseñar retórica, y de su tío Fernán Pérez de Oliva, afamado catedráti­
co en Salamanca. Además de su labor como historiador, también ejerció de 
preceptor de personajes de la familia real, como Juan de Austria. 

La obra escrita de Ambrosio de Morales es bien conocida, especial­
mente su Crónica General de España; tanto ella como el personaje mismo 
han sido objeto de valiosos y abundantes estudios. Entre la amplia produc­
ción historiográfica de este cronista tuvo tardía incorporación a las prensas 
su obra conocida como Viaje Santo, ya que permaneció inédita hasta que el 
padre Enrique Flórez la editara con una biografía del autor, más de ciento 
setenta años después que el mismo hubiera muerto (Viaje de Ambrosio de 
Morales por orden del rey don Felipe II a los reynos de León, y Galicia, y 
Principado de Asturias. Para reconocer las Reliquias de Santos, Sepulcros 
Reales, y libros manuscritos de las Cathedrales, y Monasterios ... , en Madrid, 
por Antonio Marín, 1765). Más recientemente, en 1977 y tras diversas repro­
ducciones parciales, volvió esta obra a la luz de la imprenta en Oviedo, en 
una edición facsímil precedida de erudito prólogo a cargo de José María 
Ortiz J uárez. 

Junto a Jerónimo de Zurita, Morales fue posiblemente el historiador 
que más influencia tuvo en el cambio de orientación de su campo de estudio 
durante el tiempo que les tocó vivir, pues ambos, con personalidades bastan-
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te diferentes, coincidieron en la búsqueda de los fundamentos de veracidad 
en los acontecimientos objeto de sus análisis, desentendiéndose un tanto del 
cuidado por el estilo. Pero además, Morales aparece con perfiles más moder­
nos que Zurita, dada su preocupación por asuntos y aspectos de la realidad 
hoy habituales en la tarea del historiador, mas no entonces. Así, por ejemplo, 
el clima, el paisaje, las costumbres, las lenguas o los monumentos. 

El viaje fue consecuencia de la voluntad del autor por realizar la pere­
grinación a Santiago de Compostela, circunstancia que aprovechó el Rey 
para encomendarle averiguara todo lo que pudiera sobre los panteones rea­
les, reliquias y libros de las iglesias del Noroeste peninsular, según se des­
prende de las cartas enviadas por Felipe II y sus secretarios al clero de la 
zona "el Cronista de su Magestad va en romería a esa ciudad ... ha querido 
su Majestad que de camino se informe muy particularmente de lo que en esto 
hay y se le ha dado la comisión ... se le de toda buena acogida que su perso­
na merece ... su Majestad será muy servido en que al señor Ambrosio de 
Morales se le de cuenta y razón de todo lo que quisiere saber. .. " 

El año de 1572, en que tuvo lugar la pesquisa itinerante de Morales, 
el papel que jugaba España en el concierto internacional se estaba acercan­
do a su cenit. El año anterior la Santa Liga había conseguido frenar el avan­
ce turco mediante el gran triunfo naval de Lepanto, liderado por las fuerzas 
españolas; por otro lado, la revuelta de Flandes continuaba enconadose, sin 
que la dura represión del duque de Alba hubiera logrado resolver el proble­
ma, mientras los holandeses estaban a punto de alcanzar el control de las 
aguas del Canal de la Mancha; de Indias venían remesas cada vez mayores 
de metales preciosos y la contrarreforma estaba en pleno auge, aunque toda­
vía tardaría mucho en aplicarse con plenitud en el apartado mundo de las 
montañas cantábricas. Ante tan compleja realidad política e ideológica, no es 
de extrañar la cautela y prudencia con que trata Morales los asuntos de la his­
toricidad de la fundación de algunas iglesias y, especialmente, de la autenti­
cidad de muchas de las reliquias que guardaban. El clérigo piadoso y orto­
doxo, al servicio del Rey que mostraba más entusiasta fervor por las reli­
quias, no por ello dejó de manifestar las reservas que le planteaba su condi­
ción de historiador riguroso y fundado en el cotejo de documentos fiables. 
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De ahí que no tuviera empacho en rechazar aquellas de aspecto más peregri­
no y que sólo mandara remitir a El Escorial las que reunían mayores garan­
tías de autenticidad. 

Si bien el relato de su viaje de peregrinación erudita resulta cierta­
mente parco en descripciones de los caminos recorridos, los lugares donde 
se alojó y las personas con que trató, sin embargo, tal como destacó 
Marcelino Menéndez Pelayo en su Historia de las Ideas Estéticas en 
España: " ... descubre, por así decirlo, la arquitectura asturiana de los prime­
ros tiempos de la reconquista y aprecia, con tal graciosa ingenuidad, algunos 
de sus monumentos, que ciertamente nadie le había enseñado a contemplar 
ni a admirar". Por ello es muy de lamentar que los capítulos dedicados a las 
iglesias de Liébana no fueran consecuencia de su experiencia directa, tal 
como confiesa paladinamente, ya que la información en ellos contenida pro­
cede de una visita realizada poco tiempo antes a la comarca por el obispo de 
León, de donde lo copió. 

En el transcurso del relato de su itinerario, entre los párrafos dedica­
dos a san Miguel de Escalada y Covadonga, incluye tres epígrafes en que se 
ocupa de las iglesias de cinco lugares de Liébana: Santo Toribio, Piasca, San 
Juan de Naranzo, Celorio y San Antolín. 

SANTO TORIBIO DE LIÉBANA 
El obispo de León tenía hecha visita de Santo Toribio de Liébana en 

Asturias por un su visitador. Por ella se entiende que hay allí estas reliquias, 
con testimonio de gran antigüedad y veneración, con que son visitadas de 
muchas partes, y milagros que se cuentan muchos. 

Gran parte de la Cruz de nuestro Redemptor, en largo de tres palmos 
y medio, y al través dos palmos y más; y hay un agujero de uno de los sagra­
dos Clavos; y no se puede bien representar la gran veneración en que este 
santo Madero es tenido, y el perpetuo concurso que a él hay. 

El cuerpo de Santo Toribio, en un arco con bulto de madera, con 
cinco apóstoles suyos sepultados también en aquella iglesia. 

Doce cuerpos de Inocentes enterrados con el Santo en su sepultura. 
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Dos anillos del Santo. 
A la cabecera del bulto del Santo dos arquitas que nunca se han 

abierto jamás. Dentro hay niuchas reliquias, y las más son de la Tierra 
Santa, como en la lista se escribe. Todo esto tiene testimonio de antigüedad 
y tradición. (Nota de Florez: Sandoval trató más a la larga de este monaste­
rio y sus reliquias). 

Es nwnasterio de Benitos y, por su gran antigüedad, no hay memo­
ria de su fitndación. No hay libros ningunos. 

PIASCA NARANZO 
Santa María de Piasca, de la Orden de San Benito, está allí cerca de 

Santo Toribio, y es monasterio de Benitos. 
En una arquita sobre el Altar Mayor, reliquias menudas, y con ellas 

la cabeza de San Pastor; y no es el Mártir, sino un compaíiero de Santo 
Toribio. No hay libros, ni había más en la relación del Obispo. 

Por ella entiendo como San luan de Naranzo, de la Orden de San 
Agustín, es fundación de los reyes antiguos de León en Liébana. No hay más 
que reliquias menudas, y n o hay libros. 

CELORIO, SANTO ANTOLÍN 
Ambos de la Orden de San Benito, media legua uno de otro a la ribe­

ra del mar(?), allf en Liébana. No son fundación real, ni tienen reliquias ni 
libros. Así me lo dieron por relación, que yo no pude ir allá. 



124 DESCRIPCIONES GEOG RAFICAS 



III 

REPRESENTACIONES DE CANTABRIA EN LA 
CARTOGRAFÍA FLAMENCA 

(1565- 1606) 

Paralelamente a los grandes descubrimientos geográficos, fueron 
proliferando en los países marítimos europeos libros y mapas impresos 
donde se describía y representaba aquel mundo que no cesaba de romper 
todos los horizontes conocidos. 

Lentamente para nuestra percepción, pero muy rápidamente respecto 
a las experiencias precedentes, el navegante, el ingeniero y el cartógrafo teó­
rico fueron desplazando al astrólogo de su pedestal medieval como científi­
co cortesano, mientras las matemáticas y el contraste de la comprobación 
empírica se aplicaban cada vez más rigurosamente, penetrando, a través de 
los libros de mapas, en la mente de las capas cultas y relacionadas con los 
negocios de la sociedad de entonces. Estos libros llegaron a gozar de gran 
popularidad entre las clases acomodadas, a quienes procuraban información 
y entretenimiento, creando una demanda que facilitó la publicación de nue­
vas obras y la constante reedición de las más famosas. 

Españoles y portugueses destacaron durante la primera mitad del 
siglo XVI, codificando el conocimiento geográfico en mapas manuscritos y 
realizando obras útiles a la navegación; pero durante la segunda mitad de 
aquel siglo y el siguiente, Flandes se constituyó en el centro y mercado de 
cartografía impresa más importante del mundo, a la ver que fue cuna de algu­
no de los más importantes cartógrafos renacentistas. 

Cantabria está magníficamente representada en los libros de este 
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género más sobresalientes de aquel tiempo, y no por ello menos diferentes 
entre sí: los atlas de Ortelio y de Mercator, la colección de panorámicas urba­
nas editadas por Braun y el derrotero marítimo de Waghenaer. 

111. l. Ortelio y Mercator 
El Theatrum Orbis Terrarum, de Abraham Oertel, más conocido por 

el nombre latinizado de Ortelius, fue impreso por primera vez el año 1570 en 
Amberes, ciudad natal del autor, y dedicado a Felipe II. Las cincuenta y tres 
láminas con sesenta y ocho mapas que lo componen fueron grabadas en su 
mayor parte por Franz Hogenberg. A la muerte de Ortelio, en 1598, ya se 
habían publicado veinticinco ediciones, además de algunos compendios en 
miniatura. 

Ortelio fue más un erudito que un matemático. A lo largo de su vida 
viajó incansablemente coleccionando mapas y documentos, a cuyo estudio 
consagró mucho tiempo, en un enorme esfuerzo por sintetizar y poner en 
claro la variopinta cartografía contemporánea. Además de compi lar Ja prác­
tica totalidad de los materiales existentes, también se dedicó al estudio de la 
geografía antigua, analizando la transformación de sus contenidos y la evo­
lución de sus logros hasta llegar a las nociones vigentes en su tiempo, lo que 
le llevó a ser el primero en concebir una reconsideración radical del conjun­
to de la ciencia ptolomeica. 

El Theatrum fue constantemente ampliado a lo largo de las sucesivas 
ediciones, de tal modo que Ja de 1612 contenía más del doble de planchas 
que la primera. Además, a partir de 1579, fue adjuntando cierto número de 
mapas históricos, obra personal suya, que constituyen el primer ensayo de 
at las histórico sistemático conocido. 

Lamentablemente Ortelio únicamente inició la descripción regional 
de los principales países europeos. De hecho, en vida del autor, sólo publicó 
de toda la Cornisa Cantábrica el mapa provincial de Guipúzcoa, en una lámi­
na tripartita, junto a los de Cádiz y la Carpetania. El el mapa general de 
España la costa norte, por lo que a la región cántabra se refiere, aparece entre 
las de Asturias y "B iscaia" sin designación alguna general; en tal espacio 
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consigna, sobre el litoral, los puertos de mar de Castro, Laredo, Santander y 
San Vicente, además del sitio de Santa Justa (Ubiarco); en el interior, la 
población más destacada, mediante versales, es Santillana, acompañada 
solamente de Fontibre; por tanto, la actual región está representada en sus 
cinco villas aforadas y por dos sitios caracterizados por anécdotas singula­
res, como es la famosa ermita cobijada en una cueva de los acantilados o el 
nacimiento del río Ebro. El texto adjunto carece de interés a nuestro propó­
sito, dado lo escueto y general de su contenido. Bastante diferente es el caso 
el mapa en que reconstruye y describe la Hispania Antigua, puesto que aquí 
sitúa correctamente al pueblo de los cántabros, entre las fuentes del Ebro y 

Hispania veteris descriptio. ORTELIO, Teatrum Orbis Terrarum. 

el centro del "Frente Hispánico Septentrional", a su vez bañado por el 
Cantabricvs Oceanvs, aunque desplaza un tanto hacia el este la situación de 
las tribus de los Concanos, Coniscos y Salenos, en tomo a los ríos Sauga y 
Salia; situa a Flaviobriga en Bermeo. Las referencias textuales son mucho 
más prolijas, basadas en los textos clásicos de Varrón, Dión Casio, Josefo, 
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Sexto Avieno, Estrabón y Silio Itálico; precisamente de este último transcri­
be el párrafo: 

Los cántabros pueden arrostrar el.frío helador del invierno, el calor 
abrasador del verano, el hambre, el trabajo o cualquier tipo de tarea, mejor 
que ninguna otra nación de España. Es cosa extraña contemplar como este 
pueblo se complace, ya que ningún hombre desea vivir si no es para la gue­
rra, porque todos piensan que no han nacido para otro propósito, y todos­
por lo general condenan la paz y la vida ociosa; tan pronto como empiezan 
a crecer en años y a encanecerse, de modo que ya no son útiles para el tra­
bajo u otro tipo de servicio, ponen fin a sus vidas. 

Otro insigne cartógrafo flamenco, Mercator (1512-1594), contempo­
ráneo y amigo de Ortelio, aventajó a su compatriota en el campo matemáti­
co de la geografía, aunque no aplicara siempre una crítica suficiente a Jos 
antecedentes cartográficos que utilizaba. El encuentro de estos dos hombres, 
en 1560, y su estrecha colaboración posterior, no pudieron ser más fructífe­
ros, ya que posibilitaron la ruptura total con las ideas de Ptolomeo y permi­
tieron la construcción de mapas sobre principios teóricos, cual la proyección 
cilíndrica isogonal o conforme, también llamada proyección Mercator. A 
este autor, además del famoso sistema de proyección, tan útil a la navegación 
desde entonces, gracias al cual alcanzó celebridad universal, se debe la abo­
lición de las abigarradas decoraciones de Jos mapas, saturados en su tiempo 
con multitud de dibujos y representaciones de viejas leyendas, sin duda pin­
torescas, pero casi siempre fantásticas, así como el haberlas sustituido por un 
conj unto de símbolos con verdadera utilidad cartográfica. Este último aspec­
to puede comprobarse en la figura adjunta, que corresponde al mapa del 
Cantábrico oriental, publicado algunos años después de su muerte por su hijo 
Gerard y el editor Jocodus Hondius (Amsterdam, 1606), con Ja colaboración 
de Cornelis Claez. En este atlas es donde aparece por primera vez cartogra­
fiada la Península Ibérica en su completo desglose regionalizado. 

La región cántabra se encuentra en Ja lámina 111, dibujada en el cen­
tro del mapa que abarca por la costa desde Bayona de Francia hasta Cabo 
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Peñas y desde el Cantabricus Oceanus, en el norte, hasta Zamora, Lerma y 
Tudela por el Sur. Esta lámina se titula Legionis, Biscaiae et Guipuscoae 
tipus. En ella se superponen Jos nombres de Cantabri y Biscaia, sin demar­
cación alguna entre los territorios que corresponden a ambos conceptos, 
hecho que se explica al leer el texto que la acompaña, pues, siguiendo al 
Libro de las grandezas y cosas memorables de España, de Pedro de Medina 
(Sevilla, 1548), no distingue entre cántabros y vizcaínos, llamándoles indis-

Legionis, Biscaie et Guipuscoae typus. MERCATOR-HOMDIUS, 
Atlas sive cosmographiae .. ., Amsterdam, 1606. 

tintamente por uno u otro nombre. Este error fue muy común en el siglo XVI, 
manteniéndose en buena parte de los mapas extranjeros del XVII. Omitimos 
la transcripción completa del texto que acompaña al mapa por ser farragoso 
y confuso, al describir Asturias, Cantabria y Vizcaya a la vez, extractando a 
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Pedro de Medina y a Ocampo, y salpicando el resultado con referencias lite­
rarias de los clásicos sobre los cántabros históricos. Únicamente traducimos 
los párrafos descriptivos útiles referidos a la región. Así, dice que en esta 
zona del Cantábrico 

El cielo es más dulce y atemperado que en el resto de España, pues, 
rodeado de altas montañas no padece fuertes fríos ni puede ser abrasado 
por el calor. El país está cargado de árboles muy a propósito para la cons­
trucción de navíos, lo que es sabido y reconocido por toda España, para la 
que arma y bota a la mar flotas enteras. Fértil en castañas, nueces, manza­
nas, naranjas, resina, metales de todas clases, especialmente hierro, plomo 
negro y otras cosas. Carecen de vino (?), por lo que toman sus manzanas, 
que son de buen sabor, y hacen sidra, que resulta de difícil digestión pero de 
un gusto agradable al que está acostumbrado. Abunda de animales terres­
tres y marítimos, volátiles, frutas de todas clases y de todo lo necesario para 
vivir cómodamente los humanos. (Pasa a referirse a los puertos vascos, para 
después seguir: ) otras plazas son Santander, con un puerto capaz para 
muchos barcos (y) Laredo, que es buena plaza con un puerto capaz. 

También se refiere a la abundancia de pescado y al gran comercio que 
practicaban con los países europeos atlánticos, poniendo especial énfasis en 
el de las lanas castellanas. 

La lámina con la representación del territorio está conseguida de una 
plancha de cobre grabada a buril minuciosa y pulcramente. La mayoría de las 
localidades consignadas son costeras: Castro, Laredo, San Antonio 
(Santoña), Andero (Santander), San Martín y Serdión (Suances), S. Justa 
(Ubiarco) y San Vicente. Esta última villa la sitúa al otro lado de un río que 
supone frontera con León; error evidente, ya que no sólo San Vicente, sino 
también Val de San Vicente, así como Ribadedeva hasta el siglo XIX, for­
maron siempre parte de Asturias de Santillana. Del interior sólo se represen­
tan Santillana y Fontibra, con el nacimiento del Ebro. La plancha está real­
zada con dos preciosos barcos a toda vela sobre la mar, una nao y una gale­
ra. 
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A pesar de los pequeños errores apuntados, el Gerardi Mercatoris 
Atlas sive Cosmographicae Meditationes de Fabrica Mundi et Fabricati 
Figura es un monumento de rara erudición que ha dejado profunda huella en 
la historia de la cartografía, mediante la cual el autor, junto con Ortelio, fue en buena parte responsable del prodigioso éxito que alcanzaron los mapas en 
aquella centuria y las siguientes. 

111. 2. Braun, Hogenberg y Hoefnagel 
En 1572, dos años después de que Ortelio diera a las prensas su famoso atlas, comenzó Georg Braun a publicar en Colonia la extraordinaria 

obra Civitates Orbis Terrarum, complementaria de aquél, donde recoge la 
colección más completa y rigurosa de vistas y planos de las ciudades más importantes del mundo conocido por los europeos en aquella centuria. 

Braun, o Bruin, el promotor, recopilador y editor de la ingente obra, 
era arcediano de Dormund y decano de la colegial de Colonia, donde había 
nacido. No concluyó la publicación de los seis volúmenes en gran folio de que consta hasta cuarenta y seis años más tarde, en1618. En ellos no sólo se 
representan quinientas cincuenta minuciosas y detalladas panorámicas de las más notables ciudades del orbe, todas ellas inscritas en el paisaje topográfi­
co, vegetal y acuático correspondiente, sino que, además, la mayor parte están ambientadas con escenas (generalmente situadas en los primeros pla­
nos) en que se muestra la vida cotidiana, marítima, campestre, artesanal o religiosa que las caracterizaba, donde los personajes que las protagonizan 
aparecen con las indumentarias, instrumentos y aperos peculiares y propios de cada lugar. Todas las vistas van acompañadas con descripciones literarias 
muy ajustadas a la imagen, complementándola con referencias a costumbres, 
modos de vida y aspectos productivos y económicos. 

Braun argumenta, en los prólogos de sus volúmenes, sobre la veraci­
dad y exactitud de textos y dibujos, diciendo que ha utilizado siempre aque­
llos que le han proporcionado quienes conocían personalmente las corres­
pondientes ciudades. Por lo que respecta a los textos, cita, entre la larga 
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nómina de colaboradores, a algunos tan cualificados como Ortelio, Cock o 
Mercator. 

La edición original de esta obra única está en latín , aunque muy pron­
to se realizara otra en alemán y una tercera en francés, impresa esta última 
en Bruselas con el título: Le Grand Theatre des dif.ferentes cites du monde. 

Los grabados fueron realizados por Franz Hogenberg y Simón van 
Noevel (Novellanus), basándose en bocetos y dibujos de otros artistas, entre 
los que cabe citar a Chaymox, autor de varias vistas de ciudades alemanas, 
John Speed, que dibujó ciudades inglesas y, sobre todo a Joris Hoefnagel. 
Este último fue un excelente dibujante y miniaturista, nacido en Amberes el 
año 1542; viajero impenitente que dibujó las ciudades españolas y francesas, 
así como algunas italianas, alemanas y de otros países. Sabemos que estuvo 
en España, por lo menos, en 1564, 1566, 1567 y 1593, ya que en esos años 
están fechadas las panorámicas españolas que llevan su firma latinizada: 
Georgius Hoefnagle, o Hoefnaglius . Asimismo está documentado un largo 
viaje por Italia, en compañía de Ortelio, durante 1577 y 1578. 

En todos los volúmenes, salvo el tercero, se representan ciudades 
españolas y portuguesas, hasta un total de treinta y seis planchas. Entre todas 
ellas sólo se encuentran tres referidas al litoral norte de la Península, con­
cretamente a los puertos de San Sebastián, Bilbao y Santander. Esta última 
ocupa la lámina 9 del volumen II, tomo que apareció por primera vez en 
1575, aunque se realizaron otras dos ediciones en latín en 1597 y 1612, siem­
pre en Colonia, además de la francesa y la alemana, y aún hubo otra edición 
en alemán, sin fecha ni lugar de edición, titulada Spanien und Portugal, sola­
mente con las treinta y seis láminas en que se representan cuarenta y tres ciu­
dades de la Península Ibérica, a través de cincuenta y cuatro panorámicas y 
otras once vistas de detalle. 

Sin lugar a ninguna duda podemos calificar a la gran vista aérea 
panorámica del puerto de Santander y su bahía como un documento verda­
deramente excepcional. Varias razones hay para ello. En primera instancia 
porque muestra a la villa en un momento en que puede apreciarse con toda 
claridad la culminación del desarrollo urbano que había protagonizado a lo 
largo de la Baja Edad Media, estado en el que quedaría cristalizada durante 
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- - -. .. _SANTANDER. 

las casi dos centurias siguientes, merced a la crisis mercantil que sobre ella 
se abatió, desde entonces hasta bien entrado el siglo XVIII. Por otro lado se 
trata del único testimonio detallado y fidedigno del núcleo de una ciudad en 
que prácticamente ha desaparecido todo vestigio de la primitiva conforma­
ción, gracias a los desmontes, rellenos y replanteos de alineaciones que se 
han ido sucediendo desde hace doscientos años a esta parte y, sobre todo, tras 
la reconstrucción que tuvo lugar después del desolador incendio de 1941. A 
esto habría que añadir el hecho de que durante casi trescientos años, a partir 
de su primera publicación, ha sido la única imagen impresa por la que se ha 
reconocido a Santander en el mundo, ya que los autores de geografías y des­
cripciones posteriores se limitaron a copiar y recopiar sistemáticamente el 
grabado que publicó Braun. 

Aunque la lámina de Santander no está firmada, puede asegurarse 
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Francisco VELLEGGIO y Martín ROTA, 
Racolta de le piu illustre et famas e citta di tutto il mondo, Venecia, 1579. 

Dibujo copiado del anterior, Diego CUELVIS 
Thesoro chorographico de las Espannas (1600), Biblioteca Británica. 
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Otra versión grabada anónima del siglo XVII. 

Cmusro SrcDuCL LIB.ERERo. 

E. KIESSER y D. MEISHER, 
Politisches Schatzkastlein, Frankfurt del Main, 1625. 
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con toda certeza que se debe a la experta mano del grabador Fransz 
Hogenberg, en base a dibujos previos de Hoefnagel, ya que, además de tener 
su inconfundible estilo, el mismo Braun nos dice en los prólogos que a él 
debe las vistas de las ciudades españolas (con la excepción de Bilbao, cuya 
panorámica fue realizada en 1544 y proporcionada a Hogenberg por el barón 
Juan Muflin). 

Unos años después de publicada la primera edición de este libro, 
tuvimos la fortuna de localizar e identificar uno de los rarísimos dibujos ori ­
ginales de Hoefnagel destinados a la confección de la obra, concretamente 
uno especialmente significativo de los utilizados por el grabador para la ela­
boración de la perspectiva aérea de Santander. 

El grabado fue muy pronto objeto de copia; la primera conocida apa­
reció en el librito titulado Racolta di le piu illustre et famose citta di tutto il 
mondo, debido al grabador veneciano Francisco Valleggio y a Martín Rota, 
y publicado en Italia simultáneamente a los primeros volúmenes del 
Civitates, aparecen dieciocho pequeños grabados de ciudades españolas que 
no son otra cosa que versiones diferente de los mismos dibujos de 
Hoefnagel. 

En el Museo Británico se conserva un manuscrito del año 1600 titu­
lado Thesoro chorographico de las Espannas, de Diego Cuelvis, que inclu­
ye en la página cuarenta la única copia que conocemos de la versión de 
Valleggio. Por su rareza incluimos aquí reproducciones de ambas. 

La versión publicada por Braun ha sido multitud de veces reproduci­
da en facsímil, dado su alto valor documental y decorativo, lo que no ha 
impedido que los tomos originales sean hoy rarísimos, pues desde el siglo 
XIX se vienen desvencijado para comercializar los grabados sueltos. Este 
hecho contrasta con el altísimo precio que tuvo la obra en su origen, 983 rea­
les, según nota manuscrita en uno de los tomos conservados en la Biblioteca 
de Menéndez Pela yo, cuando el jornal de un hombre era de un real diario, en 
aquellos años; por aquel precio, podían comprarse ocho bueyes. 

Hemos podido comprobar en abundante documentación contemporá­
nea que el grabado de Hogenberg se ajusta estrechamente a la realidad de 
entonces. Basten dos hechos bien significativos para corroborarlo: en la 
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panorámica aparece el muelle largo rematado por una grúa que se reconstru­
yó en 1555; mientras el castillo de la villa está aún en ruinas, cuando sabe­
mos que se comenzó a reconstruir el año 1575. Fechas, por otro lado, entre 
las que se enmarcan las estancias de Hoefnagel en España, de 1564 a 1567, 
y en las que están fechados la mayor parte de sus dibujos españoles datados . 

Por lo que respecta al texto descriptivo que acompaña al grabado de 
Santander en la obra de Braun, aquí sí tenemos que agradecer a Pedro de 
Medina y a Ocampo que se olvidaran de insertar en sus libros descripciones 
de esta villa, pues ello obligó a Braun a recoger noticias de "indígenas" san­
tanderinos, posiblemente comerciantes residentes en Flandes, lo que nos pro­
porciona uno de los textos más extensos de toda la obra, no limitándose 
como en el caso de Bilbao o San Sebastián a extractar escuetamente a los 
autores españoles citados. 

Una traducción muy extractada de Menéndez Pelayo del texto latino 
se publicó en el primer número de la Revista de Santander del año 1930. 
Para la versión que aquí presentamos hemos conjugado esa traducción con 
los textos de las ediciones latina y francesa, procurando ceñirnos a su litera-
1 idad. 

SANTANDER 

La ciudad que llaman Santander está situada en la España 
Tarraconense, en la costa del Océano Cantábrico, probablemente en el país 
que Ptolomeo dice ser habitado por los Autrigones. Hoy le llaman Asturias 
de Santillana. Pero los indígenas dan el nombre particular de La Montaña 
al territorio de esta ciudad. Situada en la falda de una colina de suave pen­
diente al mar, cuyas aguas, pasando por la derecha del castillo, se extienden 
mucho más allá de la población por un estrecho al que el vulgo llama la ría 
canal; por la izquierda la tocan en su mayor parte, y penetran en su interior 
entre las murallas por un canal que llaman la Ribera, cuya entrada se cono­
ce vulgarmente con el nombre de el Boquerón. En esta parte han hecho un 
puerto singular con un brazo extendido ante las olas al que llaman en su len­
gua muelle viejo, terraplén hecho por arte e industria humana que tiene al 
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extremo una máquina que facilita la carga y descarga de los navíos, llama­
da comúnmente la grúa. Toda esta ensenada puede considerarse como un 
solo puerto. Porque, en efecto, la mar penetra por una entrada estrecha, a 
manera de boca, y el puerto está naturalmente defendido y cerrado por 
todas las demás partes. Enfrente de la ciudad hay otro muelle, un poco 
encorvado para mayor comodidad del puerto, al que defiende de la violen­
cia de la mar cuando se enfurece, siendo un lugar muy cómodo para el res­
guardo de las naves y para la descarga. En medio de la boca de esta bahía 
hay un escollo al que llaman la Peña de Mogro. Aquí hacen sus nidos gran 
número de aves que los habitantes del lugar se deleitan en tomar durante la 
estación propicia. Es tan famosa por su antigüedad esta población, entre las 
demás de aquella comarca, que los habitantes dicen orgullosos haber sido 
fundada por Noé. Su forma es prolongada, en el interior llana, rodeada de 
muros por todas partes, y por el lado de tierra es de difícil acceso, a conse­
cuencia de la profundidad del foso, aunque no tiene agua. Disfruta este pue­
blo de saludable temperatura. Posee seis ricas fuentes, unas dentro, otras 
fuera, cerca de las murallas, de perpetuas y limpísimas corrientes, que dan 
a los ciudadanos cuanta agua necesitan para la necesidad o el recreo. En la 
misma plaza hay dos, la de Santa Clara y la de la Ciudad. Fuera, cerca de 
la Iglesia de San Nicolás, brota de un elevado peñasco la más abundante y 
célebre de todas, llamada vulgarmente la fuente de Becedo. De ésta beben 
la mayor parte de los habitantes, así nobles como plebeyos, por la fama de 
sus excelentes y maravillosas virtudes. Pues aseguran que en invierno está 
muy caliente y muy fría en verano. La cuarta está cerca de San Francisco y 
la llaman fuente de la Bóveda. Dicen a la quinta entre ellos del Rio de la 
Pi la, y a la sexta llaman fuente de Molinedo. Estas dos últimas son las que 
usan especialmente los moradores del barrio marino llamado la calle de la 
Mar. Es un suburbio situado junto a la ciudad, que se considera dentro del 
nombre de ella aunque esté fuera de sus murallas. En él habitan los que se 
dedican a la pesca, que son muchos, por hallarse en esta bahía increíble y 
prodigiosa cantidad y variedad de peces. 

Tiene esta ciudad siete puertas, a saber, San Nicolás, San Pedro, de 
las Atarazanas, San Francisco, de la Sierra, Santa Clara y del Arcillero. 
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Posee soberbios edificios, los mejores solamente de piedra, construidos otros de madera. Hay dos monasterios, ambos de la Orden de San Francisco, uno de frailes de San Francisco, otro de monjas de Santa Clara. 
La iglesia principal, llamada vulgarmente de los Cuerpos Santos, es de hermosa fábrica y tan notable como digna de veneración por su santidad. Dicen que, en el mismo lugar donde está edificada la iglesia, quedaron fijos e inmóviles dos cuerpos de mártires, aquí milagrosamente venidos. Refieren que muy lejos de este país, dos santos se opusieron con increíble y singular constancia a los enemigos de la fe católica, y, martirizados al cabo y arro­jados sus cadáveres al Duero (=Ebro), llevóles su corriente, tras largo rodeo, a este puerto por sobrenatural decreto, y le eligieron por perpetua morada suya, por lo que lleva su nombre. Sobresalen por su piedad y saber los canónigos de esta iglesia. Su forma es redonda (? ). Dentro hay un hos­pital del Spiritu Santo, donde se recibe y se trata, con la mayor diligencia, caridad y según sus necesidades de cura, a cierto número de pobres. Ha ido aumentándose el templo con diversas capillas, adornadas muchas de ellas con las sepulturas de algunos nobles. En medio del edificio hay un amenísi­mo jardín, fragante siempre, con el gratísimo perfume de sus floridos árbo­les. Mirando al mar se encuentra un castillo antiquísimo, que domina, no sólo la ciudad, sino todo el puerto, pues desde él se descubre cuanto apare­ce en la bahía. 

A la izquierda, por donde penetra el agua en la ciudad, se levantan en el mismo canal unos edificios sostenidos por arcos, a modo de arsenales navales que el vulgo llama Atarazanas. Aquí se aprestan las naves y todo lo concerniente a ellas. Los ciudadanos son muy belicisos, como todos los habitantes de aquella región. Tienen un Ayuntamiento compuesto de seis regidores, un secretario y un procurador, que se eligen anualmente, en los primeros días de enero, según la costumbre tradicional, en la capilla de San Luis de la iglesia de San Francisco. Allí se reúnen los principales de la ciu­dad en número indeterminado, y eligen por sus votos los nuevos cargos 
públicos para el nuevo año. Esta ciudad disfruta desde muy antiguo de gran­des privilegios e inmunidades, hasta tal punto, que ni el rey ni ningún otro seíior de ella, puede venderla o enajenarla por ninguna causa. Por aquí se 
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exportan casi todas las lanas que salen del reino de Castilla. Tampoco está 
privada esta población de los dones de Baco. ¿Quién hallará aquí falta de 
vino? La tierra está rodeada de viñedos, entremezclados con huertos, plan­
tados tanto para la necesidad como para el deleite, que ofrecen hermosa 
vista y abundantes frutos a la ciudad. Cerca, en su entorno, hay diversas 
aldeas ricas en granos y en frutas, de tal suerte que, a no ser por un seña­
lado castigo de Dios, nunca carecerá este pueblo de provisiones. En suma, 
esta ciudad es rica en todas las cosas por la comodidad de su puerto. Todo 
esto es narración de los indígenas. 

George Braun 
Civitates Ortis Terrarum, Tomo II, lámina 9 
Colonia, 1575 

Las tres mujeres con burro, detalle del grabado de Hogenberg. 
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111. 4. El derrotero de Waghenaer 
El piloto holandés Lucas Janszoon Waghenaer publicó en Leyden y Amsterdam el mejor derrotero de las costas atlánticas europeas de aquel siglo, con el título Spieghel der Zeevaerdt. La obra consta de dos partes. La primera apareció en 1584, y describe toda la costa europea desde el Zuiderzee hasta Cádiz. Al año siguiente se publicó el segundo tomo, donde queda representado el litoral del Báltico y el Mar del Norte. 
Ambos libros se convirtieron rápidamente en la más popular guía del piloto europeo, multiplicándose las sucesivas ediciones en latín, francés, fla­menco e inglés, que a partir de 1596 fueron ampliadas considerablemente, añadiendo, entre otros, el derrotero de las Islas Canarias o el tratado de Ubaldino A Discours concerning the Spanishe fleete. 
El "Waggoner", como bautizaron los ingleses a este Espejo de los navegantes, siguió siendo usado durante decenas de años, gracias a la clara y funcional lectura de las costas que permitía la original perspectiva con que se confeccionaron sus láminas a gran escala, consistente en una vista del lito­ral desde la mar a vuelo de pájaro, a la que se superpone el perfil de esa misma costa, con lo que se facilitaba enormemente su reconocimiento desde las embarcaciones en travesía. 
Waghenaer había nacido en Enkhuizen, a orillas del Zuiderzee, hacia 1534, y estuvo en contacto con la mar desde la niñez. Más adelante comple­mentó su experiencia de piloto consultando de primera mano y coleccionan­do todo el material manuscrito que pudo encontrar. De este modo, cuando confeccionó sus cartas, casi a los cincuenta años, contaba con amplia vete­ranía y madurez, que le permitieron conjugar sus conocimientos teóricos y empíricos a fin de dar la respuesta más simple y eficaz a las necesidades de los navegantes . Por supuesto que esta valoración debe inscribirse en el esta­do de los conocimientos y la técnica cartográfica de entonces. 

Las láminas fueron grabadas por los hermanos Jan y Lucas van Doetechem y por Christophe Plantin, con extraordinario esmero, y animadas 
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con representaciones de barcos y animales marinos además de aparatosas 
orlas decorativas. 

Un aspecto de especial interés en estas cartas radica en la consigna­
ción de los calados de los puertos más importantes, en la localización de los 
fondeaderos con el dibujo de un ancla y en la representación de los bajos 
mediante lineas de puntos. 

La costa cántabra aparece fraccionada en dos láminas sucesivas. 
Reproducimos ambas, aunque de la primera sólo le corresponda un pequeño 
trozo, ya que se trata de la que abarca desde Arcachon, en la Aquitenia, hasta 
el monte Candina, entre Castro y Laredo. El grabado siguiente representa la 
costa desde ese punto hasta más allá de Llanes. 

Al primer golpe de vista se aprecia claramente que los puertos y ense­
nadas están desproporcionadamente ampliados a una escala mucho mayor de 
la que corresponde; se trata de un recurso gráfico que permite representarlos 
con más detalle, pues son los enclaves de máximo interés para el marino, sus 
puntos de contacto con la tierra. 

Una contemplación más detenida pone de manifiesto el contraste 
entre la acumulación de errores en la figuración del litoral vasco frente a la 
considerable fidelidad de la representación del cántabro, cuyo desajuste más 
notable consiste en incluir en un mismo seno la ensenada de Castro y la ría 
de Oriñón. Destaca notablemente el detalle y la fidelidad con que están dibu­
jadas las bahías de Laredo-Santoña y de Santander, en que incluso la repre­
sentación de las pueblas se corresponde esquemáticamente a la vista que 
entonces ofrecían desde la mar. Otra diferencia apreciable entre los dos gra­
bados consiste en que, mientras el que describe el litoral montañés tiene la 
parte de tierra animada con dibujos de castillos, casas de campo y toros, bien 
es verdad que imaginarios, la otra lámina carece de ellos. 

Todo lo cual sugiere un mayor conocimiento de la costa cántabra, lo 
que no puede extrañar si tenemos en cuenta que los mejores puertos natura­
les de toda la Cornisa Cantábrica son los de Santander y Santoña-Laredo, 
hecho absolutamente determinante hasta la aparición del barco de vapor. No 
olvidemos que Santander fue el puerto lanero de la Península todavía duran­
te aquella centuria, del que salían dos flotas al año hacia Flandes, además de 
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multitud de barcos que hacían la ruta por su cuenta y riesgo. 
En estas cartas permanece el error de información de los cartógrafos 

flamencos consistente en extender el nombre de Vizcaya a todo el litoral can­
tábrico. Error que en este caso se amplía considerablemente al incluir bajo la 
denominación de Biscaiae Pars a Guipúzcoa, Vizcaya propiamente dicha, 
La Montaña y Asturias, yuxtaponiendo de tal modo Vizcaya con Galicia, ya 
que aquella calificación permanece en los grabados siguientes a los que aquí 
publicamos, abarcando hasta Ribadeo. 

Los textos que acompañan a las láminas de Waghenaer son muy 
escuetos. Damos Ja parte correspondiente a la costa cántabra en la lámina 
titulada Una perfecta descripción de las costas marítimas desde Acason y 
Bayona hasta la parte de Vizcaya y Castro, traducida desde la versión ingle­
sa; la traducción del que precede a la carta de la costa entre Laredo y Llanes, 
curiosamente titulada Orae maritimae inter Laredum et Sentillanam vera 
descriptio. Básicamente es la que existe, manuscrita de Menéndez Pelayo, en 
la Biblioteca Municipal de Santander, con algunos retoques hechos conside­
rando el texto latino de la edición española. 

UNA PERFECTA DESCRIPCIÓN DE LAS COSTAS MARÍTIMAS 
DESDE ACASON Y BAYONA HASTA LA PARTE DE VIZCAYA Y CAS­
TRO 

Castro se encuentra a tres leguas hacia el Oeste de Machichaco. En 
el medio de la entrada se alza una roca casi Sudoeste, que debes rodear 
sobre 6 ó 7 brazas. El canal se dirige hacia el Sur: puedes virar hacia el Este 
y fondear el ancla en el canal a 1 O ó 12 brazas. 

Estos puertos exportan brea seca, nueces, hierro, lana, naranjas, 
avellanas y acero; tales son sus tráficos. 

DESCRJPCION VERDADERA DE LA COSTA ENTRE LAREDO Y SANTI­
LLANA 

Laredo dista de Castro cinco millas germánicas hacia Poniente. Se 



Lucas Jansz WAGHENAER, The Mariner's Mirrour, Londres, 1588 
(Versión Inglesa de Spieghel der Zeevaerdt, 
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ha de entrar en la bahía, trasponer el monte de San Antonio Mesofenicio, y 
navegar siguiendo la costa de San Antonio (Santoña) hasta pasar el ángulo 
oriental de la tierra. Se ha de dar la vela hacia el Oriente, acercándose a 
Laredo, donde se ha de echar el áncora seis o siete brazas. Dentro del puer­
to se puede navegar con mar gruesa. Es puerto acomodado a embarcacio­
nes de cabotajes, vulgarmente llamadas barcken (zabras o pinazas). 

A la boca del puerto, casi en la mitad, hay un vajo que hierve siem­
pre con la marea. Puede circunnavegarse por los dos lados. 

San Ande rus dista cuatro millas alemanas del monte de San Antonio, 
se navega siguiendo la costa occidental hasta un gran peñasco que tiene en 
la cumbre una casa pequeña, y puede navegarse al interior por ambos lados. 
El puerto de San Andrés está expuesto principalmente al Borias-Lívico 
(¿NE?) y tiene seis o siete brazas de profundidad. 

San Martín dista cuatro millas alemanas de Santander. En la misma 
entrada el puerto es estrecho, pero goza de mareas. Interiormente se divide 
en dos canales pequeños. 

San Vicente dista cinco millas alemanas de San Martín hacia el 
Oriente. Es puerto que recibe mareas. Tiene hacia el Poniente de la boca un 
escollo y, al Oriente, desciende una lengua (de arena). Se ha de navegar 
hacia dentro por un estrecho entre la lengua y el escollo. Interiormente hay 
una bahía redonda que nace de cierto riachuelo. 

Tres millas alemanas hacia el Océano está Llanes, puerto que tiene 
mareas. En el mismo puerto, por la parte de Oriente, hay un arenal, se ha de 
entrar en el puerto navegando al Poniente del arenal, y hay allí un canal 
pequeño. 

Estas costas dan grande abundancia de lanas, hierro, castañas, nue­
ces, naranjas y resina, de todo lo cual se hace aquí comercio. 

Lucas J. Waghenaer 
Spieghel der Zeevaerdt, Tomo l. 
Leyden, 1584 



IV 

EL MEMORIAL DE JUAN DE CASTAÑEDA, 1592 

La primera aproximación conocida a la historia de Santander se 
encuentra en un cuaderno de treinta y seis hojas escritas y dibujadas por Juan 
de Castañeda en 1592. Durante los cuatro siglos trascurridos desde entonces, 
esta obra pasó por diversas alternativas, entre las que se encuentran varios 
proyectos de publicarla que nunca se llevaron a cabo. 

Cincuenta años después de redactada ya era citada corno autoridad 
por Rodrigo Méndez Silva en su obra más ambiciosa, la Población General 
de España, como tendremos ocasión de comprobar más adelante. 

A mediados del siglo XVIII el manuscrito llegó a poder del camaris­
ta de Castilla Fernando José de Velasco y Ceballos, quien lo incorporó a su 
espléndido archivo y biblioteca, encuadernándolo en un grueso volumen 
junto a otros papeles diversos . 

Cuando, en 1876, Menéndez Pelayo, Pereda, Angel de los Ríos, 
Amós de Escalante y Gumersindo Laverde, proyectaban la Sociedad de 
Bibliófilos Cántabros, incluyeron este manuscrito inédito entre los primeros 
a publicar. 

Para entonces ya se había realizado una copia, también manuscrita, 
en 1857 en Suances, y Gervasio Eguaras había recogido un extracto de la 
misma en el tomo III de su obra manuscrita Documentos para la historia de 
la provincia de Santander, fechado en 1867, donde lo atribuye a "autor des­
conocido". Las dos copias, más una tercera de sólo la primera parte, se con­
servan en la sección de manuscritos de la Biblioteca Municipal de Santander 
(números 88, 89 y 219). 
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En el primer tomo del Boletín de la Real Academia de la Historia lo 
cita Angel de los Ríos en su artículo "El retrato y traje más auténtico de 
Cristobal Colón" (1877, año I, nº 3, p. 250). 

Para todo esto, la biblioteca del camarista se había dispersado, llen­
do a parar sus fondos, una parte a la del marqués de la Romana, otra a la 
Biblioteca Nacional y, la tercera, a la del genealogista Blas de Barreda y 
otros particulares. Sin embargo, una porción de la misma debió de quedar en 
la vieja casona de los Sánchez de Tagle de Santillana, y con ella el manus­
crito original de Castañéda. Allí lo vio probablemente Amós de Escalan te, ya 
que en su colaboración al álbum De Cantabria (Santander, 1890, pág. 191) 
refiriéndose al camarista escribe: 

Por último, él salvó, acaso de pérdida o destrucción, al historiador 
más antiguo que de cosas nuestras conocemos, Juan de Castañeda, que a 
fines del siglo XVI, componía su Memorial de algunas antigüedades de la 
villa de Santander; cuyo manuscrito, original, en opinión de entendidos, aco­
pió don Fernando en una de sus varias colecciones de papeles. 

De breve pero interesante lo califica Menéndez Pelayo en su Estudio 
preliminar a las obras escogidas del autor de Costas y Montañas, en 1906. 
Para entonces se había perdido la pista del original, recurriendo los eruditos 
locales del presente siglo que se han servido del Memorial a las copias de la 
Colección Pedraja, adquiridas por la Biblioteca Municipal en 1918. 

Los hermanos Fernando y Francisco González Camino anunciaron la 
publicación de la obra de Castañeda en las contraportadas de la revista 
Altamira de 1934 y 35. En el mismo lugar siguió anunciando el proyecto, ya 
en 1946 y 47, otro hermano de los anteriores, Luis. 

Así quedó la cosa hasta hace pocos años, en que, gracias a la amabi­
lidad de los propietarios de la casa Sánchez de Tagle, en Santillana del Mar, 
y especialmente a la generosa amistad de don José María Pérez Ortíz, logra­
mos localizar de nuevo el manuscrito original del Memorial. De él proceden 
el texto y los dibujos que, por fin, ven aquí la luz de la imprenta. 

Juan de Castañeda ha sido un perfecto desconocido para cuantos le 
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han citado, utilizado su obra o proyectado publicarla. Sólo se sabían sobre su 
persona las referencias que él mismo daba en la carta dedicatoria con que ini­
cia el manuscrito. Una de ellas es bien clara: residía en Burgos y había reco­
gido los datos para el Memorial durante un viaje a Santander realizado en 
1591. Las otras son ambiguas, aunque significativas: el tono familiar de la 
dedicatoria en las citas de personajes descendientes de algunos de los linajes 
preponderantes de la villa, Escalantes, Barcenillas y Torayas, en cuya des­
cripción, páginas adelante del manuscrito, se entretiene más que con los res­
tantes; lo que sugiere algún posible vínculo con tales ascendientes. 

Desde luego, no era fácil la identificación del autor ya que la obra 
está dedicada a otro Juan de Castañeda, y, en el único padrón de vecinos de 
la villa de Santander del siglo XVI (1580) conservado en el Archivo de su 
Ayuntamiento, aparecen todavía dos Juan de Castañeda más, aunque con­
ceptuados de hidalguía dudosa lo que en principio les descartaría respecto a 
nuestro fin, pues la ideología y proclamas sobre las virtudes del hidalgo de 
que nuestro personaje hace gala en todo el Memorial, no dejan lugar a dudas 
sobre su naturaleza. De cualquier modo, tal proliferación de homónimos no 
ayudaba a esclarecer la localización del autor entre la escasa documentación 
de la época. 

Por fortuna, hace algunos años se abrió a los investigadores el diez­
mado Archivo Catedralicio de Santander, donde tuvimos la suerte de encon­
trar la escritura en que un tal Juan de Castañeda, clérigo y vecino de Burgos, 
funda, en 1573, una memoria perpetua de misas en favor de las ánimas de su 
padre, también del mismo nombre, de un tío de su padre que había sido 
capiscol de la colegial de Santander, Martin de Toraya, y de la tía de su padre 
en segundo grado Juana de Toraya, enterrados en dicha colegial. Este con­
junto de noticias sueltas encaja perfectamente con las referencias de la dedi­
catoria y con los datos que nos proporciona Escagedo en Solares Montañeses 
cuando se refiere a estos apellidos, de todo lo cual resulta que María 
González de Toraya, la sobrina de Fray Mansueto de Escalante, que aparece 
en la dedicatoria, era la abuela paterna del autor y prima carnal de Juana de 
Toraya, descendientes todos de los linajes de Escalante y Barcenilla, dos de 
los seis que se repartían los oficios concejiles de la villa de Santander. 
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El nombre completo de nuestro protagonista era Juan de Castañeda 
Salinas, clérigo secular quien, ya en aquella fecha de 1573, estaba avecinda­
do en Burgos, donde vivía junto a su madre y dos hermanas. Precisamente el 
hecho de que este santanderino estuviera afincado en Burgos, podría haber­
nos proporcionado la coartada, de no haber sido tan valioso por sí mismo el 

Firma de Juan de Castañeda. Archivo de la Catedral de Santander. 

Memorial, para incluirlo en este libro, ya que, como él mismo nos cuenta, su 
obra fue resultado de un viaje a la patria chica. Cuando lo escribió debía 
tener alrededor de cincuenta años, a juzgar por los datos expuestos y por su 
temor a no vivir lo suficiente para tener la oportunidad de contarle de viva 
voz al niño a quien lo dedica, todo lo contenido en el manuscrito. 

El Memorial de algunas antigüedades de la villa de Santander y de 
los seis antiguos linajes della, no tiene desperdicio. Sorprende en primer 
lugar el afán por fundamentar los datos y hechos que consigna, bien sobre la 
comprobación personal, bien sobre documentación auténtica, enfrentándose 
críticamente a las afirmaciones de los autores precedentes y contrastándolas 
entre sí. El propio autor nos dice que las noticias contenidas en el Memorial 
están sacadas de escrituras de la iglesia colegial y de otras, con otras noti­
cias de la villa que tenía; lo que explica la ironía con que comenta las difi­
cultades que le pusieron los regidores, impidiéndole consultar el archivo de 
la villa, cuando escribe que lo que les faltaba era la llave de la voluntad, que 
es la llave maestra sin la que las demás no son de efecto. En todo caso, la 
más clara evidencia de estas facetas se comprueban con la lectura del 
Memorial. 
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Asimismo, es notable el conocimiento suficiente que demuestra de 
los más cualificados historiadores del siglo, de cuyas obras proporciona pun­
tual referencia en notas al margen, siempre que hay oportunidad. Incluso en 
un terreno entonces tan resbaladizo como el de la etimología de los topóni­
mos, se comporta generalmente con bastante discreción cuando se trata de 
opiniones ajenas, acertando plenamente respecto al caso de Santander, gra­
cias a la lectura directa de los diplomas de la colegial, aunque asuma el tuba­
lismo como todos los autores de su tiempo. También repite la legendaria cifra 
de cinco mil vecinos para la villa medieval, cuando no debió de pasar de mil 
doscientos, pero éste fue un error generalizado entre las fuerzas vivas de la 
segunda mitad de aquella centuria, por el contraste que suponía un pasado 
brillante con las espantosas catástrofes demográficas y el agostamiento eco­
nómico sufridos desde el reinado de Isabel y Fernando, si no se tratara de una 
confusión entre el número de habitantes con el de familias. 

Comienza el Memorial denominando a la región montañesa provin­
cia de Cantabria, un testimonio más de la conciencia que tenían ya entonces 
sus habitantes de ser los descendientes del mitificado pueblo de los cánta­
bros, para situar enseguida en el centro de su litoral al objeto prioritario del 
manuscrito: la villa de Santander. A continuación describe la topografía de 
esta población, sus edificios y fortificaciones, extendiéndose con más deta­
lle en las iglesias, monasterios y ermitas, especialmente en la colegial, cuya 
historia hilvana basándose en las reliquias y, sobre todo, los diplomas que 
conservaba en su archivo. 

El segundo bloque está dedicado a los antiguos seis linajes prepon­
derantes, cuyos escudos dibuja y colorea someramente, lamentando que para 
entonces ya no detentaran en exclusiva los oficios concejiles, puestos a la 
venta por Felipe II, argumentando que siempre habían sido ejemplo de 
nobleza para el resto de los vecinos, lo que no deja de ser una estimación bas­
tante optimista. 

Tomando el hilo de los linajes, pasa a narrar la participación de los 
santanderinos en la conquista de Sevilla en tiempos de Fernando III, pues su 
rendición fue posible gracias a la ruptura del puente de barcas con una nao 
del Cantábrico, que Castañeda pretende de Santander. Aduce como pruebas 
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ciertos documentos que los ediles no le dejaron ver y el motivo del segundo 
escudo de la villa, aquel en que aparece un barco embistiendo la cadena que 
sale de la Torre del Oro. Por cierto que el dibujo con que lo ilustra es la pri­
mera representación conocida de tal escudo. Pensamos que ese motivo debió 
adoptarse precisamente en aquella centuria, ya que desde el siglo XIII al XVI 
el emblema de la villa fue una nao sobre ondas, tal como aparece en el sello 
de cera conservado en los Archivos Nacionales de Francia y en otras repre­
sentaciones posteriores . 

De espléndida puede calificarse la descripción que hace de otro epi­
sodio notable ocurrido en Santander ciento y pico años antes: la rota del mar­
qués de Santillana. En aquella ocasión la villa se opuso por la fuerza de las 
armas a ser enajenada de su calidad de realengo, a pesar de la voluntad del 
propio Rey, que la había cedido al marqués. Ciertamente la efemérides lo 
merece ya que fue la única ocasión en que la voluntad de los vecinos logra­
ra frustrar las pretensiones de los grandes señores de la tierra en esta región, 
durante el siglo XV, cuando, merced a la debilidad de los reyes, aprovecha­
ron para extender sus dominios a costa de las libertades ajenas y el patrimo­
nio de la Corona. 

Sigue el Memorial abocetando los rasgos más acusados del carácter 
de los montañeses, según los apreciaba el autor, proporcionándonos a conti­
nuación posiblemente la descripción más minuciosa que tenemos de su indu­
mentaria. Es de destacar la noticia que nos da sobre la prohibición a las 
mujeres de seguir llevando el altísimo tocado antiguo, concordante con lo 
que poco más tarde ocurrió en el País Vasco y Navarra, según Caro Baroja. 

Otro capítulo importante es el dedicado al puerto santanderino, su ría 
y muelles, lamentando la postración en que se hallaba por aquel entonces, 
apuntando las causas y contrastándolo con el intenso tráfico de otras épocas. 
Como prueba de la anterior importancia del puerto aduce, además de sus 
recuerdos, el testimonio de las imponentes ruinas de las Reales Atarazanas y 
la presencia de la vetusta Torre del Almirante. Asímismo, describe el ámbito 
marítimo de jurisdicción exclusiva de Santander: desde punta Ballota hasta 
la ría de Galizano. Esos límites empalmaban con los de las otras villas por­
tuarias aforadas: al oeste San Vicente de la Barquera, que ejercía el mono-
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polio para la carga y descarga desde Ballota hasta más allá de la desembo­
cadura del Deva; por el este, la jurisdicción de Laredo iba desde Galizano 
hasta Sonavia, y la de Castro desde Sonavia a Ontón. Este disfrute en exclu­
siva de la posibilidad de ejercer el tráfico marítimo fue la base de la 
Hermandad de las Cuatro Villas de la Costa de la Mar, y posteriormente, del 
corregimiento de su nombre, a pesar de lo cual las poblaciones de los puer­
tos y surgideros menores no perdieron oportunidad para transgredir el mono­
polio, dando lugar a ruidosos e, incluso, sangrientos pleitos. Por otro lado 
cada una de las Cuatro Villas velaba escrupulosamente por el mantenimien­
to de la más absoluta igualdad entre ellas, como pone de relieve Castañeda. 

Santander en 1565 según Georg HOEFNAGEL. 
Museo Nacional Marítimo Holandés, Amsterdam. 

Todavía dedicó un buen párrafo a la enumeración de los productos de 
la tierra, entre los que destaca a las buenas y jugosas carnes, los frutales, 
especialmente naranjos y limoneros, los ricos pastos y la gran abundancia de 
árboles, fundamento de una intensa exportación de madera labrada y por 
labrar, así como de la construcción de gran número de barcos, algunos enor-
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mes para la época, como los doce galeones recién labrados por orden del Rey 
en Guarnizo. 

El Memorial concluye con una somera referencia a otro significado 
linaje de la villa, el de Santiago. 

Como ya adelantamos, Castañeda proyecta en su obra toda la ideolo­
gía estamental del hidalgo y del clérigo que era, lo cual, lejos de menoscabar 
el valor del texto, lo acrecienta, al proporcionarnos un testimonio muy neto 
y claro de aquella forma de ser y de pensar. Pero es que, a pesar de ese punto 
de vista unilateral, tal carácter no empaña la voluntad de atenerse a los 
hechos documentados, relacionándolos siempre con sentido común, tal como 
se puede comprobar a continuación. 

Memorial dcalgunas 
anhgucdadcs dela Villa 
de Santander. 
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A JUAN DE CASTAÑEDA, HIJO DE GONZALO DE CASTAÑEDA, REGI­
DOR Y DEPOSITARIO GENERAL DE LA VILLA DE SANTANDER, JUAN 
DE CASTAÑEDA SALUD Y FELICIDAD LE DESEA. 

Estando el año próximo pasado en esa villa de Santander, vi algunos 
de los privilegios que la iglesia colegial della tiene, y, por ser a tiempo que 
yo estaba de vuelta para esta ciudad a do resido, no pude poner por memo­
ria todo lo que había y quisiera notar. Pero lo que dellos y de otras escritu­
ras entonces saqué, juntamente con la noticia que yo tenía de algunas cosas 
tocantes a esa villa, hice este memorial que envío a vuestra merced. Quisiera 
yo que fuera una joya de mucho precio, que aunque lo es la materia de que 
trata, pero el estilo la hizo bajar mucho de punto y, así, podrá sólo servir de 
juego, con que se pueda entretener mirando la pintura de los escudos de 
armas, que en él van, durante que vuestra merced estuviere en la edad de 
niño; y después cuando mediante Dios allegare a la discreción, de darle 
alguna noticia más de la ordinaria de las cosas de su patria y del número y 
nombre de los linajes que la ennoblecieron, para que, teniéndolos por ejem-

plo, procure imitarlos y aventajarse en la virtud que dejaron 
Boecci'decon en la herencia de sus sucesores; por que, como Boecio dice, 
fol . 1·3· prof 6 lo mejor que la nobleza tiene son las espuelas que pone a los 
nobles para que sean tales como sus pasados; y porque no se si alcanzaré 
ver a vuestra merced en edad de que baste decirle de palabra la obligación 
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que en particular en este caso tiene, me prevengo a dejarle por escrito lo que 
María González de Toraya, bisagüela de vuestra merced, exhortándome a la 
virtud, me decía: que en los linajes de Escalante y de Barcenilla (dos de los 
seis antiguos de esa villa de los cuales tenía descendencia) había habido 
algunas personas de tanta virtud que habían tenido opinión de santos; lo 
núsmo leí en una carta misiva de fray Mansueto de Escalante, religioso de 
San Francisco, hermano de García González de Toraya, rebisagüelo de 
vuestra merced, escrita en tiempos pasados al maestre de campo Toribio 
Fernández Cacho, de Santillana, dándole el parabién de haberse casado con 
doña Juana de Toraya, su sobrina, por la cual afirmaba lo mesmo. Ruego yo 
a Dios que haga a vuestra merced tal que sea de buen ejemplo y honor a sus 
sucesores. 

De Burgos. 
A 29 de Agosto de 1.592. 

MEMORIAL DE ALGUNAS ANTIGÜEDADES DE LA VILLA DE 
SANTANDER Y DE LOS SEIS ANTIGUOS LINAJES DELLA. 

CANTABRIA es una de las provincias de Espaíia y, de todas, la que 
más se defendió de los victoriosos ejércitos del Imperio Romano, por no 
venir a estar debajo de su dominio y sujeción; y asi fue lo postrero que en 
España conquistaron, viniendo el emperador Augusto Cesar en persona a su 
conquista. Del esfuerza y valentía de los hombres indómitos desta Provincia, 
y ánimo varonil de sus mujeres, y hazañas estupendas de los muchachos de 
tierna edad y generación suya, se escriben cosas que pusieran más admira­
ción que crédito, si acaso no fueran escritas por autores extranjeros y cali­
ficados, que no se puede engendrar sospecha contra ellos, como se podrá 
ver en Estrabón, Dión, Lucio, Floro, y en otros muchos; y de los nuestros, en 
Paulo Orossio, finalmente en Ambrosio de Morales que en la Crónica de 
España refirió todo lo que los antignos dejaron escrito della. 

En cuanto haberla nombrado Cantabria todos los autores que yo he 
visto dicen haber tomado este nombre de una ciudad así llamada que anti-
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guamente estaba fundada ribera del río Ebro, entre la ciudad de Logroño y 
la villa de Viana, que, por ser tan principal población, dio nombre a toda la 
provincia. 

Venero en la 
Poligr. de 
Espaíia 

Sólo fray Alonso de Venero en su Poligrafía de España, que 
anda escrita de mano, es de opinión que de: Canthus: dicción 
griega que quiere decir el círculo de hierro que se echa a las 
extremidades de las ruedas de los carros o carretas, de: Iber: 

que es el nombre del río Ebro, se compuso este nombre de Cantabria que 
quiere decir cerca del rio Ebro. De mi pobre juicio, siguiendo el parecer del 

Poza, del 
Antiguo len­
guaje de 
España, C. l . 

licenciado Andrés de Poza, diría yo que Cantabria es com­
puesto de Canto y briga, que canto, en lengua antigua y 
moderna de España, quiere decir piedra, y así de España a los 
edificios de piedra llamamos de cantería y a la vena de donde 

se saca la piedra decimos de cantera; y briga, que en la mesma lengua anti­
gua significa pueblo, y así Cantabria quiere decir edificios o pueblos funda­
dos entre piedras y peñas, como lo son los desta provincia; favorece esta 
opinión ver que, en el poner nombre a las provincias y a los pueblos y tér­
minos, por la mayor parte se tuvo consideración de dárselas tal que tuviese 
significación correspondiente con la naturaleza y calidad de la tierra, o 
forma del sitio, o edificio, o de lo que en él se ejercitaba. 

En diversos tiempos fueron muy diferentes los límites que a esta pro­
vincia fueron asignados, unas veces ampliándola y otras restringiéndola, 
pero en todo tiempo anduvo inclusa en ella una de las provincias del reino 
de Castilla, la que agora llamamos la Montaña, en cuyo distrito cay la villa 
de Santander, puerto de mar, en un pedazo de tierra que, teniendo por lo más 
ancho como dos leguas, se va estrechando en largura de tres, metiéndose 
por la mar hasta dar en una punta y promontorio, al cual los navegantes lla­
man cabo de Naja. Este pedazo de tierra tiene por la parte de Occidente, que 
es su mayor anchura, a las Asturias de Santillana. Y por la parte de 
Septentrión, Oriente y Mediodia, costea con el mar Océano Cantábrico, en 
cuya ribera está esta villa fundada dende lo alto de un pequeño cerro, que 
está a mediodía, hasta la subida de otro mayor que cay al Septentrión, que­
dando un vallecico en medio que es remate del valle, que llaman de Becedo, 
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por el cual entra la mar cuando cresce, dejando una parte de la población desta villa a un lado y otra parte a otro. 
Quién haya sido el primer fundador della, por injuria de los tiempos no se puede saber con certidumbre, ni qué nombre haya tenido en sus pri­meros fundamentos, porque el de presente que tiene, como adelante veremos, es algo moderno a respecto de los indicios que en ella y en sus términos hay, de mucha más antigüedad que la que su nombre representa. Y ansí discu­rriendo por conjeturas (que es la orden que los más acertados en antigüe­dades tienen en proceder, cuando no hay escritura o testimonio suficiente, para averiguación de lo que pretenden) diremos lo que pareciere ser más verosímil. 

Después del diluvio general (en el cual fue anegado todo lo que en la superficie de la tierra tenía vida, siendo exceptuado Noé con su mujer y tres hijos y sus mujeres, los animales que consigo recogieron) es muy averi­
Cénesis. C.8.A. guado por el texto sagrado que la arca en que se salvaron 

(que para este efecto habían hecho fabricar el mesmo Noé por mandado de Dios) vino a parar en los montes de Armenia, a donde, saliendo destas ocho personas, se comenzó a restaurar el género humano, y, como su generación se fue multiplicando, así se fue esparciendo por toda la redondez de la tierra. Entre los que de aquella región de Armenia salieron, fue uno llamado Tuba!, nieto deste Noé. El cual, con sus generaciones, vino a poblar la tierra de España en el año de dos mil y ciento y sesenta y tres antes del nacimiento de nuestro salvador Jesucristo; hay diferentes opinio­nes entre los autores en qué parte de España estas gentes hubiesen hecho su 
Esteban de primer asiento. Esteban de Garibay es de opinión haberle hecho Caribay en esta provincia de Cantabria, en prueba de lo cual tray raza­
L.4. c.J.Z.J. nes suficientes, y así me parece serlo ésta: que pues los prime­
ros pobladores de España fueron armenios, que el pueblo que tuviere algu­nos términos nombrados por vocablos de lenguaje armenio se podrá }atar de muy antiguo, como lo podrá hacer esta villa de Santander, en cuyo dis­
trito, a media legua della, cerca de una ermita que llaman de San Marcos (adonde dicen haber sido su primara fundación) hay un encinarejo llamado Hano, que está a la entrada del puerto, el cual nombre tiene su origen de 
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phanum, vocablo armenio según fray Juan Annio, que quiere decir templo, 
porque en lengua armenia y hebrea (según él dice) phano quiere decir verde, 
donde vino llamar phanum al lugar a do se veyn las cosas divinas, que es el 

Pl 
. . L 

12 
templo, y Plinio testifica cómo los antiguos gentiles tenían árbo-

in10 . , 

C. J. les y bosques por templos de sus dioses, y aunque hay indicios 
para tener que este encinarejo lo hubiese sido, pero atento que 

en el mismo sitio hay unas peñas a do combate la mar en las cuales están 
figuradas las Cruces, señal de ser por allí la entrada deste puerto, podemos 
también decir que Hano tenga su derivación de phanos, dicción griega que 
quiere decir lanterna o cosa que da luz, la cual se debía encender de noche 
en este puerto para que fuese guía a los que navegaban y no errasen su 
entrada; y de aquí vino llamar en las galeras fanal al lugar a do va la lan­
terna, todos los cuales nombres tienen su origen de phano, vocablo armenio 
y hebreo, a las cuales lenguas se han de atribuir la derivación y origen de 
cualesquiera vocablos que tuvieren significación correspondiente en ellas, 
por haber sido las que precedieron a todas las demás lenguas del mundo. En 
este sitio se ha hecho en nuestros días un fuerte con algunos soldados de pre­
sidio para guarda de la entrada del puerto. Más adelante, a otra media 
legua, pasando una ensenada que la mar hace, llamada Sardinero por pes­
carse en aquel paraje la sardina, pescado bien conocido, está el cabo que 
arriba dijimos llamarse de Naja, el cual nombre, según el mismo fray Juan 
Annio, es armenio y quiere decir lugar apto para tomar agüero y cuadra 
bien que por ser este cabo alto, de donde se descubre más cielo, mar y tie­
rra, acudiesen aquí los gentiles a tomar sus agüeros; pero mirando a la 
naturaleza del sitio que es de mucha hierba que llaman heno, debieron de 
darle nombre de Henosa, que quiere decir tierra de mucho heno, y corrom­
pido el vocablo agora la llaman Naja. !ten más arriba desta villa, a distan­
cia de una legua ribera del brazo de mar que pasa por sus murallas, hay un 
Anni'incom pueblo llamado Maliaño, que según el mismo Annio, que quie­
s,Sépro.f 237 re decir habitación de piedra cortada, compuesto de vocablos 
é 'quaest.36 armenios, que él llama arameos, de man, que significa habi­

tación o morada, y lianum, que quiere decir piedra cortada, que es lo mesmo 
que llamamos piedra tajada, el cual nombre damos a la peña que es llana y 
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no combada ni aguda, según lo suelen ser comúnmente; y en este pueblo se 
conserva hoy en día la forma de los navíos de un sólo madero que dice 

Florian de Ocampo que en tiempos antiguos andaba la mar Ocampo, L.4, 
c.3. cuajada dellos, navegando desta costa para la de Inglaterra. 

Y no muy lejos hay otro pueblo nombrado Liaño, que es solar 
de un linaje que se llama Liaño, que, por la razón arriba dicha, es vocablo 
armenio que quiere decir peíiasco llano y así mismo otros dos pueblos, 
Lianillo y Lianilla, junto a la misma villa, que el uno quiere decir peñasqui­
llo llano y el otro peñuela llana, y debe de haber otros muchos cuya inter­
pretación no ha venido a mi noticia. Todo lo cual argulle mucha antigüedad 
en esta villa y sus términos. 

En cuanto al nombre que antiguamente haya tenido, como arriba 
Poza, La antigua 
lengua de 
España. C.14 

apuntamos, no se puede saber con certidumbre. El licen­
ciado Andrés de Poza es de saber la que antiguamente se 
llamó Julióbriga, fundando su opinión en tres razones. La 
primera porque esta villa de Santander en sus edificios de 

muralla y castillo representa ser fundación de romanos. La segunda porque 
dista de las fuentes de Ebro las cuarenta millas que escribe ?linio la terce­
ra y última por que en toda esta comarca no hay rastro, si no es Santander, 

de pueblo que haya sido tan ilustre como fue Julióbriga, de 
?linio en el quien dice el mismo ?linio que en toda Cantabria no había 
L.3.c.3. población de quien se hiciese cuenta, sino della. Con la cual 
quedaba bien probada su opinión si ?linio dijera que Julióbriga distaba 
cuarenta millas de las fuentes de Ebro, porque él no asigna esta distancia 
?linio L.4. 
C.20. 

O campo, 
L.l.C.7. 

Morales 
L.10, C.33 

sino a lo que llama el Puerto de la Victoria de los Juliobrigenses. 
En lo cual parece que toca en historia de alguna victoria princi­
pal que los Juliobrigenses hubiesen habido en aquel puerto. Con 
todo esto me allego al parecer del licenciado Poza, la primera y 
tercera razón que él da, a las cuales no impiden Florian de 
Ocampo, y otros que le han seguido, haber situado a Julióbriga 
entre Aguilar de Campoo y Herrera de Río Pisuerga, porque esto 
se deshace con lo que Ambrosio de Morales dice (alegando un 
libro llamado Noticia de las Provincias) que en tiempo del empe-
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radar Constantino Uno, el tribuno de la Corte Celtibérica, residía en 
Julióbriga, la cual sitúa en las marinas de Vizcaya. 

Pues agora en esta villa de Santander sea la más que antiguamente se 
llamó Julióbriga (que fue edificada en memoria de Julio Cesar, como lo 
manifiesta su nombre) agora sea otra, todos sus edificios representan mucho 
de lo antiguo, porque aunque algunos son de madera (que también en esto 
hay rastro de antigüedad), pero la mayor parte los cascos de las casas son 
de piedra, y muchas delas son torres y casas fuertes; su muralla, que es bien 
ancha, teniendo de grueso por algunas partes diez pies de huello, de que está 
toda cercada y gran parte della baiiada de la mar; está otra piedra bien 
argamasada, almenada con cubos y torrejones a convenientes trechos, con 
un castillo aunque pequeño muy fuerte, de piedra, bien torreado, puesto 
sobre una roca a do combate la mar, la cual roca, con tener forma de proa 
de navío, que en latín se llama rostrum, dio nombre a una calle que está 
junto a ella llamada Somorrostro. Este castillo por su grande antigüedad 
(que cierto en su fábrica y arquitectura muestra ser muy antiguo) había que­
dado en solo el casco y paredes de fuera y agora, por mando del rey don 
Felipe Segundo nuestro señor, se ha reparado y tiene buenos aposentos, con 
gallardo ventanaje de rejas de asiento; habiendo dado título de alcayde del 
a Juan de Escobedo, su secretario, natural de esta Montaña. 

Si lo arriba dicto son indicios de la antigüedad desta villa antes del 
advenimiento de nuestro redentor Jesucristo, también las iglesias y muchas 
ermitas que en ella hay, en sus términos, son clara demostración de cuán 
antigua sea en ella la religión cristiana, y cuan celadores del culto divino 
sus naturales, pues hay tantas casas de oración y tan antiguas. La principal 
es colegial y digna de ser catedral, la cual tiene título de los Cuerpos Santos. 
Hay otra iglesia, so título de Nuestra Señora de Consolación, y dos monas­
terios antiguos, el uno de religiosos de San Francisco y el otro de religiosas 
de Santa Clara, con titulo de los mismos santos. El de San Francisco, según 
consta en un sepulcro que está a la entrada de la puerta del, parece que año 
de mil doscientos y sesenta y cinco estaba ya edificado, porque el letrero de 
tal sepulcro dice Aquí yace doña Juana de la Torre mujer de don Pedro de 
Cruceno. era de 1303. a seis de Junio, que es año del Señor de mil y dos-
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"Mujer cántabra", Hams WEIGEL Habitus praecipuorum tam virorum quam 
faeminarum, singulare arte decipti, Nuremberg, 1577. 
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cientos y sesenta y cinco; del cual epitafio hace mención 
In provincia 
Cantabriae.f 1055 fray Francisco Gonzaga, ministro general de la dicha 

orden, aunque le pone cinco años más adelante. El de 
Santa Clara se edificó cincuenta y ocho años después 

In provincia 
según parece por el mismo fray Francisco Gonzaga escri­Cantabriae, f 1063 
be, cuyas palabras quiero poner aquí aunque exceda de la 

brevedad que aquí pretendo: 

DEL MONASTERIO DE SANTA CLARA. SANTANDER 
Pientissima ac supra modum honesta femina Maria Guitarte Uxor 

quondam fortissimi atque strenui Ducis Gorn~:alui Garcia a Santander, qui 
Alfonso, auisque filio Santio Castellae Regibus in navali contra Mauros 
bello operam olim nauauit, cum ex eius marte Vidua atque datissima relieta 
esset, sacrum hoc Monasterium beate virginis Clara dicatum, expropijs 
facultatibus intra praefati oppidi menia. Apostolica tamen sibi authoritate 
fauente, circa annum apartu Virgineo .1323. afundamentis extraundum, 
omninoque absoluendum, atque honestis sedditibus, et praedijs locupletan­
dum curauit quod quidem monasterium Eugenius .4. Sumus Pontifex atque 
Castillae Reges Santius Alphonsus et Catha rina plurimis. Privilegijs et favo­
ribes proseguafunt, et duae Dominae Crucis particulae, aliquot Santorum 
Andrae Apostoli Blasij Episcopi et Martyris, arque undecim millium virgi­
num et martyrum ossa, nec non et quidam lapilli ex Hierosolimorum terra 
allati religiosissime cohonestant. Quieren decir: 

DEL MONASTERIO DE SANTA CLARA. SANTANDER 
María Guitarte, mujer muy pía y en gran manera honrada, casada 

con Gonzalo García de Santander, capitán muy valeroso y diestro, que en 
tiempos pasados sirvió a los reyes de Castilla don Alonso y don Sancho, su 
hijo, en las armas navales contra moros; como después de la muerte de su 
marido quedase viuda y muy rica, procuró con autoridad apostólica, de sus 
propios bienes edificar desde los primeros fundamentos, dentro de los muros 
de la dicha villa, este sagrado monasterio dedicado a la bienaventurada vir-
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gen Santa Clara y acabarle de dotar y enriquecerle con honras y rentas y 
posesiones, cerca del año del Señor de mil y trescientos y veinte y tres. Al 
cual monasterio el papa Eugenio llll y los reyes de Castilla, Sancho, Alonso 
y Catalina le favorecieron con muchas concesiones y privilegios y dos par­
tecicas de LA CRUZ DEL SEÑOR, y algunos huesos de San Andrés Apóstol, 
San Bias, obispo y mártir, de las Santas Once Mil Vírgenes mártires, y así 
mismo ciertas pedrecillas, traídas de Jerusalen, le adornan de mucha devo­
ción. 

Deste monasterio dicen haber tomado denominación un linaje noble 
que aquí hay, llamado Santa Clara; y podría ser que fuesen parientes de la 
fundadora. Otro monasterio hay, a distancia de una legua, en término desta 
villa llamado Santa Catalina del Monte Corbán, el cual solía estar antes en 
una isleta cercada toda de mar, que llaman Santa Marina, cerca de la entra­
da del puerto desta villa, de donde fue tresladado al sitio de Corbán, donde 
agora está; siendo de religiosos de San Jerónimo. Hay más, en circuito y tér­
mino desta villa, dieciocho ermitas, que son: San Nicolás, San Lázaro, San 
Ermitas Juan de Caja, Santa Marina, San Justo, que llaman San Tiusde, 

San Andrés, San Sebastián, Santa María del Mar, San Miguel en 
Cabrés, San Pedro y San Felices, San Bartolomé, San Cristóbal, la 
Magdalena, Santa Lucía, San Marcos, San Martín del Mar, San Mamés y 
San Simón. 

La iglesia colegial está en lo más alto de la villa, junto al castillo 
della. Es su edificio muy antiguo, en el cual hay dos cuerpos de iglesia, uno 
encima de otro, todos de sillería y bóvedas de piedra, de tres naves, además 
de las capillas colaterales; con una torre bien alta, de cuadro bien propor­
cionado y fuerte, que campea y descubre la entrada del puerto. El cuerpo de 
la iglesia bajera es del mismo tamaño que el de la encimera, aunque dos ter­
cios más bajo. Tiene un claustro de hueco bien espacioso y proporcionado, 
con un jardín de naranjos en medio. Un paño de este claustro cay sobre la 
mar, con ventanas de asiento y vistas muy deleitables della; hay otro jardín 
El paño Santo de naranjos plantados sobre un muelle de la misma iglesia, 

que la repara de las aguas marinas que combaten en ella; este 
paño es llamado el Paño Santo, a causa de que no sufre tener en parte algu-
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na de su pavimento ninguna sabandija ponzoñosa ni dañina, y así, habien­
do en todos los demás paños deste claustro abundancia de ratones por la 
mucha humedad de la tierra, en este no los hay; y si por fuerza hacen entrar 
en él alguna lagartija o sabandija terrestre, a poca distancia de tiempo se 
seca y muere. La causa desto hasta agora no se sabe si es natural o mira­
culosa, aunque piadosamente se podra tener por tal; pues de antiguo es lla­
mado el Paño Santo, en el cual entierran los pobres que mueren en un hos­
pital desta iglesia, llamado Sancti Spiritus, que está colateral a este claus­
tro, y su puerta principal corresponde a él -dicen que los cuerpos que aquí 
se entierran se deshacen en breve -y atento esto debe ser propiedad natural 
de la mesma tierra de consumir y deshacer las cosas que son de sustancia 
débil. Esta iglesia es decorada con muchas reliquias de santos, y entre ellas 
son dos cabezas de los gloriosos mártires San Emeterio y San Celedonio, y 
una canilla de un brazo de San Germán mártir, todos tres hermanos y hijos 
del santo mártir Marcelo, natural de una ciudad llamada Astassia, que, sien­
do centurión de la legión trajana, padesció martirio por Cristo; el cual de 
Basaeus to. l Año 
Dñi. 306.B. 

Morales, L.10 
C.23, C.19 

su mujer Santa Nonia tuvo muy ilustre generación de doce 
hijos, que todos ellos, imitando a sus padres, fueron santos 
mártires, cuyos nombres son Claudia, Lupercio, Victorico, 
Facundo, Primitivo, Emeterio, Celedonio, Fausto, 
}anuario, Marcial, Servando y Germano. Aunque 
Ambrosio de Morales en lugar de San Facundo y San 

Primitivo, pone a San Acisdo, y a Santa Victoria. Nuestros mártires Emeterio 
y Celedonio, siendo soldados legionarios, padescieron martirio por Cristo 
Beuther, L.l c. 25. en la ciudad de Calahorra, adonde están sus cuerpos, a 

tres de marzo en el año del Señor, según Beuther, de tres­
cientos y siete, aunque la leyenda destos santos, en el rezo del obispo de 
Calahorra, señala su muerte en el año de doscientos y cincuenta. 
Prudenti ', Lº 
Peristephano 

Prudencia, poeta español, canta el martirio dellos 
elegantemente en un himno que les hizo en verso latino. 

Es tradición antigua, sus santas cabezas, haber veni­
do miraculosamente a esta villa de Santander, donde en una cueva que está 
en el cuerpo bajero desta iglesia, al cual se baja por unas gradas, estuvie-
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ron escondidos mucho tiempo en un altar pequeño, que allí debajo está, que 
perpendicularmente corresponde a otro altar que hay encima de una capilla 
exenta que, a devoción de estos santos mártires, está en medio de la prime­
ra nave de la iglesia bajera, a cuya causa esta parte baja de la iglesia es lla­
mada los Mártires. El haber puesto a estas santas cabezas en lugar tan ocul­
to, debió de ser a causa de los moros, cuando pasaron a esta Montaña, pero 
temiendo los cristianos que si pasasen no cometiesen contra ellas algunos 
nefandos sacrilegios, las escondieron allí; de presente están guarnecidas en 
unas cabezas de plata y puestas en el altar mayor, a un lado y al otro de la 
Custodia y Relicario del Santísimo Sacramento. San Germán padesció mar-
Morales. 1.10 cap. 22. 
Martyrol. Rom. Pº de la 
Vezilla en el leó de 
EspaFía, canto, 9. 

tirio junto a Cádiz y su santo cuerpo fue enterrado en 
Mérida, otros dicen que en Sevilla. Celebra la Iglesia 
su fiesta a veinte y tres de octubre. Tampoco se sabe 
cómo haya venido esta canilla de su santo braza a 

esta iglesia. Tienen/a guarnecida de plata en forma de braza con su 1nano y 
peana de lo mesmo; por ser reliquia que se puede traer manualmente, la 
sacan de ordinario en las procesiones generales. 

De haber sido san Marcelo centurión militar se entiende claro que 
fue noble, y lo mesmo su generación, principalmente nuestros santos márti­
res Emeterio y Celedonio, que también profesaron la milicia; pero, cuando 
todo esto cesara, era bastante argumento de su nobleza lo que Prudencia 
dice: que el anillo de uno de ellos milagrosamente le vieron al tiempo de su 
Pierio Hierog. L.41. 
ttº, de anulo 

niartirio que volaba hacia el cielo y, como Pierio 
Valeriana prueba, el anillo era insignia de nobleza, y nin-
guno podía usar del, que no fuese noble. 

Preciándose esta iglesia (con razón pía) de estas santas cabezas, las 
pone por blasón de su escudo de armas en esta manera; un escudo de forma 
ahovada y campo colorado y en él dos cabezas de santos doradas con dia­
demas de lo mesmo, la una cabeza a un lado del escudo y la otra al otro, sin 
haber entre ellas raya ni división por ser hermanos. Es escudo ahovado por­
que, conforme a reglas heráldicas y de armería, pertenece ser des ta forma 
para eclesiásticos; y son las cabezas de oro para notar la nobleza de estos 
santos, porque asienta muy bien la santidad sobre nobleza; y el campo es 
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colorado en seíial de haber derramado su sangre por Cristo y por ser color 
de la cual usa la iglesia en las festividades de sus mártires. 

Además de las reliquias arriba dichas, hay en esta iglesia cinco cajas 
de huesos, en cada una dellas los tocantes a la compostura de un cuerpo 
humano; que según tradición son todos de cuerpos de santos cuyos nombres 
no se saben, o por descuido culpable de los pasados si no lo dejaron por 
memoria, o por negligencia notable de los presentes en no lo inquirir y supli­
car a Dios que, para loa suya y honor de sus santos, lo descubra. Ayuda 
mucho a creer que sean cuerpos de santos el titulo que esta iglesia tiene, lla­
mándose Los Cuerpos Santos, como arriba queda dicho, sin tener otro nom­
bre porque debajo de éste quiso comprender a todas las reliquias que (de) 
los santos tiene. Solía tener otro cuerpo santo más, allende de éstos cinco, 
pero un abad desta iglesia, le dió, juntamente con un crucifijo de madera, al 
rey don Alonso el Sexto, llamado Emperador, y as[ lo confiesa el mismo Rey 
por su privilegio en latín de ocho de las calendas de mayo, en la era de mil 
y ciento y treinta y siete, que es año del Señor de mil y noventa y nueve, que 
está original en el archivo de esta iglesia, por el cual, nombrándose 
Emperador, en premio deste cuerpo santo cayo nombre no hace mensión y 
por el crucifijo de madera que as[ recibe, concede a esta iglesia, que llama 
monasterio de San Emeterio y San Celedonio, al abad del y a los demás 
monasterios y iglesias a él anejas, muchos privilegios y exenciones. 

Por este privilegio consta haber sido esta iglesia monasterio, como 
creo haberlo sido todas, o las más, iglesias catedrales y colegiales que hay 
en Castilla, y de aquí debió tener origen el hábito que llaman capa de coro, 
que es a modo de cogulla de monje, del cual usan los beneficiados dellas 
desde el Adviento hasta Pascua de Flores; y por esto los mozos de coro, que 
sirven en ella, son llamados monacillos, que es lo mesmo que monachillos, 
diminutivo de monachos, que quiere decir monje pequeño. 

No se puede averiguar que religiosos hayan sido los que en esta igle­
sia hayan estado durante que fue monasterio, pero por haber tenido enton­

ces abad, por el hábito de capa de coro que agora usan ser 
Cho1: cusebij 

negro, sin traer sobrepelliz ni roquete debajo, me inclino a que 
debían ser de la orden de San Benito, porque la orden de 
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Vista de Santander con el milagro de la llegada de las cabezas de los mártires. 
Reconstrucción desde fotografía de la puerta de relicario del altar mayor 

renacentista de su Colegiata, terminado en 1557 y quemado en 1941. 
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Cister en este tiempo no había aiio cumplido que había tenido principio en 
Borgoña, y en tan poca distancia de tiempo no se pudiera haber extendido 
para acá. 

Por el privilegio del emperador don Alonso arriba alegado, consta 
que en el tiempo que esta iglesia era monasterio, tenía por anexos otro 
monasterio llamado Santa María de Miera, con los monasterios del anejos, 
que los nombra.' San Andrés, San Felices, Santa María, Santa Marina, San 
Pedro y San Laurencio. Por otro privilegio en latín, de ocho de las calendas 
de mayo, era de mil y ciento y noventa y tres, que es año del Señor de mil y 
ciento y cincuenta y cinco, que está original en el archivo desta iglesia cole­
gial, parece que el rey don Alonso, llamado comunmente el Séptimo, conce­
dió a el dicho monasterio de Santa María de Miera al abad Nuiio Nuiiez, 
para él y sus hijos y nietos y para los demás de su generación. En lo cual es 
de notar que este abad debía de ser casado o seglar, como de presente lo son 
los abades de Rueda, Vivanco, Rosales, Siones, y RibaMartín, los cuales, 
siendo seglares, tienen titulo de abades por ser patrones de algunas iglesias 
que fueron antiguamente monasterios, Porque si este abad Nuño Nuñez 
fuera religioso o clérigo pareciera indecencia que en un privilegio real se 
declarase tener hijos. 

Haber querido desmembrar el rey don Alonso aquél monasterio de 
Santa María de Miera del de Santander, debió de ser al tiempo que los reli­
giosos deste trataban de hacerse colegiales y, como ellos hacían mudanza en 
lo principal, dieron quizá ocasión a que el Rey, so color de patrón, se entro­
metiese a ynovar esto en las rentas que tenían como en cosa de menos 
momento. No se sabe bien (si) esta concesión o donación tuvo efecto, más de 
que doscientos y treinta y ocho años más adelante había quien se llamaba 
abad de Miera, como parece por una escritura en pergamino con sello de 
plomo que está original en el archivo de esta iglesia de Santander, por la 
cual el rey don Enrique el Tercero, en quince de diciembre, año del Señor de 
mil y trecientos y noventa y tres, manda a don Juan, su primo, hijo del conde 
don Tello, y a Gonzalo Pérez, abad que se decía de Miera, que restituyan al 
abad y iglesia de Santander los lugares e iglesias de Bezana, Maoño y otras 
que les tienen ocupadas por vía de encomienda, por lo cual parece que tam-
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bién pertenecían los dichos lugares a esta iglesia. En fin, de diecisiete igle­
sias que esta de Santander tiene de presente anejas, es una dellas la de 
Miera, y todas son parroquiales de los lugares siguientes, Cueto, El Monte, 
Castillo, Bezana, Azoños, Maoíio, Escobedo, Muriedas, Balmorada, Miera, 
Navajeda, Socabarga, Vega, Esles, Llerana, La Encina, y La Penilla, en 
algunas de las cuales ésta de Santander pone capellanes para que las sirvan 
y entre otras presenta. 

Tiene esta iglesia colegial un abad y tres dignidades, que son tres 
dignidades que son, prior, capistol y tesorero, y nueve canónigos y doce 
racioneros. La ración se ha anexado en nuestros días al canonicato, que está 
diputado para un predicador graduado en santa teología. El abad, que es 
proveído por presentación de su majestad, a causa de ser esta iglesia de su 
patronazgo real, lleva de las rentas della tanto como todo el cabildo junto. 
Las tres dignidades, cada una dellas lleva tanto como dos canónigos, y el 
racionero un tercio menos que el canónigo. Son sus prebendas y beneficios 
tenues, no tanto porque los reyes y los vecinos y naturales de aquí no se 
hayan mostrados en sus limosnas y dotaciones liberales para con ella, cuan­
to por flojedad y negligencia de sus personajes y prebendados pasados, que 
han dejado perder muchas rentas y el uso de muchos privilegios; en especial 
de uno que tienen original en su archivo, por el cual el rey don Alonso, lla­
mado comúnmente el Onceno, en dos de julio, era de mil y trescientos y 
ochenta y tres, que es aiio del Señor de mil trescientos y cuarenta y cinco, 
concedió al abad y cabildo desta iglesia cinco maravedís de los viejos, que 
dice valer treinta maravedís, sobre cada navío que arribase a los puertos de 
Santander, Castro de Urdiales, Laredo y San Vicente de la Barquera; lo cual 
era de calidad y provecho, y lo han dejado perder como si no fuera de 
momento. 

Los personajes que hasta aquí han sido proveidos por abades desta 
iglesia, han sido de tal calidad y nobleza que, en cuanto a esto, no hay igle­
sia en España, aunque sea metropolitana, que haya excedido a ésta, y rara 
sea que se le hayan igualado; porque el infante don Sancho, hijo del santo 
rey don Femando el Tercero, y hermano del rey don Alonso el Sabio, jite 
abad della, y de aquí fue promovido a la metropolitana de Toledo, y así cons-
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ta en una escritura original en el archivo desta iglesia colegial, por la que 
el dicho rey don Alonso el Sabio, en tres de febrero, era de mil y doscientos 
y noventa y dos, que es año del SeFíor de mil y doscientos y cincuenta y cua­
tro, confirma cierta donación que de una casa desta iglesia había hecho el 

dicho abad don Sancho, y en ella dice el Rey ser su her­
mano y abad de Santander y electo de Toledo. Por esta 
escritura se averigua la duda que algunos escritores de 

Garib. L. 11, C. 18, 
fol. 612. L. 13, C. 7, 
fol. 719. 

historias de Castilla han tenido, por no saber certidum­
bre si éste don Sancho electo de Toledo fue infante de Castilla y cuyo hijo 
hubiese sido. 

También fue abad desta iglesia don Nuíio Pérez, canciller de la pru­
dente reina doña Maria, mujer que fue del rey don Sancho, el Bravo, y madre 

Coránica de el rey 

don Ferd. el 4°, C. 
17 

del rey don Fernando el Cuarto, llamado el Emplazado; 
el cual, aconsejado de algunos con intenciones dañadas 
a que pidise cuenta a la reina doña María, su madre, del 
tiempo de su tutoría, y él no lo queriendo hacer, al fin fue 

persuadido a que la pidiese a este abad don Nuño, pues había sido canciller 
de la Reina, el cual abad dio las cuentas y, con tomárselas con mucha rigu­
ridad, alcanzó por ellas, en nombre de la Reina, en mucha summa. 

Este mismo abad fue, en librar de muerte al infante don Juan, hijo 
del rey don Alonso el Sabio, que le quería matar el dicho rey don Fernando, 
su sobrino: porque este abad avisó dello a la reina doña María, debajo de 
cuyo seguro el infante había venido a hablar con el Rey; este abad sirvió con 
gran fidelidad a la dicha Reina en muchos trabajos que tuvo durante el rei­
nado del rey don Fernando, su hijo; y fue el que dio el salina esta iglesia, 
que se le había dado a él el mesmo rey don Fernando, como consta de una 
escritura original de veinte y cinco de junio, era de mil y trescientos y cua­
renta y ocho, que es año del Señor de mil y trescientos y diez, que está ori­
ginal en el archivo desta iglesia, por el cual el dicho Rey concedió este salin 
Apotett. º Monrroy y fue el que más privilegios alcanzó para esta iglesia, y 

villa, como consta dello. Fue hermano de Hernán Pérez de 
Monrroy, caballero principal, a quien el dicho rey don Femando el Cuarto dio la 
villa de Monroy, de donde sus descendientes tomaron este apellido de Monroy. 
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Entre otros abades desta iglesia, muchos dellos han sido descen­
dientes muy cercanos del duque del Infantado y, en nuestros días, lo fue don 
Pedro González de Mendoza, hijo de don Iñigo López de Mendoza, duque 
cuarto del Infantado, y de doña Isabel de Aragón, hija del infante don 
Enrique, que llamaron el Infante Fortuna, nieto del rey don Fernando 
Primero de Aragón; el cual don Pedro González de Mendoza fue proveido 
desta abadía al obispado de Salamanca, sucediéndole en ella inmedia­
tamente don Juan Suárez de Carvajal, obispo que fue de Lugo, después de la 
muerte del cual esta abadía y la de Santillana están vacas; pretendiendo el 
Rey nuestro señor, según se dice, hacer esta iglesia de Santander catedral y 
dividir a estas abadías del arzobispado de Burgos; sobre lo cual, el cabildo 
de la iglesia metropolitana y regimiento de la dicha ciudad, ha dado memo­
riales a su Majestad dando razanes para que no se haga. Entretanto que 
están vacas, guardando esta ocasión, su Majestad tiene puesto por gober­
nador dellas a don Gregario de Za, canónigo de la iglesia colegial de Alcalá 
de Henares. 

Del bienaventurado mártir San Emeterio, le surtió el nombre a esta 
villa llamarse Sant Emether, aunque corrupto algo el vocablo hoy día se 
llama Santander. Porque la cólera española, cuando en alguna dicción con­
curren algunas sílabas de una misma vocal, como en ésta de San Emetherio, 
o cercena algunas, o las muda en otras, por no se detener tanto en su pro­
nunciación. Consta claro que esta villa se llame Sant Emether por un privi­
legio en latín del rey don Alonso, comúnmente llamado el Octavo, que está 
original en el archivo desta iglesia, de cinco de los idus de julio, era de mil 
y docientos y veinte y cinco, que es año del Señor de mil y ciento y ochenta 
y siete, por el cual concediéndola muchos privilegios la nombra la villa de 
Sant Emetherio. Lo mesmo consta por todas las escrituras que en el archivo 
desta iglesia hay en latín, en las cuales, todas las veces que se hace mención 
desta villa o de su puerto, lo nombran Sant Emetherio; y todos los demás 
privilegios y escrituras que hay en romance la llaman de Santander, y así el 
santo rey don Fernando el Tercero, por su privilegio rodado de dos de las 
calendas de agosto, era de mil y doscientos y cincuenta y siete, que es año 
del Señor de mil y doscientos y diecinueve, y es el privilegio más antiguo 



176 MEMORIAL DE JUAN DE CASTAÑEDA, 1592 

escrito en romance que yo sepa, concediendo a esta villa muchos fueros, la 
nombran la villa de Santander. De estar este vocablo tan corrupto y trastro­
cado de su original, ha dado ocasión algunos para llamar a ésta, villa de 
Sant Andrés, no habiendo razón para que dándole nombre de santo se le 
diese del que no tiene reliquia en su iglesia y se dejase de dársele de algu­
nos de los santos de quien las tiene tan principales. También se podía decir 
(y es suficiente conjetura) que este nombre de Santander fuese derivado de 
Sanctanderium que, al modo de la lengua latina, quiere decir lugar adonde 
están santos, y se hubiese llamado así por los cuerpos santos que arriba 
queda dicho que hay en su iglesia colegial y, como a ella se le dió título de 
los Cuerpos Santos, a la villa se le hubiese dado nombre de lugar adonde 
están santos, que es Sanctanderium; del cual, cercenando las tres letras últi­
mas, se llama en común hablar Santander. 

De lo arriba dicho se colige que, pues en esta villa hay rastros de 
tiempos que precedieron mucho al nacimiento de nuestro redentor Jesucristo 
y que el martirio de San Emeterio (de cuyo santo ella tiene el nombre) se 
siguió después, que durante la distancia de tiempo que hubo del uno al otro 
que no estaría en la población sin tener algún nombre, que de necesidad 
había de ser más antiguo que el de presente tiene, como arriba quedó apun­
tado reservando para aquí la resolución de ello. Pues si las muchas casas de 
oración que arriba queda visto haber en esta villa y en sus términos dan tes­
timonio de su antigua cristiandad, no le darán menor de perseverancia en 
religión las muchas cofradías y hermandades que hay en ella, que pasan de 
veinte y ocho (cuyas constituciones pías son guardadas inviolablemente, que 
es argumento de pechos muy cristianos) porque con ser naturalmente las 
gentes desta tierra de cerviz indómita, con todo esto sin contradicción, 
pagan las penas estatuídas contra los delincuentes cuando incurren en ellas. 

Y porque entre todas ellas he notado a una de ejemplar y rara, he 
Repelón querido hacer mención della. Esta es una hermandad llamada del 

Repelón, por ser la pena que está estatuída contra los transgreso­
res. Su primer instituidor, que fue un principal escudero noble de esta villa, 
llamado Sebastián de Bolivar, el cual, viendo la costumbre aviesa que algu­
nos tenían en jurar el nombre de Dios, instituyó esta hermandad, en la cual 
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entraron mucha gente principal del pueblo, obligándose de que cualquier 
cofrade della que oyese jurar a otro le rogase caritativamente que no jura­
se y, si el que hubiese jurado fuese cofrade, sin aguardar otro tiempo ni 
lugar, con buen comedimiento descubierta la cabeza, le advirtiese cómo 
había jurado, luego, el delincuente descubierta la suya, la había de inclinar 
y el que le había acusado le había de dar un repelón en pena y castigo del 
juramento. Y el que así era castigado no se había de enojar, so pena de incu­
rrir en graves penas. Fue institución que en muy breve tiempo se desterra­
ron los juramentos, tanta es la autoridad de la gente principal para introdu­
cir buenas o malas costumbres en la república. Y vez hubo que, hallándose 
dos cofrades desta hermandad solos en ciertas diferencias de gran poifía 
que entre ellos había, de donde no se esperaba menos que devenir a las 
manos y a dar en mucho desasosiego, por jurar uno dellos a Dios y el otro 
acusarle del juramento con el comedimento acostumbrado, y el delincuente 
con la mesma crianza subjetar su cabeza y decirle que no quisiese vengar 
sus diferencias en darle el repelón recio; de aquí venir ambos a reirse y 
cesar la rencilla sin haber otros componedores ni medianeros, más del repe­
lón. La cual pena, aunque parezca baja en sí, pero considerando el fin para 
que está puesta, que es enderezado al servicio de Dios, de donde no pueden 
dejar de conseguirse buenos efectos. Esto y el ser tratada de gente principal 
la hacen subir de punto para que ninguno se desprecie de ejecutarla y 
pagarla. 

En esta villa fue antiguamente de población de cinco mil vecinos, no 
Cuíio y Casa de allegando agora a setecientos. Hubo en ella cuño y casa de 
Moneda Real. moneda real, y fue siempre muy adornada de nobleza, así de 

sus naturales como de sus vecinos, que es una de la más feli z 
suerte que en cosas del mundo pueden suceder. Y aunque son muchos los 
linajes nobles que en ella hay, de diferentes renombres y apellidos, pero los 
que son más antiguos en ella y de inmemorial tienen adquirida una propie­
dad en ella, son seis. Que son: Escalante, Sánchez, Arce, Pámanes, 
Calderón y Calleja. No por haber nombrado aquí unos antes que otros es mi 
intención dar ni quitar a ninguno dellos antigüedad, porque creo que en esto 
son todos iguales, ni por ser largo en la narración de unos querría ser teni-
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do por aficionado, ni por ser corto en la de otros por apasionado, porque 
todo ello procede de estar yo más o menos instruto. 

EL LINAJE DE ESCALANTE 
Ha habido principales caballeros, 

escuderos y hijos de algo. Entre otros fue 
uno llamado don Gutierre de Escalante, 
que por ser de mucha calidad dió nombre a 
una calle de esta villa, que hasta hoy día es 
llamada la Rúa de don Gutierre. Fue deste 
linaje Sancho Ruiz de Escalante, camarero 
del rey don Fernando el Cuarto, y muy pri­
vado suyo, y así se lo testifica la crónica del 
mismo Rey, diciendo haber sido natural de 
esta villa. Y deste linaje, Ru Gutierrez de 

Escalante, llamado el Caballero, Armador Mayor de las Armadas Reales en 
esta costa de la mar. Y sus hermanos Fernán Gutierrez de Escalante y Juan 
Gutierrez de Escalante, llamado el Bueno, que hiza y doctó la capilla gran­
de de Santiago que está junto con el claustro de la iglesia colegial de los 
Cuerpos Santos desta villa, adonde él y su mujer María Fernández de la 
Marta, están sepultados en unos sepulcros de piedra altos con sus bultos, en 
medio de la capilla, que representan la calidad de sus personas. Tuvieron 
una hija llamada María Gutierrez de Escalante que está sepultada en la 
misma capilla, en un sepulcro alto arrimado a la pared al lado de la epísto­
la, la cual parece haber sido casada dos veces, si acaso los dichos Juan 
Gutierrez de Escalante y María Fernández de la Marta no tuvieron dos hijas 
de un mismo nombre, que suele acaescer raras veces; del letrero del sepul­
cro consta uno de sus maridos haberse llamado Martín González de la 
Escuela, el cual está enterrado en otro bulto junto al della, armado en hábi­
to de caballero; no he podido saber si fue casada antes con este caballero 
que con García González de To raya, que fue el otro marido, muy principal 
escudero noble, como consta de escrituras auténticas, de quien hubo a 
García González de To raya que se llamó como su padre, el cual, por el lina-
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je de Escalante que le tocaba por parte de su madre, nombraba uno de los 
alcaldes de la Hermandad de la dicha villa de Santander y llevaba una de 
las varas del palio del Santísimo Sacramento en la procesión del día del 
Coránica de Corpus Christi. Entre los caballeros de la orden militar 
Calatrava, folio 31, de Calatrava, año de mil y doscientos y doce fue Ruy 
col. 1· López de Escalante comendador de Benavente; no he 
podido saber si fue natural desta villa. Las armas deste linaje de Escalante 
son un león rampante de oro en campo colorado. El cual escudo de armas 
está en diversas partes de la dicha iglesia colegial, fuera y dentro de ella, 
con letreros muy antiguos que declaran la antigüedad y nobleza deste lina­
je, y haber sido bienhechores desta iglesia y la fábrica y dotación della. 

BARCENILLA 
El linaje de Sánchez está consumido 

en el de Barcenilla que es muy principal y 
noble. Des te linaje y natural des ta villa fue 
Juan Gutierrez de Barcenilla, fundador de 
sus primeros cimientos del monasterio de 
Santa Catalina del Monte Corbán de la 
orden de San Hierónimo, que está a una 
legua desta villa de Santander. Aunque los 
religiosos del, en una tabla adonde tienen 
puestos por lista los bienhechores de aquel 
monasterio, atribuyen la fundación del a un 
prior suyo; pero esto se ha de entender en cuanto a la religión, pero no en 
cuanto del edificio ni a su dotación. Como tal fundador, están sepultados 
este Juan Gutierrez de Barcenilla y Catalina González de Setién, su mujer, 
en dos sepulturas llanas apegadas a las gradas del altar de la capilla mayor 
en medio della, con capitulación que ninguno puede edificar prolongando el 
cuerpo de la iglesia adelante, aunque si para atrás, a causa de que no les 
ocupe otro el lugar por ellos bien merecido. Deste linaje y natural desta villa 
fue Juana Sánchez de Barcenilla, llamada la Santa, que fue dos veces en 
peregrinación a Jerusalén. Dícese que una criada, que por su compañía 
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llevó consigo, al tiempo que salieron de Santander, por hacer de más méri­
to su peregrinación, determinó de ir a pies descalzas, y así dejó las zapatas 
escondidas en un argomal y que, cuando volvieron de su estación, con haber 
pasado mucha distancia de tiempo, las hallaron sanas sin que el sol ni agua 
las hubiese dañado. En el monasterio de San Francisco desta villa hay una 
capilla muy antigua deste linaje, que está colateral a la capilla de San Luis, 
y así en este monasterio, como en el de Santa Catalina de Monte Corbán, 
están las armas deste linaje, que son tres bandas coloradas en campo de 
plata y una orla colorada con ocho veneras de plata. 

EL LINAJE DE ARCE. Es muy antiguo y ha habido en él muchos 
caballeros, escuderos y hijos dalgo, así naturales desta villa como de fuera 
della. Sus armas son un escudo de oro con una torre verde y a los lados della 
dos encinas verdes, una a cada lado, y delante una puente de plata sobre 
aguas azules y blancas. 
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?AMANES. También el linaje de Pámanes es muy antiguo y ha habi­
do en él principales escuderos y hijos de algo naturales desta villa, en la que 
hay casas y edificios dellos con los escudos de sus armas, que son una torre 
de plata en campo azul y un perro de plata a la mano izquierda della empi­
nado, como que acomete a subir por ella arriba, y al pie della unas aguas 
azules y blancas y una orla de oro con ocho calderos negros. 

CALDERON. El linaje de Calderón no es de menos antigüedad y 
nobleza que los arriba dichos, así en esta villa como fuera della. Sus armas 
son un escudo con cinco calderones negros en campo de oro, puestos en sau­
tor, que es uno en medio y los otros en cada esquina el suyo, y encima del 
caldero de en medio una lanza que atraviesa el escudo de arriba a abajo con 
un estandarte colorado. 
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DEL LINAJE DE LA CALLEJA ha habido en esta villa gente muy 
principal y noble. Sus armas son un escudo de plata con una banda azul, con 
dragantes de oro a los cabos, que atraviesa desde la esquina alta derecha 
hasta la bajera izquierda, con tres flores de lis de oro que adornan el escu­
do por parte de fuera, las dos en cada esquina alta la suya, y la tercera en 
la punta de abajo. 

Estos seis linajes solían andar el gobierno desta villa, eligiendo ellos 
entre sí regidores cada año, procurador general, alcaldes de la Hermandad 
y otros oficios para la gobernación de la villa; pero de poco tiempo acá son 
los regidores perpetuos por merced de su Majestad, a quien se suplicó que 
los proveyese en particulares personas para evitar algunos inconvenientes, 
no advirtiendo los que esto pidieron que atajando unos daban principio a 
otros, como de ordinario suele suceder en cualquier república, en donde se 
hacen ordenanzas nuevas cuando no van enderezadas, siquiera con alguna 
apariencia, a conservar sus constituciones antiguas. 

Pues destos linajes descendieron los más nobles que hay en esta 
villa, siendo hijos de tales, en las ocasiones que se han ofrecido en servicio 
de sus reyes, no han desgenerado de quien son, a imitación suya toda la 
gente del pueblo ha hecho lo mismo y, así, en tiempo del rey don Fernando, 
dieron muestra de su valor, porque deste puerto salió la armada que, por 
mando del mesmo santo Rey, fue a la conquista de Sevilla; y la nao que que­
bró la cadena de la Torre del Oro y la puente de Triana fue la principal 
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causa por donde aquella ciudad se ganó. Era desta villa y sus naturales el 
patrón y gente que iban en ella. 
La Nao Esta nao que tan dichoso instrumento fue se llama Carcena, 

por haber sido fabricada de las maderas de un monte que hoy día 
se llama Carcena, que está a cuatro leguas desta villa, en los cerros de el 
valle que llaman de Castañeda. En memoria de esta hazaña hace esta villa 
por su escudo de armas una nao blanca con la proa guarnecida de hierro 
sobre aguas azules y blancas, por ser natural color. Porque no parezca nove-

El más antiguo escudo "sevillano" de Santander conservado. 

dad decir esta nao quebrantó la cadena que de la Torre del Oro atravesaba 
por el río, atento que ni la crónica del mismo santo Rey, ni otros historiado­
res que tratan de la conquista de aquella ciudad, hacen mención de tal cosa, 
sino solamente de la puente, quiero advertir que era bastante testimonio esta 
villa de Santander traer su escudo de armas en la forma arriba dicha, y por 
tradición antiquísima decir lo mismo los naturales della; pero para más con­
firmación dello hace lo que escribe don Juan de Castro, obispo que fue de 
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Jaén, en una crónica que hizo general de España, que anda escrita de mano. 
El cual, tratando desta conquista de Sevilla, dice una nao haber quebrado 
aquella cadena, que era impedim.ento a la flota de los cristianos para que 
sus navíos no pudiesen subir el río arriba. Por el servicio que en esta jor­
nada los naturales y vecinos desta villa hicieron, dicen que les dió el santo 
rey don Fernando muchos privilegios; en especial uno por el cual concedió 
que ningún navío de vecino de Santander pagase derechos ningunos en 
Sevilla del navío ni de las mercaderías que en él llevasen. Este privilegio 
dicen que está en el archivo desta villa. Habiendo yo pedido de merced dos 
veces algunos de los regidores della que me lo mostraran, con otros muchos 
que dicen tener antiguos, y dando ellos muestra de quererlo hacer, se me res­
pondió que no parecía una de las llaves del archivo. Yo imagino que la llave 
que faltaba era la de la voluntad, que es la llave maestra sin la que las 
demás no son de efecto. Desistí de mi pretensión. 

Pues entonces los de esta villa se aventajaron a la recuperación de 
aquella ciudad en compañía de otros, no menos después, a solas, se echó de 
ver su esfuerzo en conservar a su patria de que no fuese enajenada de la 
corona real, en tiempo del rey don Enrique el Cuarto, el cual como fuese más 
dadivoso de lo que convenía para el patrimonio real, excediendo los límites 
de la liberalidad, viniese a hacer a muchos de pequeíios grandes, y éstos 
alcanzasen gran privanza cerca del. Fue todo esto causa de mucha disensión 
en su reino, dividiéndose en dos bandos. Unos querían la parte del mesmo 
Rey y otros la del príncipe don Alonso, su hermano, al cual habían alzado 
por rey durante los tiempos tan calamitosos. El rey don Enrique, continuan­
do en hacer mercedes, las hizo muy aventajadas a los que eran de su bando, 
así por la natural inclinación que tenía a dar, como necesitando de susten-

tarlos en su devoción y obediencia. Y entre otros a quien las 
B.L. 17, C. 14. hizo fue a don Diego Hurtado de Mendoza, marqués de 

Santillana, al cual dió esta villa de Santander y setecientas 
mil maravedís de juro situados sobre servicio y montazgo. Los de Santander, 
teniendo noticia desto, suplicaron al Rey no permitiese que esta villa fuese 
enajenada de su corona real, alegando los muchos servicios que los natura­
les della habían hecho a los reyes sus progenitores, en especial fundando su 
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justicia en un privilegio del santo rey don Fernando, de las calendas de 
agosto, era de mil y doscientos y cincuenta y siete, que es el año del Señor 
de mil doscientos y diecinueve, arriba referido, por el cual había dado y con­
cedido esta villa al mesmo concejo, atento lo cual no podía ser dada a otro. 
El marqués, viniéndole muy a cuento ser señor della por estar tan cercana y 
vecina de su marquesado, no desistía de la merced que se le había hecho. El 
Rey, viendo la justicia que los de Santander tenían, y por otra parte en la en 
que estaba de valerse del marqués para contra los rebeldes de su reino, no 
se sabía dar medio. En fin, dicen que se resolvió en decirle que él no quería 
hacer fuerza a los de Santander, pero que si el marqués lo pudiese acabar 
con ellos, por ruegos o por otra vía, que él se la daba. El marqués, habien­
do procurado por medios de paz salir con su intento, y viendo que perdía 
tiempo y quizá coyuntura si las cosas del reino volviesen a más sosiego que 
el que de presente había, acordó de llevar su pretensión adelante por fuerza 
de armas. Y siendo muy emparentado en esta Montaña con los de Ceballos, 
por parte de doña Elvira de Ceballos, mujer de Gonzalo Yañez de Mendoza, 
sus rebisagüelos, y con los de la Vega por parte de doña Leonor de la Vega, 
señora propietaria de la Casa de la Vega, mujer del almirante don Diego 
Hurtado de Mendoza, sus agüelos. De estos parientes, que son muy princi­
pales casas y linajes desta Montaíia, y de sus criados y vasallos, allegó 
mucha gente, la que le pareció bastar para conseguir otra cosa, aunque 
fuese de mayor dificultad. Los de Santander, echando de ver lo que había en 
querer resistir al marqués, principalmente que, de los que se podían valer de 
sus murales afuera, todos estaban por la parte contraria; pero con todo esto, 
poniéndoles delante la obligación que tenían a conservar el patrimonio de 
su Rey, que si enajenaba esta villa era compelido por malicia del tiempo en 
que se hallaba, más que por voluntad que tuviese de quebrantarle sus privi­
legios, y juntamente siéndoles grande estimulo el honor de no besar mano 
menos que de su Rey natural, y que no fuese señor de su patria otro que el 
que lo fuese de todo el reino, se determinaron a probar, aunque menos en 
número, si excederían en lo demás a sus contrarios. Estando en este traba­
jo, acudieron a darles ayuda y socorro los de la villa de Castro de Urdiales, 
con los que tenían parentesco de consanguinidad y afinidad por matrimo-
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nios contraídos de una parte a otra. Las particularidades que en este tran­
ce pasaron, cada uno las puede considerar, porque siendo la guerra entre 
vecinos, gente bien nacida y los más parientes, entre los cuales suelen ser 
las rencillas más trabajadas por la correspondencia de los humores, no es 
menos sino que habría actos dignos de memoria. En resolución, el marqués, 
siendo bien ejercitado en guerra desta Montaña (porque en vida del marqués 
don lñigo López de Mendoza, su padre, las había tratado y salido vencedor 
sobre recuperación de tierras tocantes a su marquesado de Santillana y casa 
de la Vega) apretó tanto a los de Santander que vino a entrar en la villa, apo­
derándose de una calle, que llaman la Rua Mayor, dando favor a esto dos 
vecinos della. Y como, el que es de pecho noble cuanto más se vey oprimido 
tanto más esfuerza su virtud para resistir a sus adversidades, así fue esto 
causa que, si los de Santander hasta aquí se habían habido flojamente no 
pretendiendo más que defenderse, de aquí adelante peleasen con más vigor 
para ganar lo que habían perdido. Y haciéndolo así compelieron al marqués 
a que, frustrado de su pretensión, se retirase, habiendo experimentado él y 
los suyos la dificultad que hay en echar a uno de su casa. No salieron los de 
Santander muy en salvo destajornada, porque della resultó que perdiesen en 
circuito de su villa dos leguas de tierra, de tres que el santo rey don 
Fernando les había dado de término (como consta del privilegio arriba 
dicho), a causa que el marqués, con este derecho que pretendía, los fue siem­
pre molestando y cercenándoles los términos, y aplicándolos a los suyos, que 
los tenia allí conjuntos. Los vecinos que les habían dado favor, habiendose 
persuadido de que por allí habían de tener más mano en las cosas y gobier­
no de su pueblo y aventajarse a los que más fuesen en él, no solamente no 
consiguieron su pretensión, más hubieron de perder su patria ausentándose 
della, y sus casas fueron derribadas públicamente; siendo castigo corres­
pondiente de que pierda lo suyo quien da favor al que pretende lo ajeno. 
Cuyos nombres callo por no notar a vivos con defectos de muertos. 

La gente de esta villa ha sido siempre bien tratada y naturalmente 
tienen un grave apacible, y por esto en toda la Montaña por excelencia se 
dice: escuderos de Santander. Y su Majestad cuando hace merced a esta 
villa de enviarle a mandar algo, el título y sobreescrito de su carta o cédu-
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la real dice: por el Rey al concejo, justicia y regidores, caballeros, escude­
ros y hijos de algo de la villa de Santander. El título que en las escrituras 
públicas se les da es el de Noble y Leal, epítetos bien merecidos; el de noble 
por ser los linajes tales; y el de leal, porque por la misericordia de Dios 
nunca oi decir que hubiese habido en ella quien haya cometido herejía con­
tra Dios ni traición contra su rey. Son de buenos ingenios, actos para las 
ciencias, pero son raros los que salen con ellas, porque la cólera natural que 
tienen les impide por su culpa el perseverar en el estudio dellas tanto tiem­
po cuanto es necesario para alcanzarlas. Son grandes favorecedores de los 
forasteros, y algunas veces más de lo justo, por no advertir a guardar la 
orden de caridad que obliga más para lo propio que para lo ajeno, para el 
vecino que para el forastero. El hábito que traen es conforme al que se usa 
en corte, y por la mayor parte usan del hábito soldadesco, aunque agora que 
los soldados usan de el que es propio destas montañas. Porque el capotillo 
de dos faldas, la una que cay delante y la otra atrás, abierto por los lados, 
el cual vemos que los soldados traen al presente, es propio desta tierra, tanto 
que en años atrás, en viendo alguno con este hábito, luego decían que era 
montañés o vizcaíno. El cual es vestido antiquísimo porque las costas de 
armas son destaforma. El hábito de las matronas solía ser un tabardo cerra­
do todo, con mangas largas a modo de loba de clérigo, y éste se ponían enci­
ma de todos los vestidos para haber de salir fuera de su casa. El tocado era 
alto de dos palmos de largo y uno de ancho, igual de arriba abajo redondo 
aunque algo chato por la punta. En días pasados se hiza una ordenanza en 
esta villa por la cual se mandó que todas las mujeres que de allí adelante se 
casasen no pudiese poner tocado alto sino bajo; y así casi no ha quedado 
ninguno de los altos, que todas andan al uso de Castilla o tocadas con el 
tocado que traian cuando doncellas, que es tocado de mucha antigüedad y 
dignidad, porque con el cabo de la toca dan un círculo a la cabeza con un 

nudo atrás, que antiguamente era insignia de corona. 
Pieri'Hierogly L. 41 
ttº de diademate. Con el tocado que se vedó, alto, se han ido desterrando 

los tabardos y se han introducido los mantos de Castilla. 
El hábito que traen las criadas de servicio, a mi parecer, es indecente y así 
no hay para qué particularizarle. 
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-
Grúa de tambor, detalle del grabado de Frans HOGENBERG sobre Santander. 
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El puerto desta villa es de los mejores que hay en toda esta costa, 
porque antes que entren en él hay una ensenada que arriba dijimos llamar­
se Sardinero que, si alguna dificultad subcede los navíos no poder tomar el 
puerto, pueden surgir en esta ensenada, y están seguros. Y mucho más entra­
dos en el puerto en una ría que hay en la cual cabrán más de mil navíos. A 
la entrada del cual hay una gran peña descubierta en medio de la mar, entre 
la cual y la tierra va el canal. Esta peña es llamada la peíia de Magro, por­
que a imitación del Mogrón de Biria, comenzando ella a descubrirse en tie­
rra firme, se va escondiendo por debajo de la mar y en medio della se torna 
a descubrir. En la cual se crían muchas palomas que unos por granjería y 
otros por recreación las van a cazar. Nace en esta peña una hierba que lla­
man perejil del mar, la cual adobada suelen llevar barriles della a muchas 
partes de Castilla y aún de fuera del reino, por ser hierba saludable y para 
algunos gustosa, y que se halla en pocas partes. Donde esta peña y entrada 
del puerto comienza la ría que arriba dijimos, que tiene casi una legua de 
ancho y tres de largo, contando una hasta la misma villa de Santander, por 
cuyas murallas pasa, y las otras dos dende ella hasta la puente Solía. Es muy 
abundante esta ría de pescados regalados y, cuando en otros puertos de mar 
no pueden salir a pescar por haber tormenta, aquí sin recelo della pueden 
pescar al seguro. 

Por la comodidad deste puerto solía haber aquí gran carga y des­
carga, así de lo que salía del para otras partes como de lo que dellas venía 
a él, pero después que los estados de Flandes se alborotaron y el reino de 
Francia comenzó a tener herejes y la isla de Inglaterra a estar llena dellos, 
cesaron los tratos que había en estos reinos de España para aquéllos. Y por 
estar la mar llena de corsarios, se han restreñido los católicos de modo que 
no se atreven a navegar. 

Tiene esta villa un muelle y contramuelle bien fuerte que, comenzan­
do de la muralla y de un arrabal della, van entrando por la mar hasta dar 
en los cantiles de su canal que, juntamente con el cay donde se hace carga 
y descarga, forman casi un círculo abierto dentro del cual, es bien grande, 
se recogen todas las pinazas, chalupas y otros navíos pequeños. 

Tiene unas Atarazanas de cuatro naves para galeras, de las cuales 
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Reales Atarazanas de Galeras de Santander.Vista y plano contemporáneos a la 
descripción de Castañeda. 

Museo Marítimo del Cantábrico y Archivo General de Simancas. 
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sólo han quedado los pilares y arcos de piedra, que con ser edificio real, que 
da muchó honor a esta villa y de donde resulta que no se pierda la memoria 
de muchas armadas que de aquí han salido en servicio de nuestros reyes, con 
todo esto hay tanto descuido en el conservarlos (que) cosa que se caya dellas 
jamás se alza. Junto dellas está una casa torre cuadrada de piedra, que lla­
man del Almirante, que como antiguamente los que tenían este cargo le ejer­
citaban por sus personas, andando siempre con la Armada Real, la cual 
como muy a la continua salía deste puerto invernando en él, por tanto el 
almirante della tenía aquí casa de morada. La cual de presente es vínculo de 
un linaje que hay en esta villa, llamado Alvear, aunque su abolorio y des­
cendencia es en Trasmiera. Posey agora este vinculo doña María de Alvear 
y Herrera, hija de Sancho de Alvear y de doña Juliana de Herrera, hija legí­
tima de la casa de Herrera, solar muy noble y antiguo en esta Montaña. 

Es muy estrecha y de poco término la jurisdicción que esta villa tiene 
por tierra, porque no excede de una legua como arriba queda dicho. Por 
mar la tiene más extendida, en distancia de ocho leguas, las dos a la banda 
de oriente hasta la canal que llaman de Galizano y las seis restantes a la 
parte de occidente hasta un sitio que llaman Calleja y Vallota. Todos los 
puertos, canales y rías y todo lo que moja y enjuga la agua de la mar con su 
flujo y reflujo, dentro destos términos, es jurisdicción desta villa, aunque la 
tierra que costea con ella sea de su jurisdicción ajena. Y así, en tiempos de 
nuestros padres, queriendo esta villa hacer una puente sobre aguas de la 
mar en el término que llaman Solía, salió a impedirlo el duque del Infantado, 
por ser tierra de la jurisdicción de su marquesado de Santillana, y esta villa 
le condenó, sentenciándose en favor della todo lo que cubriese agua de la 
mar ser jurisdicción suya; y así la hizo, y es llamada la Puente Solía, nom­
bre griego derivado de xilia, que quiere decir cortar leña o traer leña, con­
forme a lo que en el mismo sitio pasa, adonde se va a (desde) Santander por 
leña y lo llevan por la mar en pinazas y bateles dos leguas que hay de allí 
hasta la misma villa. Dentro destas ocho leguas cay en el puerto de San 
Martín del Arena, adonde, ni en los demás lugares que en distancia dellas 
costean la mar y sus canales y rías, no se puede hacer carga ni descarga. Y 
si alguna vez se hace, es con licencia desta villa, y se le pagan los derechos 
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como si se hiciese en su puerto. Los vecinos de Sant Martín del Erena, 
Suances, Cortiguera, Cudón, Cuchía, Miengo, Hinojedo y Palanca, que son 
por todos siete concejos, pueden pescar y vender su pesquería y correrla por 
todo el reino. Los de Tresmiera pueden pescar en la mar alta para su comi­
da, pero no para vender. Todos los demás no lo pueden hacer so graves 
penas, sobre lo cual tiene esta villa ejecutoria. 

Esta villa de Santander y la de Castro de Urdiales (con quien ha teni­
do grande amistad, confirmándola antiguamente con matrimonios contraí­
dos de una parte a otra, como arriba se ha apuntado), y las villas de Laredo 
y San Vicente de la Barquera, son llamadas las Cuatro Villas de la Costa de 
la Mar, y todas cuatro andan debajo de un corregimiento. En las provisio­
nes, cédulas y otros recados que, por parte de su Majestad y de los de su real 
Consejo, se daban enderezados a las dichas villas, siempre eran nombradas 
por la orden arriba dicha, poniendo primero a la de Santander como más 
antigua. Después, o por descuido de los oficiales que escribían las dichas 
provisiones o por industria de algún apasionado, se vino a prevertir la dicha 
orden nombrando primero la villa de Laredo y a la de Santander después 
della. La cual viendose despojada de su preeminencia y antigüedad, siendo 
su procurador general Juan de Ybarra, un hidalgo vecino della, año de mil 
y quinientos y cincuenta y siete, estando la Corte en Valladolid, suplicó por 
ante el secretario Vega para que se remediase esto y las restituyesen en su 
antigüedad. Salió a la causa Rodrigo Cachupín, vecino y procurador de 
Laredo. Y por ambas partes presentaron escritos alegando cada una de su 
justicia, sobre lo cual fue proveido por el contador Diego Yañez diese una fe 
de la orden que se había observado en el nombrar estas villas, la cual él dió, 
declarando cómo siempre se había nombrado primero la de Santander, y lo 
mismo consta por todos los privilegios y otras escrituras reales que están 
originales en el archivo de la iglesia colegial desta villa, en los cuales, todas 
las veces que se hace mención destas Cuatro Villas, siempre son nombradas 
por la dicha orden, nombrando primero a la de Santander. Este pleito cesó, 
quedándose en este estado, y no por falta de justicia ni de probanza que en 
averiguación de ella la villa de Santander pudiera hacer. 

Con ser esta tierra de lo más septentrional de España (porque está 
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graduación de 43º y medio de altura de Polo) es de buen temple, ni de mucho 
frío ni calor, y así se crían en ella muchos naranjos, limones y otros árboles 
que no se hacen sino en tierras muy templadas. Es algo húmeda, así por el 
mucho llover como por muchas nieblas, lo cual es causa de dañar los frutos 
y muchas veces no corresponder la cosecha dellos a la fertilidad que al prin­
cipio muestran. Sus aguas son muy crudas y por esto hay pocos aguados. 
Abunda de pastos y de muchas yerbas salutíferas y, así, las carnes son sanas 
y sabrosas. Tiene muchos metales y otros mineros de provecho, y muchos 
montes en su circuito de diversos árboles, así fructíferos como de los que 
hacen maderas, y para edificios y fábricas, principalmente de robles, enci­
nas y castaños y hayas; y por esta comodidad es mucha la madera que deste 
puerto sale para Andalucía y otras partes, de por labrar y labrada, en 
remos, cubetos y barriles, los cuales se labran en esta villa y sus comarcas, 
y así mismo muchos navíos grandes y pequeíios; y en años atrás se fabrica­
ron en ella seis galeones, y de presente se acaban de hacer otros seis, todos 
ellos por mando de su Majestad para que anden en su Real Armada (habien­
do tenido el administración, razón y cuenta de la fábrica dellos, Fernando 
de la Riva Herrera, su criado, regidor y natural desta villa, mayor de la casa 
de la Riva, noble linaje en esta Montaña), cuya máquina tan superba y gasto 
excesivo dan muestra de no menos poder que el de quien los mandó hacer, y 
del buen expediente de quien su fábrica ha tenido a cargo. 

Por remate deste memorial (por si acaso viniere a manos de otro de 
quien yo le envío) quiero advertir que en el archivo de la dicha iglesia cole­
gial de Santander hay muchas escrituras que yo no tuve lugar de verlas, de 
las cuales y de las que hay en el archivo de la misma villa y de otras que par­
ticulares deben tener (que yo no he visto aunque lo procuré) se podrán sacar 
algunas relaciones que fuesen en más aumento y aprobación de lo dicho. Y 
si alguno quisiese tomar la mano en esto, podría ser que descubriese los 
nombres de los cuerpos santos que hay en la dicha iglesia, y haciendo este 
memorial de nuevo encubriese las faltas que por mí en él se han cometido. 

Los del linaje de Santiago son muy hidalgos en las Montañas Bajas 
de Burgos. Los cuales tienen por armas un escudo de sinopla, y en él un cas­
tillo blanco, verde debajo del castillo, tres cabezas de moros cortadas y 
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debajo destas cabezas unas aguas de mar y un hombre armado, y en la mano 
una lanza y encima de la mano derecha y izquierda con dos flores de lis ama­
rillas. Estos hijos de algo de Santiago es su origen de Francia, traen tam­
bién una orla colorada con ocho sautores de oro. Residen en Santander de 
1100 años. Ha habido este linaje varones muy señalados en la mar con jus­
tas, y en tierra, en servicio de los reyes de España como los de Portugal, y 
últimamente cuando el rey don Juan y el infante don Enrique de Portugal 
ganó a Tanger, sobre el cerco le armó a Juan Gutiérrez de Santiago caba­
llero, que había hecho seis navíos a sus propias expensas, habiendo ganado 
como ganó el estrecho de Marruecos porque no pasasen los moros, y les dió 
el dicho Rey otras armas que tienen hoy día en Santander, procediendo los 
demás de atrás de su origen, y estas son las armas verdaderas de este lina­
je, así como están aquí. 





V 

DOS VIAJES CORTESANOS DEL SIGLO XVII 
(1623-1689) 

A diferencia de lo que había ocmTido durante la centuria precedente, 
en el siglo XVII no arribó a los puertos de cantabria personaje real español 
alguno, ni tampoco transitaron por sus valles ni montañas . No obstante, se 
dieron dos ocasiones en que tal cosa estuvo a punto de ocurrir, aunque en 
ambas el asunto acabó reduciendose a que nobles extranjeros e hispanos de 
sus respectivos séquitos si discurrieran por la región, y dejaron constancia 
escrita de ello. 

Una fue en 1623, cuando el Príncipe de Gales pretendió la mano de 
la princesa María, pues de haberla desposado, lo más probable hubiera sido 
que se embarcara con su marido en Santander, tal corno hizo el frustrado 
pretendiente. 

La otra circunstancia tuvo lugar en 1689, año en que se esperaba en 
ese mismo puerto la llegada de la princesa Ana de Neoburgo, para ser des­
posada con el desdichado último rey de la Casa de Austria hispana, Carlos 
II, aunque la que estaba destinada a ser su segunda esposa al final acabara 
aportando en El Ferro!. Sin embargo si estuvieron en Santander y atravesa­
ron Cantabria los nobles que debían haber acompañado a ambos personajes, 
algunos de cuyos miembros dejaron testimonio escrito de las impresiones y 
experiencias que vieron y vivieron durante el paso por el territorio de la 
región. 
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V. l. El Príncipe de Gales y su séquito 
España se vio involucrada en la Guerra de los Treinta Años porque su 

política exterior giraba en torno a Flandes, a la vez que la Corona se consi­
deraba moralmente comprometida con el Emperador austriaco, en razón del 
vínculo dinástico y del común empeño religioso. 

En 1620 un ejército español salido de Flandes tomó el estratégico 
enclave del Palatinado. Federico, el príncipe despojado, era yerno del rey 
Jacobo de Inglaterra. Para evitar la ruptura de la amistosa paz hispano-ingle­
sa, que duraba ya casi dos décadas en mutuo beneficio, partió de nuevo para 
la corte anglosajona el habilísimo conde de Gondomar, adelantándose a neu­
tralizar las previsibles complicaciones diplomáticas con aquella nación, 
mediante la embajada de ofertar el casamiento de la princesa María, herma­
na del joven rey Felipe IV, con Carlos, a la sazón Príncipe de Gales . 

España se encontraba entonces involucrada en la primera fase de la 
Guerra de los Treinta Años, a consecuencia de que su política exterior gira­
ba en torno a Flandes y de que la Corona estaba íntimamente comprometida 
con la Casa de Austria y el Emperador. El hábil trabajo del embajador espa­
ñol Gondomar en Londres, había contribuido con eficacia al cambio de la 
política exterior del rey Jacobo I, alcanzando su favor e impidiendo que par­
ticipara en la alianza antiespañola de Holanda con el Palatinado. Tal cir­
cunstancia propició el que se concibiera la posibilidad de dar mayor entidad 
y continuidad a la buena relación mediante el enlace matrimonial del here­
dero inglés con la hermana del Rey de España. El asunto entrañaba notables 
dificultades religiosas y diplomáticas, entre las que no era la menor las nece­
sarias dispensas del Papa para una unión entre personas de diferente religión, 
en términos que fueran aceptables a la Corona inglesa, a pesar de ser, por lo 
que parece, la parte más interesada en el negocio. 

La toma del estratégico Palatinado por tropas españolas en 1620, des­
pojando del mismo al revoltoso Federico, había complicado el panorama. No 
obstante el inglés deseaba la paz tanto como recuperar para su familia el 
Palatinado, para lo que pretendía la ayuda de la propia España frente al 
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El conde de Gondomar, según grabado flamenco contemporáneo. 
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Emperador. Además, los intereses econom1cos y estratégicos de ambas 
naciones coincidían en muchos aspectos, si bien todos ellos pasaban por el 
mantenimiento de la paz entre las mismas, lo que no puede hacer olvidar que 
tanto el Consejo Privado como la mayor parte del pueblo inglés estaban 
poseídos de un feroz antiespañolismo, teñido y enconado por la cuestión reli­
giosa. 

La concesión imperial de la condición de elector por el Palatinado a 
Maximiliano de Baviera, en febrero de 1623, llevó al problema cerca de la 
ruptura entre España e Inglaterra. Fue entonces cuando el Príncipe de Gales 
decidió poner en riesgo su vida al emprender un viaje a España a través de 
Francia, acompañado únicamente del conde de Buckingham y otros dos 
caballeros, con quienes cruzó medio continente de incógnito. 

El Príncipe llegó en solitario el 17 de marzo a Madrid, y no fue sino 
un mes más tarde cuando su padre despachó un barco de la Armada Real, El 
Aventurero, con séquito suficiente como para formar una pequeña corte en 
torno al heredero. Arribó el navío a Santander en 18 de abril, desde donde los 
nobles y caballeros que lo componían emprendieron prontamente camino de 
Madrid. Parece que fueron cuestiones de protocolo, tanto como de pruden­
cia política, las que aconsejaron a Carlos el despachar correos con la orden 
de frenar la marcha, a lo que tampoco debieron ser ajenas algunas trifulcas 
sobre religión suscitadas entre españoles e ingleses en la Corte. Aunque cam­
biara de opinión y el séquito lograra llegar a Madrid, no tardó en optar de 
nuevo por que la mayor parte del mismo regresara prontamente a Inglaterra, 
con la consiguiente frustración de los implicados. 

Entre los que llegaron a Santander se encontraba un Caballero de la 
Cámara Privada de Carlos Estuardo, sir Richard Wynn, quien posteriormen­
te llegaría a desempeñar el cargo de Tesorero de la reina Enriqueta María, 
cuando el Príncipe de Gales alcanzó a ser Rey. Vástago de una notable fami­
lia galesa, era un noble refinado y culto que incluso hablaba latín, como en 
varios pasajes de su relato se encarga de consignar, lo que no era obstáculo 
para que se manifieste pleno de prejuicios sobre los españoles. A su regreso 
a Inglaterra escribió un interesante y expresivo relato del viaje de poco más 
de un mes por tienas de Cantabria y de Castilla. 
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En marzo de 1623 llegó Carlos a la corte de Madrid, donde perma­
neció hasta la madrugada del 9 de septiembre, en que partió para Santander. 
El gesto de venir a conocer a la princesa y los cuatro meses y medio de per­
manencia en la corte, entre fiestas y agasajos, no sirvieron para consolidar el 
compromiso, hecho que pone en duda la sinceridad de la oferta. Cabe la posi­
bilidad de que en el trasfondo sólo fuera una maniobra para mantener en la 
neutralidad al inglés, ganando un tiempo siempre precioso en tales circuns­
tancias. Sea como fuere, lo cierto es que todo ello desencadenó la imagina­
ción de nobles y plebeyos en comidillas irónicas y elucubraciones románti­
cas. Se conservan múltiples noticias del acontecimiento en las gacetas de la 
época, así como pliegos sueltos dedicados al asunto. 

La Relación de la jornada de los servidores del príncipe Carlos en 
Espaiia el año de 1623, como tituló su texto Wynn, publicado años después 
por Thomas Hearne, en Historia vitae et regni Ricardi ll, angliae regis 
(Oxford, 1729, pp. 297-341), es uno de los más interesantes por los detalles 
de costumbres españolas que incorpora de cuantos escritos semejantes se 
escribieron por aquel entonces. Sorprendentemente lo ignora el magnífico 
libro de John Stoye, English Travellers Abroad 1604-1667 (Londres, 1952, 
edición revisada en 1989) y, que sepamos, tampoco se había traducido ni edi­
tado íntegramente en español hasta que no hace mucho la diéramos a cono­
cer en la Revista Altamira (tomo LIII, 1998, pp. 87-124), precedido del 
co1Tespondiente estudio y aparato crítico que ahorramos aquí al lector. 

Presentamos la traducción completa de las cuarenta y cuatro páginas 
que ocupa el relato de Wynn en el original, porque entendemos que es en el 
conjunto donde sus descripciones, interpretaciones y juicios adquieren todo 
el valor testimonial y documental, a la vez que se relativizan y matizan, al 
poner mejor de manifiesto los prejuicios, actitudes e ideología del autor. 

Dado que la relación del viaje fue realizada después del regreso a 
Inglaterra, el autor no siempre consigna las fechas de las diferentes etapas de 
sus desplazamientos o de los acontecimientos de que fue espectador; ello no 
obsta para que, sin duda alguna, se valiera para la confección de su trabajo 
de las prolijas notas que debió de tomar al hilo de los acontecimientos. 
Muchos detalles y, sobre todo lo cuidado de la sucesión minuciosa de acon-
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tecimientos, en que prácticamente no falta casi ningún día sin consignar, 
sugieren y reclaman la realización previa de una especie de diario. 

Como Wynn no consignara las fechas concretas en que ocurren las 
cosas más que esporádicamente, y éstas aparezcan en el original según el 
cómputo del Calendario Juliano, mantenido por los ingleses hasta 1752, 
hemos optado por la confección de un itinerario completo ateniéndonos al 
Calendario Gregoriano, que es el actual sistema de computar los días en el 
mundo occidental, y que está vigente en España desde octubre de 1582. 
Como se sabe, la distinción más notable entre uno y otro modo de consignar 
el paso del tiempo, consistió en que en Inglaterra siguieron durante más de 
siglo y medio contabilizando los días del año con diez de menos. 

Itinerario de Richard Wynn en 1623 

Lunes 13 de abril, zarpa de Portsmouth . 
Lunes 17 de abril, avista la costa española a la altura de Bilbao. 
Martes 18 de abril, desembarca en Santander. 
Lunes 24 de abril, parte a lomo de mula camino de la Corte 

por Toranzo. 
Martes 25 de abril, Regresa por Carriedo y Cayón. 
Miércoles 26 de abril, de vuelta en Santander. 
Martes 2 de mayo, parte de nuevo hacia la Corte. 
Viernes 5 de mayo, visita Burgos. 
Sábado 6 de mayo, visita Lerma. 
Lunes 8 de mayo, duerme en Buitrago de Lozoya. 
Martes 9 de mayo, llega a Madrid. 
Lunes 15 de mayo, presencia la gran procesión en honor 

de San Isidro. 
Viernes 19 de mayo, sale de la Corte. 
Sábado 20 de mayo, visita El Escorial y llega a Segovia de noche. 
Domingo 21 de mayo, visita Segovia. 
Lunes 22 de mayo, visita Riaza. 
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Martes 23 de mayo, cruza un gran bosque de pinos y duerme 
en Lerma. 

Miércoles 24 de mayo, llega a Burgos. 
Sábado 27 de mayo, de vuelta en Santander. 
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Martes 30 de mayo, tras esperar durante tres días viento favorable 
zarpa para Inglaterra. 

Miércoles 7 de junio, arriba a Weymouth en Dorsetshire. 

En total suman cincuenta y seis días, de los que, descontados los trece 
que transcurrieron a bordo, dejan reducidos a cuarenta y tres los que estuvo 
Wynn sobre suelo español. De este escaso mes y medio resultante, dieciséis 
jornadas las ocupó en viajar a lomos de mulas por los difíciles caminos his­
panos. Por lo que únicamente invirtió veintisiete días en residir o visitar un 
puñado de lugares. Donde más tiempo se vio forzado a permanecer fue en 
Santander, en que estuvo lo que le parecieron trece largos días; la siguiente 
villa en tiempo de estancia fue Madrid, donde vivió durante diez días segui­
dos; el viaje se completó con una jornada de visita en cada una de las 
siguientes poblaciones: Burgos, Lerma, El Escorial y Segovia. 

Tal como ya indicamos, la relación del viajero Wynn es una de las 
más ricas y estimulantes, en cuanto a la evocación de la realidad española, 
de cuantas se han conservado escritas procedentes del siglo XVII. Ello es así 
tanto por lo que respecta a los aspectos de la vida cotidiana del marginado 
mundo norteño como por lo que hace a la misma Corte madrileña; a la vez 
que comporta un testimonio meridianamente claro de los posicionamientos 
ideológicos del autor sobre España, que no eran otros que los vigentes entre 
la nobleza y el pueblo inglés. 

A pesar del tamiz peyorativo con que está impregnada la totalidad del 
relato, las descripciones que hace de las costumbres y la realidad sociológi­
ca que tuvo la oportunidad de contemplar tienen un alto grado de interés. En 
unas y en otra cabe distinguir dos bloques, correspondientes, uno al mundo 
rural y del norte, generalmente juzgado con gran dureza, y otro al de la 
Corte, ante el que aplica cierta benevolencia. 

Entre los datos que aporta sobre el puerto de Santander y su entorno 
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montañoso, destacan la descripción que hace de los cultivos de cereales y 
viñas que tapizaban el fondo de los valles cántabros, el mercado semanal y 
las casas de la villa pejina, de las que se queja por la ausencia de comodida­
des, tales como cristales en las ventanas o chimeneas, la gastronomía y cos­
tumbres alimentarias, que rara vez lo dejaron satisfecho, los alardes milita­
res, el juego de los bolos, únicamente practicado por las mujeres, los trajes y 
adornos de paisanos y paisanas, así como sus bailes al son de peculiares ins­
trumentos musicales. 

En Madrid se escandaliza y sorprende por el excesivo maquillaje que 
aplicaban a su cara las señoras y por la abundancia de gente que portaba 
anteojos. Aquí contrasta su valoración de la transparencia del aire madrileño 
con lo fétido del olor de sus calles, cotidianas depositarias del contenido de 
una multitud de orinales y letrinas evacuados por las ventanas. 

Con mayor fruición se extiende a la hora de consignar pinceladas de 
carácter sociológico, como cuando describe el trabajo de las mujeres santan­
derinas, en franco contraste con la ociosidad de sus maridos, según él sólo 
ocupados en pasear luciendo sus capas y espadas; también le llama la aten­
ción el comportamiento atrevido e impudoroso de las señoras de la villa y 
Corte, cuando no mostraban empacho alguno en llamarle para asediarle a 
preguntas . En ocasiones se permite generalizaciones de todo punto abusivas, 
tal cual que los españoles eran todos unos ladrones, algo que contradice el 
relato de su propia experiencia, salvo una chusca anécdota rural. 

No pueden sino calificarse de malévolos sus juicios reiterados a pro­
pósito de la apariencia de las mujeres, tanto de Santander como de Madrid; 
las unas le parecen vulgares y las otras ocultas detrás de pintarrajeadas más­
caras, lo que no le impide apreciar la belleza de alguna moza como la que le 
presentan en el valle de Cayón, hecho que necesita justificar por alguna 
improbable ascendencia inglesa. También manifiesta espontánea admiración 
por las actrices que intervinieron en la obra de teatro cuya representación 
ante los reyes presenció. De cualquier modo, la reticencia ante la belleza 
femenina tiene en el relato su contrapunto en el deslumbramiento de que 
hace gala ante la contemplación de los magníficos caballos españoles y sus 
jaeces, así como por la extraordinaria abundancia de carrozas cubiertas de 
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terciopelo que poblaban las calles y paseos de la Corte. La animada vida 
callejera madrileña y la multitud de paseantes dedicados a la conversación, 
constituyen otros tantos aspectos que también llamaron la atención de sir 
Richard. 

De cada una de las restantes poblaciones que visitó, se limitó a des­
tacar aquello que más podía llamar la atención de alguien que iba de paso. 
Así, en Burgos alude a la Catedral y al crecido número de iglesias y con­
ventos; en Lerma, al palacio ducal; en El Escorial al palacio y su iglesia; en 
Segovia, al acueducto y al alcázar, y, en Riaza, al arruinado castillo y sus 
murallas . 

Pero donde más a gusto se explaya y la saña de sus juicios se pro­
yecta con mayor crudeza es cuando se dedica a la descripción y crítica de las 
costumbres religiosas, a sus ojos expresión de la más ciega de las obceca­
ciones, para beneficio de los curas y provecho del poder. Llega incluso a 
transcribir por extenso el agresivo sermón que le dedicó un recalcitrante 
jesuita durante su estancia en Santander. En la Corte los juicios a este res­
pecto se atemperan, llegando incluso a ser sustituidos por la mera curiosidad, 
por ejemplo en cuanto a la devoción madrileña a San Isidro; curiosidad que 
se transforma en franca admiración ante la magnificencia y riqueza de la 
iglesia de El Escorial, sin que ello redujera su escándalo por el gran número 
de casas de religión que había por doquier, así como por la credulidad y 
superstición de la población, tan predispuesta a aceptar lo maravilloso, que, 
según él, estaba dispuesta a creer en cualquier augurio. 

Es curioso comprobar que la mirada despectiva y la ironía, a veces 
cruel, que aplica éste y otros viajeros ingleses a los usos y costumbres espa­
ñolas no difiere mucho de lo que escribieron unos años antes algunos nobles 
españoles respecto a su experiencia en Inglaterra (vease nuestro trabajo "Las 
Islas Británicas y sus gentes descritas por viajeros españoles en 1554", en El 
Viejo Mundo y el Nuevo. Simposio Internacional de literatura de viajes, 
Madrid, 1999, pp. 61-73), por lo demás, opiniones en todo semejantes a las 
que dejaron escritas sobre cualquier país europeo los viajeros foráneos que 
los visitaron. La condición mayoritariamente noble de los autores de tales 
relatos en modo alguno debía de ser ajena a la dureza de tales juicios, en 
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buena medida motivados por el hecho de verse forzados durante sus periplos 
a rozarse y confraternizar con el pueblo llano en mucha mayor medida de lo 
que estaban acostumbrados a hacerlo en el propio país. 

La pobreza, cuando no miseria de la mayor parte de la población, y 
en especial de las masas campesinas y grupos marginales de la Europa de 
entonces, no debía ser muy diferente entre unos países y otros. No es difícil 
hacerse cargo de que los juicios, las opiniones y las impresiones de quienes 
se sentían, lejos de su tierra, en otra que hasta hacía poco había sido hostil, 
tuvieran la predisposición a interpretar como agravio cualquier inconvenien­
te. La sensación de relativa inseguridad y la incomodidad de los viajes por 
los malos caminos, unido a la dificultad o imposibilidad para comprender el 
idioma de los que le rodeaban y la ausencia de referencias reconocibles y 
amistosas, así como de las necesarias claves para interpretar correctamente 
costumbres que les resultaban ajenas y extrañas, explican que el mayor deseo 
de los viajeros fuera el volver a sus casas, donde reconfortarse en lo conoci­
do. Consecuencia de ello es la actitud de Wynn que le lleva a ser más ecuá­
nime cuando describe el paisaje que cuando se dedica a retratar a las perso­
nas, lo que no resta un ápice de muy estimable interés al relato de sus expe­
riencias, en la misma medida en que proporciona una información muy pre­
cisa y de primera mano de lo que vio, no obstante la reelaboración y toques 
de humor que intentó incorporar al texto, buscando la complicidad de sus 
paisanos, cuando lo redactó tiempo después de haber regresado a su país. 

La traducción llevada a cabo se atiene al criterio de una estrecha lite­
ralidad, procurando ceñirla al vocabulario español contemporáneo, con el 
objetivo de conservar la mayor fidelidad posible al original, lo que ha impe­
dido sortear recurrencias y redundancias tan características y comunes a este 
tipo de escritos. 

LA JORNADA DE LOS SERVIDORES DEL PRÍNCIPE CARLOS EN 
ESPAÑA 

Un breve relato de lo que fue observado por los servidores del 
Príncipe durante su viaje por España, en el año de 1623.Los nombres de los 
principales entre ellos fueron los siguientes: 
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lord Ando ver, Caballeriza Mayor; lord Compton, Guarda Mayor; lord Cary, 
Camarlengo; lord Vaughan, Superintendente; sir Francis Cottington, 
Secretario; sir Robert Carr, Caballero de Alcoba; sir William Howard, sir 
Edmond Veme, sir William Croftes, sir Richard Wynn, mister Ralph Clave, 
mister John Sandilaus, mister Charles Glemham y mister Francis Carew, 
Caballeros de la Cámara Privada; sir John North, Aposentador de la 
Cámara Privada; mister Newton y mister Younge, Caballeros Aposentadores 
de Presencia; cinco Mozas de Alcoba, tres Pajes y dos Capellanes. 

Habiendo embarcado en Portsmouth sobre el jueves tres de abril de 
1623 en uno de los bajeles del Rey , llamado el "Adventure ", nos hicimos a 
la vela y, en menos de cinco días, arribamos a un puerto en España llama­
do Saint Andera (Santander). 

En nuestro primer avistamiento de tierra (que ocurrió a gran distan­
cia de ella, en razón a las altas montañas que aparecen todas cubiertas de 
nieve) estábamos sobre la costa cerca de Bilbo (Bilbao), a treinta millas del 
puerto deseado. En consecuencia, nos vimos forzados a navegar a una legua 
de las costa, a lo largo de toda la cual sólo vimos un castillo (Castro­
Urdiales) y un pobre lugar llaniado Laredo, y todo el país era infinitamente 
rocoso, únicamente cubierto de abetos y algunos enebros. 

Nuestro puerto se halla a una legua de las montañas, y se estima 
como el único bueno por estas partes. A su entrada se encuentra un peque­
ño fuerte ruinoso, con unas tres piezas de artillería; tal como está ahora es 
de poca utilidad. Echamos el ancla frente a la ciudad, que nos pareció muy 
pobre cosa, ya que no tenía cristales en las ventanas ni chimeneas. 

No llevábamos mucho tiempo anclados cuando el Gobernador subió 
a bordo, comunicándonos que era deseo de su Señor que recibiéramos el 
mejor trato que nos pudiera dispensar. 

Fuimos a tierra, donde cada hombre fue llevado a su alojamiento, los 
cuales estaban en las casas de los mejores hombres de la ciudad. El pueblo 
de la ciudad es sorprendente: todos los hombres, tanto los de arriba como 
los más bajos, llevan hábitos de caballeros, incluyendo capas y espadas. No 
harán ninguna tarea desagradable, porque hacen de sus mujeres esclavas, 
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Nao en el puerto de Santander, según Frans HOGENBERG 
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no sólo dedicadas a trabajar la tierra, plantar y podar viñas, sino también 
a cargar todo tipo de bultos, tal como nuestros porteadores en Inglaterra. 
Cuando estas mujeres venían con grandes baúles sobe la cabeza desde el 
playaza, a punto de hundirse bajo su peso, hemos visto que a su lado los 
maridos las miraban; tanto era su orgullo que desdeñaban usar las manos 
para ayudarlas, cuando casi caían bajo el peso, y toleraban que nuestra 
gente las ayudara mientras ellos permanecían derechos y reían. 

Las mujeres de menor suerte que no estaban casadas van todas con 
la cabeza descubierta, con la coronilla rasurada como los frailes. Sus man­
gas son todas de lino blanco, y los corpiños y faldas de paño azul oscuro, 
que está todo abierto por detrás, atado únicamente con un alfiler, de forma 
que arrastran continuamente la camisa por el suelo. Las de mejor posición 
adornan sus mangas con lazas. 

En los días sagrados toda esta gente va desde una cruz a otra ermi­
ta, con los rosarios en sus manos, rezando en un lenguaje que no entienden 
(se refiere al latín) y adorando imágenes mudas. Nunca había visto antes 
tanto entusiasmo unido a una ciega devoción. 

En esta ciudad hay seis casas religiosas, además de un Colegio de 
Jesuitas y un convento de veintiséis monjas, a quienes vimos en diversas 
ocasiones y con quienes conversamos. Hacen delicadas cadenas de naran­
jas tiernas, que vendieron a algunos de nosotros. Parece que no tienen 
mucha prisa, porque están rollizas y gordas, pero no son guapas; la más 
pasable de entre ellas era una que descendía de parientes ingleses. 

Vimos el Colegio y la Iglesia de los Jesuitas, el cual (tal como pare­
ce) se ha levantado recientemente, habiendo sido construido hace doce 
meses; es un buen edificio de mármol tosco que ha costado veinte mil libras. 
Nos mostraron todas sus reliquias e ídolos, entre los que se encontraba 
"Garmat y su Strause" (?). Se turbaron mucho porque no nos arrodillamos, 
pero en otras casas (de religión) nos dieron libertad para hacer lo que nos 
placiera. Los Jesuitas nos depararon algunas afrentas de las que preferimos 
no darnos por enterados; nosotros les encontramos a ellos y su regla tan 
desagradables para los lugareños como para nosotros mismos, y si hubiéra­
mos salido con alguna protesta, es cierto que nos hubiesen hecho alguna 
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maldad. En toda una semana que estuvimos allí no vi ningún entierro, bau­
tizo ni boda, aún siendo semana Santa, ni tampoco siquiera un fuego, una 
mujer preñada, ni un borracho. 

Allí fue enviado para encontrarse con nosotros en esta ciudad un tal 
mister Donnes, comerciante inglés, y un Alguacil de Corte que puso su 
mayor empeño en proporcionarnos mulas. Después continuó con nosotros 
dos días, habiendo oído que mi lord Vaughan había arribado a Soredo 
(Laredo ), se fueron para allá y continuaron con él hasta el sábado por la 
noche, en cuyo tiempo (percibiendo que no tenían mulas) procuramos tras­
ladarnos allí en mulas de carga, sin sillas de montar, ante lo que resolvimos 
partir el lunes; no obstante, el domingo a última hora llegaron allí sesenta 
mulas de montar, lo que mudó nuestra decisión. 

Estuve hospedado en casa de uno de los principales de la villa, su 
nombre era don Andrea de Pueblo (Andrés de la Puebla). El me agasajó 
durante mi estancia allí, y cada día todavía me regalaba con una cosa u 
otra. Fue maravillosamente cortés, e insistió mucho en que volviera a tomar 
su casa a mi regreso. Cuando me despedí, dio orden de que no quedara nada 
mío en su casa, y vino él mismo a darme una buena mula. Soy un poco largo 
en esta relación para que veáis por qué se alteró tanto a nuestra vuelta, con 
haber estado sólo dos días ausente. 

(Primer recorrido por Cantabria) 
Habiendo estado allí una semana, el lunes partimos con un número 

de casi sesenta mulas (el miércoles anterior ya se habían ido todos nuestros 
carruajes). Cuando hubimos montado, cada hombre sobre una capa, al 
picar las espuelas, las bestias en lugar de ir hacia adelante coceaban hacia 
atrás, quedándose paradas como piedras hasta que el trebejo las hizo ir 
hacia adelante, y entonces todo lo que hicieron fue andar. Marchamos en 
este séquito deseando que nuestros amigos en Inglaterra pudieran habernos 
visto en tal situación. Así viajamos a paso de arriero y, hacia la una del 
mediodía, llegamos a un desperdigado pueblo llamado el Vallo de Toraco 
(Valle de Toranzo ), donde hicimos alto para tomar un refrigerio. Todo el 
camino que anduvimos esa mañana fue montañoso y escarpado. No vimos 
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ciudad alguna, sólo algunos pueblos desperdigados al fondo de los valles 
con toda la parte llana sembrada de cereal y en las tierras colindantes tení­
an sus viñedos, todos plantados de uva roja con la que fabrican un vino que 
se llama tinto. Sus frutas y cereales no estaban más adelantados que los 
nuestros en Inglaterra. Cuando llegó el momento de comer en este lugar de 
parada, en vez de una mesa preparada nos encontramos un tablón con unos 
pocos huevos y medio cabrito sobre el fuego, allí colgado hasta que se achi­
charró. No había ni manteles ni servilletas. Tal fue la provisión que tuvimos 
de este lugar, a pesar de que habían contado con una quincena para prepa­
rar nuestra llegada. 

Habiendo comido tan bien, volvimos a nuestras mulas y viajamos 
toda la tarde por un país y unos caminos tales como no hay en la tierra; y 
no me refiero a su belleza, sino a los más terribles caminos y país por donde 
haya pasado un cristiano. Estuvo bien que fuéramos a lomos de las mulas, 
pues creo que ninguna otra bestia en el mundo podría haber cruzado por 
aquellos caminos. No son para creer los terribles montes pedregosos que 
tuvimos que escalar y las escarpadas cuestas por donde descendimos a lo 
largo de dos leguas junto al abismo, por un estrecho pasaje de dos pies de 
ancho, todo hecho como escaleras, con un gran río cuyo lecho discurría cien 
brazas más abajo, rugiendo de tal modo entre las piedras que cuando hablá­
bamos no podíamos oírnos los unos a los otros. Las montañas estaban en su 
mayor parte cubiertas de maleza y abetos; el calor entre ellas era tal que nos 
parecía estar dentro de hornos. A pesar de todo, vimos nieve en abundancia 
sobre la cumbre de estas montañas. 

Nuestra jornada concluyó con el término del día, y llegamos a la 
posada tan largamente buscada, que esperábamos fuera muy cómoda, por 
lo que dijeron los mulateros que venían con nosotros: el rey Felipe y su 
Reina habían reposado en la misma casa donde íbamos a hacerlo nosotros. 
Tras desmontar fuimos conducidos a esta posada, que consistía en una gran 
habitación alargada, tan deteriorada que temimos se cayera sobre nosotros 
en cualquier momento. No tenía cristales en las ventanas (pues son cosas 
que no se conocen por aquellas partes), tampoco queríamos aire. No había 
un pie en aquel Real Aposento que echara en falta agujeros, por los cuáles, 
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en pocas horas, sentimos la llegada de una noche muy cortante y fría. Allí 
anduvimos dos horas mientras se preparaba la cena. Cuando estuvimos lis­
tos para sentarnos no había ni mesa ni taburetes, no obstante conseguimos 
un trozo de madero donde colocarnos, y dimos gracias a Dios por lo que 
teníamos. El pan y el vino fueron ambos muy buenos. 

Antes de finalizar la cena llegó un correo con un mensaje desde 
Madrid, dirigido a lord Cary. Nos pusimos muy contentos de oír nuevas de 
nuestro Señor (pues, en un mensaje recibido por mi Lord tres días antes en 
Saint Andera, el Príncipe había retirado de la tropa al doctor Betton, a mis­
ter Dethicks y a todos los demás hombres de menor rango, mandando al 
resto venir con toda la expedición) y con mucho anhelo esperaba oír de mi 
Lord algunas agradables noticias. 

Tras leer sus cartas nos dijo su Señoría que era orden del Príncipe, 
que debía ser puntualmente cumplida, que debíamos regresar a los barcos 
que nos habían traído de Inglaterra a la mayor velocidad que pudiéramos. 
Leí una y otra vez la orden del Príncipe firmada con su propia mano. Nos 
produjo tan general tristeza que durante media hora no se cruzó una pala­
bra entre nosotros; unos preocupados por el regreso, otros temerosos del fin 
desgraciado para el negocio de nuestro Señor y algunos con dudas sobre su 
seguridad. Sobreponiéndonos al fin, resolvimos decidir qué había de hacer-
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se. Cada hombre tenía su propia opinión. Al final, llegado mi turno de 
hablar, a pesar e estar tan deseoso como cualquiera de continuar, ya que 
habíamos llegado tan lejos, ante la perentoria orden de volver dada por 
nuestro Señor, dije que la obedecería puntualmente. Todos resolvieron 
hacerlo así, salvo unos seis hombres que irían hasta Burgos, una jornada 
más de viaje, donde pretendían tomar un carruaje para ir a casa a través de 
Francia (al márgen: sir William Howard, mister Verney, mister Clarke, mís­
ter Carew, míster Sandilaus y mister Pitkern). Lord Vaughan y su compañía, 
que estaban a un día de viaje delante de nosotros, recibió la orden directa 
de volver, y sólo lord Cary y lord Compton la de continuar. 

La posada en que nos encontrábamos, junto con las noticias recibi­
das, dejaron tan perpleja a la compaiiía que no se pensó en dormir, si bien 
aquéllos que hubieran querido hacerlo no tenían camas. Al final algunos 
pasearon y el resto permaneció en bancos, donde trataron de pasar el tiem­
po hasta que se hiciera de día en esta mal acomodada habitación. 

Llegada la mañana, despacharon un correo para el grueso de la 
expedición que se quedaba (que estaba cuatro o cinco días por delante) y 
para la posada de mi lord Vaughan y su compañía. Entonces volvimos a 
tomar nuestras mulas y regresamos al punto de partida, mientras ellos con­
tinuaban hacia Burgos. 

El nombre de esta población es Saint Andera de Luna (San Andrés 
de Luena). Está en un valle rodeado de montañas. En tres leguas no hay un 
llano de doce veintenas en ninguna dirección. Una iglesita con campanas, 
que son semejantes a las que llevan las caballerías de los arrieros; pienso 
que, en todo lo que recorrimos del país, no hay una campana tan buena 
como la peor que tengamos en Inglaterra. Allí suena una campana a las seis 
de la mañana y a las seis de la noche, a la que llaman "la campana del Ave 
María", al oírlo todo el pueblo (mujeres y niños) cae de rodillas y así per­
manece durante todo el tiempo que está sonando, estén haciendo lo que 
estén haciendo. 

Habiendo recorrido una legua en nuestro camino hacia la costa, tuve 
curiosidad por saber si había alguna cosa que mereciera ser vista por aque­
llas partes. Me dijeron que aunque viajara durante dos días no podría ver 
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más que montañas como las que tenía en ese instante ante mis ojos; única­
mente dijeron que no estaba lejos Tobosa (El Toboso), un pobre pueblecito 
donde vivía la famosa Dulcinea, pero nada en él merecía las molestias para 
llegar a verlo. Entonces decidí que mis hombres y yo mismo pasáramos la 
noche en algún pueblo del campo (por más que buscábamos lenguas -es 
decir, intérpretes-), la mejor manera de observar la naturaleza de la gente y 
el modo en que trataban a los extranjeros. Así, habiendo partido con mi 
compañía y recorrido dos leguas más, teniendo lengua suficiente para pre­
guntar donde vendían vino, me dirigí directamente a una casa no lejos en un 
bosque, como pregunté después. Habiendo llegado alrededor del mediodía, 
me apeé y traté de hacer comprender a la mujer que deseábamos comer 
algo. Nos hizo una torta con huevos y panceta, todo frito junto. Había 
cubierto un pequeño taburete y dejado sobre la mesa dos rebanadas de pan 
cuando salieron del bosque dos cerdos negros que derribaron la banqueta y 
se llevaron una rebanada cada uno. Enterada la mujer y sus hijos de ello, 
salieron tras los cerdos y estuvieron persiguiéndolos durante tanto tiempo 
que creímos que no pensaban volve1; pero al fin regresaron y nos sacaron del 
temor que teníamos, de que allí no había más pan. 

Después de reposar dos horas, partimos y viajamos hasta el atarde­
cer, a cuyo tiempo descubrimos una desperdigada villa mucho mayor que 
cualquiera de los pueblos que habíamos atravesado antes, con una bonita 
iglesia y abundante población. Tan pronto como entranios diversas gentes 
vinieron hacia nosotros y nos dijeron que en tal casa encontraríamos vino y 
en tal casa posada. Fuimos a la posada, dejamos nuestras mulas y nos ense­
ñaron una cámara, única de la casa, donde descansamos. No acabábamos 
de sentarnos cuando llegaron tres sacerdotes, con quienes hice la exquisitez 
de hablar en torpe latín. La primera pregunta que hicieron (al igual que toda 
la gente rústica del campo que nos habíamos encontrado por el camino) fue 
¿por qué regresábamos tan pronto? mostrando su desagrado por ello. Les 
contestamos que era una orden. Entonces ellos no tardaron en concluir que 
las cosas no iban bien en Madrid. Estuvieron conmigo una hora, y cuando 
partieron encargaron al posadero que me tratara bien y que les llamara 
para proporcionarme cualquier cosa que necesitara. 
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Tan pronto como se fueron, la mayoría de las mujeres del pueblo se 
acercaron y me rodearon, contemplándome; una tocando una cosa, y otra 
asombrándose con otra, diciendo en su lengua que era una pena que éstos 
no fueran cristianos (pues esa es la doctrina que todos sus sacerdotes meten 

Alarde popular de gente de guerra española en el siglo XVII, según JANSSONIO. 

en sus cabezas). Se quedaron y me vieron prepararme para la cena, mien­
tras seguía llegando nueva compañía, hombres y mujeres. Tomé la mejor 
gallina y panceta que nunca habíamos comido. Con la habitación tan llena 
me sentí como un príncipe; entonces llegó media veintena de doncellas, y 
señalaron a una entre ellas, de la que dijeron que era la mujer más guapa 
de la villa. Me hicieron señas para que la mirara y, observándola, descubrí 
que ciertamente era la más hermosa que había visto por estas partes. Su 
cabeza envuelta en lino, de forma semejante a los turbantes turcos; a ambos 
lados caían rizados bucles casi hasta la cintura. De sus orejas colgaban dos 
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pendientes de zafiro azul sobre anillos de oro. Su físico concordaba con el 
color campestre, pero los rasgos de su cara eran de lo más excelente, con 
ojos, nariz. y dientes tan bonitos como jamás había visto. En torno al cuello 
tenía una cadena de cuentas de negro azabache, y entre cada bolita una cruz 
de plata. Sus ropas eran todas de algodón con puntillas, las mangas de fino 
lino, estrechamente fruncidas por ambos extremos, de las que colgaban por 
diversas partes lazos cosidos y trabajados con seda de color. Sobre las pier­
nas llevaba borceguíes, lo que hubiera debajo es más de lo que yo puedo 
decir. Se quedó una hora, e hizo lo mismo que antes había hecho el resto. Al 
fin la mandaron a buscar, y con ella se fueron todos los rústicos payasos que 
habían estado embobados alrededor mío durante tres horas seguidas. 

Todos los hombres que vinieron, excepto un arriero, llevaban su 
espada. Creo que esta moza era el dechado de virtudes de su parroquia, por 
el modo en que fueron tras ella cuando se fue. La mayor parte de la compa­
ñía no me dejó hasta que me vio en la cama, y aún entonces los dueños de 
la casa se vieron en dificultades para hacer que se fuesen. Observé que 
aquella gente de campo era inocente y de buena naturaleza, que no creen ni 
conocen nada que no sea lo que sus sacerdotes les han dicho. 

Esta mañana, cuando estábamos todos juntos en compañía, llegamos 
a un lugar donde estaban pasando revista a un entrenamiento de soldados 
(lo que entonces se llamaba un "alarde"), y nos quedamos para ver su disci­
plina (que fue asombrosamente imperfecta en comparación con la nuestra 
en Inglaterra); había un mosquetero que (tal como entendimos) descargó a 
propósito su mosquete en la cara de un caballero de nuestra compañía lla­
mado mister Young. Sorprendido por el golpe, y habiéndose/e desprendido 
piel por diversas partes de la cara, fue hacia el comandante y le mostró su 
estado. El comandante, dignamente enfurecido por ello, nos dijo a todos 
nosotros que, si se le señalaba quién había sido el que lo había hecho, sufri­
ría la muerte ante nuestras caras. Cuando entendimos que lo decía en serio 
y no de baladronada, aconsejamos a mister Young que no indicara al hom­
bre, al que un sacerdote que estaba a su lado rogaba todo lo ardientemente 
que podía que se ocultara, pues juzgaba que si era descubierto sería impo­
sible salvarlo. Viendo el sacerdote que no descubriría al hombre, besó sus 
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manos desnudas cien veces y le dijo que rezaría a Dios encarecidamente 
para que le hiciera un buen cristiano. Con esto partimos de allí con el aplau­
so de la gente común. 

Aquella mañana reemprendimos viaje desde el pueblo donde nos 
hospedamos esa noche, llamado el Vallo de Caion (Valle de Cayón) hacia 
Saint Andera, donde llegamos antes de las diez y encontramos sana y salva 
a toda mi compañía, venida la noche anterior. 

(De nuevo en Santander) 
Lo primero que hice al entrar en la villa fue dar orden a mis sirvien­

tes para que fueran a la casa de aquel respetable señor que tan bien me trató 
tres días antes. Hacia allí fueron y, nada más entrar, en vez de corteses salu­
dos, espetó a mis hombres que, si amaban sus vidas, no entraran ni llevaran 
cosa alguna de las suyas a su casa, pues sin especial orden del Rey (como 
la que teníamos cuando desembarcamos) ningún hombre se hospedaría con 
ellos. Este fue todo el cortés trato, olvidadas en menos de tres días las libe­
rales promesas de tomar a mal si a mi regreso no hacía de su casa mi pro­
pia posada, olvidadas en menos de tres días. Este hombre no fue el único en 
portarse de forma extraña con nosotros, pues el Gobernador (Corregidor) y 
el Alcalde y todo el resto de señores de la villa ponían miradas y caras raras. 
A pesar de manifestar nuestro deseo de hablar con el Gobernador o con el 
Alcalde, no fuimos recibidos por ninguno de ellos; en consecuencia, resolvi­
mos de una vez dejar la población y permanecer a bordo de los barcos, por 
nuestra propia seguridad. Pero, la necesidad a la que podíamos conducir al 
barco, quedándonos en él y comiendo sus vituallas, nos forzó, a pesar de 
temer todos los inconvenientes y peligros que podían suceder en la ribera, 
a andar largo tiempo por la villa antes de que pudiéramos encontrar aloja­
miento por nuestro dinero en que descansar los hombres. 

Desde el momento en que partimos con nuestra compañía hasta el 
jueves siguiente no supimos nada de ellos y, entonces, accidentalmente nos 
dijo un pasajero que había encontrado muchas tropas cuarenta millas atrás, 
que mi lord Vaughan había continuado a través de Burgos y mi lord Cary se 
encontraba a veinte millas. 
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Permitidme aquí hacer una aclaración sobre cómo se emplea en este 
lugar el día del Señor ( "saboth day" en el original, es decir, sábado de los 
judíos y domingo de los cristianos), algo que pudimos observar con más 
tiempo a nuestra vuelta que con anterioridad. Se visten con sus ropas de fies­
ta y desde las seis de la mañana hasta el mediodía tienen un mercado en su 
calle principal para toda clase de productos, el único gran mercado sema­
nal (este mercado se celebraba los sábados). Unos pocos van a misa, los de 
más calidad, la cual dura muy poco. Por lo que pude percibir, a la tarde no 
van a misa en absoluto, pero en alguna de las calles principales uno de los 
jesuitas se sube a un tablado y desde allí sermonea a la gente hasta que la 
mayoría se va marchando, y con frecuencia se queda solo. La mayor parte 
de su tema es sobre el poder de este o aquel santo y de lo que es capaz de 
hacer por ellos, y que si contribuyesen generosamente a su altar, para sufra­
gar el costo de las candelas y otras necesidades, no necesitarán rezar en él 
para conseguir redimir, mediante su ayuda y mediación, multitudes de almas 
del purgatorio. De tal modo roban al pueblo, al que mantienen en la igno­
rancia y también en la mayor obediencia que cualquier príncipe pueda dese­
ar de sus súbditos. Todo el provecho obtenido de esta manera lo derivan en 
su propio beneficio privado, viviendo con mayor opulencia y facilidad que 
nadie. Estudiar creo que estudian poco, pues les he encontrado continua­
mente paseando por las calles y fisgoneando en cada esquina. 

Cumplido este ejercicio, la gente se vuelca en sus diversiones. Todos 
los hombres acostumbran a pasear tranquilamente por las calles, arriba y 
abajo, con sus capas y espadas. Entre las mujeres, algunas bailan y la músi­
ca con que se acompañan la hacen con sus voces y con una cosa parecida a 
la cabeza del un tambor que tocan con los dedos (pandereta). Así, mante­
niéndose en círculo con las manos, dan vueltas sin ninguna otra variación, 
cantando todos juntos con tal discordancia que rápidamente nos agotaron a 
todos los que les contemplábamos de pie. Sus mujeres acostumbran a jugar 
a un juego bien conocido en Inglaterra, pinan bolos y lanzan una bola con­
tra ellos. Esto sólo lo hacen las mujeres. 

El día de la fiesta de un santo goza de mucha más estimación que el 
domingo, porque hay una solemne procesión a través de las calles, con todas 
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sus cruces y capas pluviales, cantando todo el camino, mientras van de una 
capilla a otra hasta que han visitado todas las ermitas (de las que tienen 
multitud) parándose y arrodillándose ante cada cruz plantada en la calle o 
colgada de cualquier ventana. Habiéndoles preguntado sobre la razón por 
la que otorgan tanta veneración a las fiestas de los santos y tan poca a los 
domingos, su respuesta fue que la fiesta del santo era una vez al año, y el 
domingo una vez por semana. 

El sábado siguiente a nuestro regreso, sobre las diez de la noche, 
llegó un mensaje de lord Compton desde Burgos para su cuñado mister 
Beaumont, un joven caballero que había vuelto con nosotros, requiriéndole 
para que con la mayor rapidez que pudiera viniese con él a Burgos, donde 
yacía enfermo, manifestándole su voluntad de que nos comunicara que mi 
lord Vaughan y su compañía estaban detenidos por un segundo mensaje del 
Príncipe, únicamente mi lord Cary y sus sirvientes habían ido por posta, y 
entonces habían resuelto todos esperar a oír una vez más nuevas de la Corte 
antes de moverse; pero la conclusión de su carta era que él temía que cada 
hombre de nosotros debería usar sus propios medios para el regreso, porque 
creía que el barco que nos trajo debía emplearse en otros menesteres que en 
el de transportarnos de vuelta. Estas noticias nos inquietaron más a noso­
tros que al resto, con lo cual escribí a sir Francis Cottington una carta cuya 
copia es como sigue: 

"Sir, en Saint Andera, un pueblo de Las Montanas (donde el diablo 
en persona habitaría si viviera en la Tierra) esperábamos la orden de su 
Alteza para nuestro regreso. Podéis adivinar cuán desagradable fue este 
mensaje en este desolado lugar. Pero, sin discusión por mi parte resolví en 
esto, como en lo demás, obedecer puntualmente, e instantáneamente regre­
sé al lugar al que vine, resuelto a quedarme aquí hasta conocer el próximo 
deseo de su Alteza. Varios otros llegaron hasta la Corte, algo que confieso 
no me atreví a hacer desde que supe a mi Señor en contra. Si ellos tienen 
éxito y nosotros, que quedamos atrás, sufrimos, nos contaremos entre los 
menos afortunados, porque pensamos que es suficiente castigo el estar con­
finados en este miserable lugar. Pero aún no he referido lo peor. De nuestros 
amigos de Burgos tuvimos la noticia de que el barco que nos trajo no debe 
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llevarnos de vuelta a donde nosotros deseamos estar ahora, sino que debe­
mos procurarnos nuestros propios medios para el regreso. Si esto es así 
habremos caído en una miserable calamidad, porque, según creo, hay algu­
nos en esta compañía que no tienen dinero para vivir una semana. Los habi­
tantes de esta villa (que tan bien nos trataron en nuestra primera llegada) 
desde que regresamos nos miran como a enemigos y no como amigos. Por 
lo que, para nuestra seguridad, hemos resuelto embarcar cuanto antes. 
Además permanecemos aquí sin ninguna misión concreta que nos indique 
por qué volvimos ni por qué seguimos aquí. 

Deseando verme en Inglaterra, beso vuestras manos este 19 de Abril 
(según el Calendario Gregoriano, el 29). St. Vet." 

Al día siguiente, que era domingo, hacia las dos del mediodía, se ins­
taló un jesuita cerca de mi alojamiento y leyó su texto: "Soy el verdadero 
pastor que da su vida por sus ovejas." Predicaba en latín, lo que indujo a 
varios de nosotros a escucharle. Nos dijo que eran las mismas palabras de 
nuestro Salvador. Aunque no hacía separaciones en su texto, insistió en los 
tres puntos siguientes, que extrajo de su discurso: "Ahora que Cristo se ha 
ido, era el Papa quien estaba dispuesto a dar su vida por su rebaño". El 
segundo era "la supremacía del Papa". El tercero "la real preferencia en el 
Sacramento". En cuanto al primer punto, no insistió mucho en él, pues con­
fiaba en que nadie se atrevería a negarlo, a menos que fueran unos herejes 
que serían condenados por sus opiniones. En el segundo punto, de que el 
Papa era la cabeza de la Iglesia, insistió más. Dijo que en un lugar llama­
do Inglaterra era cosa de los últimos años que un príncipe temporal pudie­
ra ser cabeza de la Iglesia, que una mujer pudiera ser cabeza de la Iglesia, 
nombrando a la reina Isabel, a la que dio la calificación oprobiosa de "la 
hija de la lujuria y el adulterio, cuya madre fue poseída nada menos que por 
Satanás", lo que encendió nuestros oídos al escucharle, por lo que desea­
mos que hubiese estado en la cruz de San Pablo. Siguió diciendo: "Luego, 
juzgad hermanos, qué cabeza fue. Por mi salvación, si ella fuera una cabe­
za sería la de la Iglesia del Diablo en el Infierno. ¿Qué dice nuestro 
Salvador? "Aquel para quien Dios es su padre, debe tener a la Iglesia como 
su madre." ¿Cómo pueden los que niegan que la Iglesia sea su madre, tener 
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a Dios por su padre? Dirán: "Son todos cristianos, están bautizados, reci­
ben el sacramento". No obstante, digo que estas cosas hechas fuera de la 
madre Iglesia son medios para su condenación. El rey de Inglaterra Enrique 
VIII, hasta cuyo tiempo sus súbditos fueron obedientes hijos de su madre 
Iglesia de Roma, en que tuvieron mártires famosos que sufrieron por causa 
de la religión, como Thomas Becket y sir Thomas Moor entre otros, este Rey, 
digo, fue el primero (para satisfacer su propia lujuria y traer sus ideas adúl­
teras al deseo .de su corazón) en cambiar (olvidando a Dios y la religión) el 
curso de su siempre cumplida obediencia a la Iglesia de Roma, disolviendo 
sus abadías y matando a no sé cuántos cientos, por lo que su alma está enca­
denada en el pozo sin fondo del Infierno, en sempiternos tormentos. Pero no 
se acaban aquí sus heréticas opiniones. Lo más condenable y lo peor de todo 
es (lo cual es mi último punto): "Este es mi Cuerpo". Se atreven a tener la 
impudicia de negar las palabras de nuestro Salvador, diciendo "esto es un 
símbolo y no el Cuerpo y la Sangre propiamente dichos". El introductor de 
esta impúdica opinión fue Martín Lutero, un fraile que encontrando que el 
Papa no le favorecía según los méritos que él mismo creía tener, abandonó 
el claustro y promovió ésta y otras cuantas ideas sediciosas y malditas, por 
las que ahora está encadenado en el Infierno con Judas. John Calvin, Suares 
y los puritanos en Inglaterra han mantenido estas ideas, y con sus discípu­
los serán condenados. Para probar que ésta su doctrina es falsa, pido y 
suplico a Dios en el Cielo que mande rayos a la Tierra y me mate aquí 
mismo, si ésta su doctrina no es falsa y todo lo en ella contenido maldito. Si 
su religión fuese la verdadera, ¿por qué sus mujeres y sus santos hombres no 
realizan milagros, como cada día hacen los nuestros? Conozco personal­
mente a cientos que lo han hecho, pero ahora sólo referiré uno. Saverius, un 
jesuita tío de mi madre enviado a las Indias para convertir a los salvajes, 
condujo al rebaño de Cristo a seiscientas mil almas, y resucitó a veintisiete 
que hacía largo tiempo habían muerto. Esto no fue todo lo que hizo. Estando 
ya ciego y postrado en la cama, le hablaron de varias personas enfermas, 
reunió a niños pequeños, puso las manos sobre sus cabezas y los envió a los 
que estaban enfermos, e inmediatamente se curaron". Su conclusión fue: 
"que el Príncipe de Inglaterra ha venido ahora a este reino y, sin duda, con 
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la resolución de ser un católico romano, para cuya conversión y la de su 
pueblo fuera del camino erróneo en que están yo rezaré de corazón". Y así 
terminó. 

Estando sentados para comer el lunes a mediodía, llegó una carta de 
lord Vaughan, a mí dirigida desde Burgos, dándome a entender que míster 
Tirwhit y yo debíamos partir hacia Madrid por orden del Príncipe; todos los 
demás (que eran un número de once caballeros, además de sus criados) 
debían partir hacia Inglaterra a toda velocidad y, hasta que el deseo del 
Príncipe fuera conocido, el barco debía permanecer allí. A esta orden, mís­
ter Tirwhit y yo fuimos al Gobernador para que nos ayudara a conseguir 
mulas para nuestro viaje, lo cual prometió hacer. Mientras tanto el resto de 
la compañía deliberaban entre ellos, y resolvieron ir a la Corte de España, 
fuera cual fuese el peligro que ello entrañara, y, antes que saliéramos de 
casa del Gobernador, llegaron todos ellos para que se les facilitaran mulas 
para su convoy, lo que también él prometió hacer. 

(Hacia Madrid por Cantabria y Castilla) 
Aunque a la mañana siguiente, martes, estábamos todos preparados 

temprano, no pudimos partir antes de las doce en punto. Nuestro número 
rondaba los veintiséis, las mulas que nos portaban eran todas mulas de 
carga, ninguna de las cuáles tenía brida ni silla, y nuestros fornidos mula­
teros no sufrían que pusiéramos nada en sus bocas para guiarlas. De tal 
guisa anduvimos y, antes de haber recorrido una milla en nuestro camino, 
creo que se habían caído siete u ocho de los nuestros, de lo que salieron 
todos sin mucho daño; y la principal causa de sus repentinos vuelcos fueron 
las espuelas, a las cuáles no estaban acostumbrados los rocines, de modo 
que cuando las sentían no dejaban de cocear hasta que se libraban de sus 
jinetes. Esa noche caminamos a paso de arriero durante tres leguas y allí se 
pararon, pues nuestras mulas no soportaban nuestro paso más allá por esa 
noche; allí no había más refugio que un establo, lo que nos forzó a pasar 
toda la noche sobre el heno esparcido encima de las tablas. 

A la mañana siguiente partimos temprano y anduvimos continua­
mente de Sol a Sol, recorriendo unas ocho leguas hasta un pueblo llamado 
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Ereruela (¿Cilleruelo de Bezana o de Bricia?), que pertenecía al gran don 
Pedro, hijo del que fue comandante en jefe en el ochenta y ocho, quien nos 
envió un vino excelente con el que mucho nos refrescamos esa noche. La 
mayor parte del viaje ese día fue montaña arriba. Esos caminos no serán 
creídos si se describen con veracidad. Cuando llegamos a lo más alto, nos 
encontrábamos mucho más arriba de la nieve que yacía en pendientes bas­
tante inferiores a nosotros. Hacía tanto frío allí en esa época del año como 
en Inglaterra en mitad del invierno. Aquí permitidme deciros que estos mula­
teros no necesitaban cuatro días para trasladarnos hasta Burgos, pues 
hubieran sido suficientes tres fáciles jornadas. Pero los bribones, a fin de 
prolongar el tiempo de viaje y evitar conducir rápidamente a sus mulas, nos 
llevaron por ese camino donde es imposible para cualquiera trepar, excepto 
para estas mulas. Fuimos a lo largo de seis millas por un estrecho camino, 
por lo menos a una milla de altura sobre un río, por donde un tropieza 
habría precipitado a un hombre una milla más abajo. A mitad de este sen­
dero cruzamos un río llamado Ebro, que parte Castilla la Vieja y Aragón, en 
cuyo reino viajamos una legua (como en la anterior alusión al Toboso, sin 
duda se equivoca, posiblemente inducido por confusas referencias de los pai­
sanos o mulateros, puesto que en modo alguno pisaron tierras del reino de 
Aragón), para luego volver al mismo en que estábamos antes. Al final lle­
gamos a un pueblo llamado Turfo Esculada (Escalada), hacia las seis de la 
tarde y, como estaba muy entumecido, desmonté contra el deseo de los mula­
teros, que llevaron al resto de la compañía dos leguas más adelante, excep­
to al doctor Maw y a mister Pawlett, que se quedaron conmigo. Los bribo­
nes se ofrecieron para llevarse nuestras mulas, pero viendo que nos quedá­
bamos, volvieron con ellas y las acomodaron en el pueblo. 

Resueltos a quedarnos, nos dirigimos a la mejor casa que allí había, 
donde fuimos muy bien tratados; tuvimos un buen y gordo pavo para cenar 
y muy buenas camas. Por la mañana enviamos a nuestros hombres a la seño­
ra de la casa, a fin de saber qué la contentaría a cambio de nuestro mante­
nimiento. Como no tenían lengua (traductor), le ofrecieron plata, de la que 
ella se apropió ansiosamente y tomó veinte chelines de plata. Creo que no 
había visto tanta plata en veinte días, porque no vi otra moneda en todo el 
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país salvo de bronce, que es la moneda corriente para todas las mercaderí­
as. Cuando estuvimos preparados para partir, preguntamos en latín al dueño 
de la casa si estaba satisfecho de nuestro hospedaje. Contestó que no acep­
taría dinero. Le dijimos (estando su mujer presente) que le habíamos dado 
mucho a ella y deseábamos saber si era suficiente o no. No obstante repli­
caron los dos que no aceptarían nada. Oyéndoles nuestros hombres decir 
eso vindicaron ante su cara que ellos les habían pagado mucho dinero, pero 
ni aún así quisieron entender, antes replicaron que no tomarían nada. Es 
condición general de los españoles que, aunque hagan tantas cosas ruines 
como cualquier otra nación, o sus mujeres o criados las hagan bajo su direc­
ción, no lo reconocerán en sí mismos. Sisaron algunas cosas pequeñas que 
teníamos, cosas insignificantes; realmente son los mayores ladrones del 
mundo. No obstante, aunque sea maravillosamente seguro viajar por sus 
caminos reales, las montañas y los bosques están llenos de osos salvajes y 
lobos que no sólo causan estragos al ganado, sino que a veces matan hom­
bres. 

Este valeroso Don envió a su hijo, con su perro de caza y una esco­
peta, para indicarnos el camino, el cual fue tan lejos con nosotros hasta que 
nos cansamos de su compañía. Al mediodía tomamos un refrigerio en un 
pueblecito a nueve millas de Burgos, y por la tarde encontramos en nuestro 
camino (cerca de la orilla de un río, en campo abierto) a un muchacho que 
conducía dos yeguas atadas juntas. Nuestras mulas eran todas machos, 
como suelen ser las de los arrieros. La mula del ya mencionado mister 
Pawlett descubrió a las yeguas y comenzó a bailar ante ellas, por lo que 
(para su seguridad) tuvo que sujetarse rápido a la albarda, con una mano 
por delante y la otra por detrás, mientras su mulo corveteaba. El siguiente 
de mis hombres montaba un mulo aún más ingobernable, que no paró hasta 
que hizo caer a su jinete con los tacones por el aire, y persiguió con tal furia 
a las yeguas que obligó al mozo conductor a meterlas en el río, y él tras 
ellas. El muchacho vadeó hacia la otra orilla para salvarse, para ver cuál 
sería el fin de esta tragedia. Mientras nos ocupábamos en la contemplación 
de este desastre, el mulo del doctor Maw (sin que nos diéramos cuenta) esta­
ba enseñando al eclesiástico cómo se pone a prueba a un buen jinete, 
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mediante infinitos brincos, más allá de su resistencia. Al final cayó hacia 
atrás, desmontando de lleno sobre la cabeza y los hombros, quedando ten­
dido y gimiendo mientras su mulo se metía en el río para reconfortarse, 
donde produjo un ruido tan fuerte y estridente que atrajo a cierto número de 
labradores como espectadores. Al fin, las yeguas treparon de nuevo para no 
ahogarse, y entonces decidieron confiar en sus patas, tal como hicieron, 
corriendo hacia un lejano campo que se divisaba a unas cuatro millas, per­
seguidas por el mulo de mi hombre, mientras los mulateros se ocupaban de 
los restantes. Reunidos, supervisamos la tropa para comprobar el daño cau­
sado, y encontramos que lo que comenzó como tragedia, terminó en come­
dia, pues todo volvía a estar bien, únicamente se veía al mulo persiguiendo 
todavía a las dos yeguas, las cuáles le propinaban fuertes golpes con sus 
cascos en los costados, mientras los mulateros los perseguían en su papel de 
lacayos. 

(Burgos) 
Continuamos durante cinco millas con mi hombre viajando a pie, 

hasta que el moza le alcanzó con su mulo, cuando ya estábamos a la vista 
de Burgos, una hermosa ciudad extendida sobre un valle, con un río que 
corre atravesándola por un lado. Está amurallada, pero las murallas están 
muy decaídas y son de poca fuerza. Hay un castillo sobre una alta montaña 
dentro de la ciudad, bien mantenido y habitado por el Gobernador. Tiene 
piezas de artillería, pero son pocas e inútiles. Es tan extraordinario el núme­
ro de conventos de frailes y monjas que, yo creo, la cuarta parte de los ciu­
dadanos son eclesiásticos. También tiene Universidad, reputada como la 
más famosa de España. Tiene un centenar de iglesias y una excelente cate­
dral donde reside un arzobispo. Gran parte de las construcciones son de 
gran calidad, teniendo entre seis y siete pisos de altura, todos con balcones, 
de piedra arenisca, especialmente los colegios y las iglesias, cuyas capillas 
están mucho más ricamente adornadas que las nuestras en Inglaterra. 

Encontré que sus ciudades, tanto las grandes como las pequeñas, 
están gobernadas de la misma manera y por los mismos oficiales, que sólo 
son dos: el inferior llamado Algouasil (alguacil) y el superior Alcalde. El 
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primero es de la misma naturaleza que nuestro "Constable ", y el segundo 
de la de nuestro "Justice of the Peace ", los cuales se ocupan en su ciudad o 
villa de todos los asuntos, sean cuáles sean. A sus resoluciones no hay recur­
so, salvo ante el Gobernador (si es que lo hay), que tiene poder para despe­
dir a estos oficiales si le place, o bien ante el Rey y el Consejo Supremo en 
Madrid, para lo cuál debe tratarse de una causa de gran importancia, por 
lo que rara vez se apela a estas instancias, ya que todo suele resolverse sin 
mucha desazón ni carga en la propia ciudad. 

En esta ciudad vive un buen número de gente de calidad, pues la 
encontramos llena de carruajes y caballos muy bien enjaezados. Si no 
hubiéramos encontrado en esta ciudad, habría jurado que no existe ningu­
no en todo el país, porque en las cien millas que habíamos cabalgado no 
vimos a nadie capaz de mantener un criado. 

Hay aquí dos hermosos puentes de piedra sobre el río, y junto a uno 
de ellos una preciosa puerta adornada su parte superior de bonitas imáge­
nes de piedra, todas doradas. 

En uno de los conventos reside una tía abuela del Rey, con varias 
damas de ricas familias. En esta hermandad femenina está una hija del gran 
conde de Desmond, en Irlanda, que ha permanecido aquí largo tiempo y, 
según nos han informado, es la única heredera de esa familia. Estuve en otro 
convento donde la señora abadesa era la hermana de un duque, y todas las 
demás de familias nobles, donde recibí muchas cortesías y fui obsequiado 
con varios presentes, así como a un banquete de dulces; a mi partida que­
daron muy contentas, pues a la vuelta del Príncipe yo procuraría llevarle a 
su casa. 

No debo olvidar de este lugar la cortesía de alguien extraño para 
con todos nosotros, don Gregario, hombre principal de esta ciudad, nacido 
en Flandes y súbdito de este Rey. Fue tan solícito en dar satisfacción a los 
ingleses que ganó para sí mismo la enemistad de los ciudadanos, quienes, 
según me di cuenta, no sentían cordialidad hacia nosotros. Aquí encontra­
mos a mi lord de Carlisle de regreso a Inglaterra, y con él a lord Mountjoy, 
que dejamos atrás enfermo de fiebres intermitentes. 

Esta ciudad se encuentra en Castilla la Vieja, rodeada de montañas 
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y pedregales. No se ve ningún tipo de combustible en muchas leguas. Hay 
mucho grano almacenado. Muy pocas viíias o ninguna. 

Para concluir con este lugar, se trata de la ciudad más sucia y bru­
tal del mundo, y tan ofensiva resulta a los viajeros, que éstos apenas desean 
quedarse o ver nada de esta ciudad. 

(Lerma) 
Al día siguiente recorrimos siete leguas, hasta una ciudad llamada 

Lerma, donde el Duque (el gran favorito del último Rey) tiene un excelente 
palacio, todo él construido de piedra y más armonioso que el resto de las 
casas en este país. Poco mobiliario había en él, además de las pinturas; úni­
camente la capilla estaba ricamente dispuesta con reliquias, plata, orna­
mentos y otras cosas que normalmente adornan esos lugares. El Duque no 
reside allí, sino que vive en un lugar llamado Vallo de Lede (Valladolid, con­
cretamente en el convento de San Pablo), a dos jornadas, en un monasterio 
erigido por él, donde no sólo es cardenal, sino que tiene la orden sacerdotal 
y cada día dice misa en el altar. Él, que tan recientemente dirigía los asun­
tos de la Cristiandad, ahora se contenta con una celda, donde le dejamos 
para volver a su villa de Lerma, que poco posee digno de atención, además 
del palacio. Está rodeada de murallas, pero son pobre defensa si se viera 
apurada. Habrá unas tres iglesias de calidad vulgar. El campo circundante 
se parece mucho al de Burgos, pero con más uvas y el vino más fuerte. 

(Prosigue el camino por Castilla) 
Al día siguiente recorrimos unas doce leguas, a través de un país tan 

pobre como el precedente, manteniendo la esperanza de encontrar un cam­
bio del terreno y de la gente, pero sin encontrar ninguno de los dos; así que 
al final llegamos a un miserable pueblo donde pasamos la noche. Llegados 
temprano a nuestro alojamiento, encontramos que era día de fiesta y a los 
campesinos en sus diversiones. Algunos bailaban al son de flauta y tambor, 
como entre nosotros. Los hombres jugaban al frontón fuera de la casa, como 
acostumbran a hacer en Gales. Había una boda, y vimos al novio y a la 
novia cabalgar hacia el hogar, según la costumbre del país, ambos sobre un 
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asno, la mujer delante y el hombre detrás sujetándola con sus brazos, y el 
resto de la gente andando. Todas las mujeres llevaban en cada oreja gran­
des anillos de plata (mayores, con mucho, que aquellos de los que se cuel­
gan las cortinas), con pendientes del mismo material colgando de ellos; 
todas con las mangas de la camisa arremangadas hasta los hombros y, sobre 
sus brazos cosas hechas de lana tejida de diversos colores, como medias. 

Aquí pasamos esta noche y al día siguiente nos marchamos, sin 
encontrar alteración alguna en el paisaje, ni nada digno de ser observado. 
Por suerte, por el camino habíamos conseguido una cantidad razonable de 
perdices y cabritos, que era la única provisión que proporcionaba el país, 
porque en nuestras posadas no encontrábamos nada, salvo lo que llevába­
mos con nosotros. 

Esa noche llegamos a una villa del duque del Infantado llamada 
Putrago (Buitrago),junto a la cuál había un vedado con varios venados, los 
primeros que veíamos en España. Esta villa está situada sobre una colina 
por donde corre un lindo río. La villa está amurallada, tal como lo están 
todas las otras villas. Allí tiene un palacio el Duque, pero tan ruinoso que 
únicamente está habitado por los cuervos que han tomado posesión de él. Si 
este gran duque, y par de España, no tiene otros palacios, además de éste, 
yo conozco a caballeros en Inglaterra que difícilmente cambiarían sus resi­
dencias con él. 

Desde esta villa no teníamos más que una larga jornada de viaje 
hasta Madrid, por lo que partimos temprano por la mañana. No habíamos 
recorrido una legua cuando penetramos en las montañas más altas y con 
peores caminos que los que habíamos recorrido antes, todas las cumbres 
cubiertas con gruesas capas con nieve. Así continuó durante siete leguas, 
donde vimos a una cigüeña construyendo su nido sobre un campanario. 
Hacia el mediodía llegamos a un pueblo llamado Saint Augusteen (San 
Agustín), donde paramos y fuimos agasajados (de acuerdo con la costumbre 
del país) con el repique de las campanas, como en todas las poblaciones por 
donde pasamos. 

Dejadme no olvidar aquí una anécdota que ocurrió entre el Príncipe 
y un español de este pueblo. Habiendo llegado su Alteza con lord Marques 
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Dos viajeros sobre mulos llegan a un pueblo español según HOEFNAGEL. 

a la posada, se acercaron a ellos dos españoles (salidos de una carroza que 
les esperaba a la puerta) que les dijeron que habían recibido muchas aten­
ciones en Inglaterra y que, siendo ellos de allí y extranjeros aquí, deseaban 
servirles en todo lo que pudieran. El Príncipe se lo agradeció y continuaron 
con diversos discursos. Los españoles les dijeron que habían visto gran 
número de hermosas mujeres en Inglaterra, nombrando a lady Somerset, 
lady Salsbury, lady Windsor y otras más. El Príncipe les dijo a ellos que 
había visto una de las más bellas mujeres del mundo, una española, esposa 
del hijo de un embajador que entonces estaba en Inglaterra "pero", dijo el 
Príncipe, "tenía por marido al más celoso mequetrefe del mundo, un asno 
orejudo, alguien que no merecía ser dueño de semejante belleza". Uno de 
ellos palideció por un instante y, tras permanecer un rato callado, replicó 



232 DOS VIAJES CORTESANOS 

que él les conocía muy bien y que vivían felizmente juntos como cualquier 
matrimonio. Finalmente, acabada esta plática, se interesaron por su resi­
dencia en Madrid y sobre sus nombres, a lo que respondieron que eran her­
manos, de nombre "Smyths", y se alojaban con el embajador extraordina­
rio, conde de Bristol, con lo que se despidieron, pero con los rostros más 
adustos que cuando se acercaron. El Príncipe se percató de ello, y se mara­
villó considerando cuál podía ser la causa, pero pronto alejaron esa preo­
cupación de sus mentes. A la mañana siguiente al día que llegaron a Madrid, 
antes de que estuvieran listos, les anunciaron en sus aposentos que dos 
caballeros españoles deseaban hablar con ellos. Preguntándose quiénes 
podrían ser, les mandaron subir, descubriendo que eran los mismos con 
quienes tropezaron en el camino. Mientras subían las escaleras, los españo­
les se enteraron de quién era el Príncipe. Entonces entraron en la habitación 
y pidieron perdón por no haber sido más serviciales cuando lo encontraron, 
pero esperaban que el no haberlo reconocido fuera disculpa suficiente. El 
Príncipe se lo agradeció y les trató muy cortésmente. Después hablaron de 
diferentes temas, hasta que en el momento de despedirse uno de ellos se 
acercó al Príncipe y le dijo: "Vine con la intención de haceros saber que yo 
era el marido de aquella dama a la que os referisteis en el camino, y traía 
la intención de pediros cuentas por los insultos que me propinasteis, pero, 
sabedor de quien sois, confío en que hablabais de oídas, y no por vuestro 
propio conocimiento". El Príncipe enrojeció y dijo: " Es cierto, había oído 
hablar de ello, pero desde el momento en que he conocido mejor el asunto, 
estaré preparado para contradecirlo". El otro español, su compañero, que 
había oído el día anterior todo el discurso, sonrió y, palmeando a su cole­
ga en la espalda, dijo: "Este es el asno orejudo celoso de su bella mujer", 
con lo que todo concluyó en comedia y se fueron. 

Ahora debo volver a Saint Agusteen, donde almorzamos antes de 
partir para Madrid, que estaba a seis leguas. El paisaje sigue el mismo 
modelo que el resto, un poco más llano y con más viíiedos. La cantidad de 
la lluvia caída había cubierto la tierra de grano, si bien más tardío que el 
nuestro en Inglaterra. Su cebada estaba verde, toda crecida, pero había sido 
segada en invierno, y se suele segar cuando aún está verde para alimentar 



EL PRÍNCIPE DE GALES 233 

a sus caballos. Sus árboles frutales estaban recién florecidos, por lo que había poca evidencia de la cosecha (contra lo que nos habían hecho creer que encontraríamos). 

(Madrid) 
Entre las tres y las cuatro de la tarde llegamos ante la vista de Madrid, que se levanta sobre una llanura rodeada por montañas dispuestas en media luna, distantes veinte millas, cuyas cumbres están en su mayoría cubiertas de nieve. El lugar recuerda a Newmarket, tanto por el paisaje cir­cundante como por la transparencia del aire. Sin embargo, no es más que un pueblo crecido últimamente hasta alcanzar su amplitud actual porque este Rey y su padre decidieron residir allí. Tiene una disposición muy densa, con edificios apretujados, sin patios ni jardines en toda la villa. Entramos por el extremo de la villa que estaba más cerca de donde íbamos a apearnos. Mientras caminábamos por las calles observé que la mayoría de los edifz­cios son de ladrillo, y sólo unos pocos de piedra, todos con balcones de liie­rro, algunos de los cuales eran enrejados. También comprobé que algunos edificios tenían sólo una planta y otros cinco o seis pisos de altura. Preguntando por la razón, me dijeron que los edificios bajos eran llamados en español Casas de Malicia, en inglés, "Houses of Mal ice", porque allí el Rey tiene el privilegio de que nadie puede construir más de un piso sin su permiso; y por cada planta de más el Rey recibe la mitad de la renta. Para evitar este impuesto es por lo que hay un número infinito de casas de una sola planta. 

Cruzamos gran parte de la villa hasta llegar al palacio del duque de Monteleo (Monteleón), una casa preparada para nuestro descanso, donde pasamos la noche, y a la mañana siguiente fuimos al Palacio Real en una carroza que nos enviaron. Por el camino encontramos las calles prodigio­samente llenas de gente y de carrozas cubiertas con verdes paños en vez de 
cuero. Los edificios a lo largo del trayecto eran semejantes a los que ya había visto antes, aunque algunos tenían adornos más ricos en sus balcones que los observados al principio. Finalmente llegamos a una plaza de mer­cado construida de forma muy regular, de doce veintenas en cuadro, todo de 
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seis pisos de altura con balcones enrejados, cinco o seis uno encima de otro. 
Se trata de la única cosa en esta villa que un hombre puede pararse a mirar. 
Desde allí fuimos al Palacio Real, situado en el extremo sur de la villa, junto 
a los campos cultivados. Todo él está construido en piedra, con una muy her­
mosa fachada. La construcción es sencilla y fuerte . Dentro de ella hay dos 
patios de tamaño mediano, rodeados de claustros soportados por pilares de 
la misma piedra. Nada en él reclama mucha atención, tampoco percibí que 
hubiese allí ninguna clase de aposentos. Por la morada del Príncipe, que es 
tan parca, uno puede fácilmente comprender de qué tipo es la casa. A causa 
de ello los sirvientes del Rey no se alojan en el palacio, salvo el propio 
Favorito y su cámara, que son muy pocos. Subimos a ver al Príncipe, al que 
encontramos comiendo, atendido por algunos de sus propios criados y algu­
nos españoles; se mostró encantado de vernos y nosotros sentimos que revi­
víamos al besar su mano. Encontramos al Príncipe y al Marqués con vesti­
mentas españolas, un atuendo que hace parecer otra cosa al más apuesto 
hombre viviente. Como tiene por costumbre, el Príncipe bajó al jardín hacia 
las tres de la tarde, el cual apenas merece tal nombre, tan sucio y tan mal 
mantenido que un granjero inglés estaría avergonzado de otro semejante. A 
pesar de ello él debe pasear por allí o permanecer en sus dos pequeñas habi­
taciones. Contra la puerta del patio, a unas doce veintenas, se levanta un 
establo muy hermoso que contiene unos sesenta caballos, los más bonitos 
que yo haya visto juntos nunca. Sobre el establo hay una buena armería, 
bien amueblada. Hacia el atardecer fui a donde estaba mi Lord Bristoll, 
para agasajar a mi señora, y a mi regreso por una calle encontré por lo 
menos quinientas carrozas, la mayoría ocupadas por mujeres que iban a los 
campos (tal como acostumbran a hacer a esa hora del día) a tomar el aire. 
Por mi honor, que de todas esas mujeres no había ninguna sin maquillar, tan 
visiblemente que podríais pensar que se trataba de máscaras más que de sus 
propios rostros. Si eran hermosas o no, no puedo decirlo a menos que se 
desenmascarasen, aunque muchas de ellas tienen ojos y dientes excelentes. 
Son las mujeres más osadas del mundo, pues cuando yo pasaba de largo 
muchas de ellas me llamaban y hacían señas para que me acercase. No 
sabría decir si fue su impudicia o mi vestimenta la causa de ello. Vi mejores 
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caballos, jaeces, lacayos y carrozas que los que había visto en mi vida. 
Así pasé mi primer día en Madrid, y por la noche regresamos a nues­

tros aposentos en el palacio del Duque, camino del cuál se habían vaciado 
tantos orinales y letrinas sobre la calle que casi nos envenenamos. Aquí es 
costumbre normal el que todo el mundo vacíe estos objetos en la calle a las 
once de la noche y a las diez de la mañana del día siguiente está tan seco 
como si no fuera semejante cosa. Deseoso de saber la razón por la que 
soportan una costumbre tan bestial, me dijeron que era cosa prescrita por 
sus médicos; para ellos resulta el aire tan penetrante y neto que esta forma 
de corromperlo con tan insanos vapores lo mantiene bien atemperado. A 
pesar de los malos olores no se ha conocido una peste en esta villa. Hay 
varias iglesias, además de conventos de frailes y monjas, pero ninguna de 
renombre extraordinario. Hay un nuevo convento de monjas, recientemente 
construido por la última reina, junto al Palacio Real, con una galería hecha 
para pasar de uno al otro, al que el Rey y la Reina recurren con frecuencia. 
Las señoras que allí viven son todas de grandes familias, entre las que se 
cuenta una tía del Rey y una hija del Emperador, siempre van descalzas y 
nadie las ve, salvo el Rey y aquéllos que éste lleva consigo. 

Dos días más tarde vimos una obra de teatro, representada ante el 
Rey y la Reina en una mediana y bella habitación, donde estaba colgada la 
bandera del Estado sobre cinco sillas. Había un recuadro cercado con un 
banco, que estaba todo rodeado de alfombras turcas que cubrían dos yardas 
del suelo desde el escenario. A parte de los ingleses el público que vino a ver 
la comedia fue escaso, por lo que no hubo impedimentos para entrar. Colegí 
que la razón estaba en que a nadie se le permite sentarse, ni siquiera a los 
grandes del reino, por lo que deben permanecer de pie y cubiertos en el 
espacio entre los bancos y las paredes. Los actores eran hombres y mujeres. 
Los hombres son actores medianos, pero las mujeres son muy buenas, mucho 
mejores que ninguna que yo haya visto antes. Para decir la verdad, ellas son 
el único motivo por el que sus representaciones sean tan frecuentadas. Tras 
un tiempo de expectación, entraron las damas de la Reina de dos en dos y se 
sentaron sobre las alfombras extendidas sobre el suelo. Su número era de 
unas dieciséis, pero no puedo decir que ninguna fuera hermosa, pues esta-
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han más pintadas de como es normal aquí entre las mujeres (si ello es posi­
ble), ninguna se libraba de ello, aunque alguna no tuviera ni trece años. Sus 
ropas eran suficientemente ricas, aunque no demasiado. Las cinco sillas fue­
ron ocupadas por el Rey y la Reina, el Príncipe de Gales, don Carla (Carlos) 
y el joven Cardenal, hermanos del Rey. Primero se sentó en medio la Reina, 
el Príncipe a su derecha y el Rey a su izquierda, don Carla lo hiza junto al 
Príncipe y el Cardenal al lado del Rey. Los tres hermanos (aunque no fue­
sen príncipes) son jóvenes y muy apuestos caballeros. La Reina tiene una 
agradable cara morena bajo su máscara, porque se aplica tanta pintura y de 
forma tan manifiesta como cualquiera de sus damas. Cuando hubo llegado 
el final de la obra, las damas, cogidas de la mano y de dos en dos, hacen 
pequeñas cortesías y salen delante de la Reina, a tres pasos de ella. Todas 
las gorgueras de las damas tienen profundos pliegues. Visten altos chapines 
y miriñaques bajo sus faldas. Estas mujeres están tan enclaustradas (y no lo 
necesitan) que no ven a ningún hombre, salvo en estos ratos en público, en 
que no se atreven a hablar a ninguno. Las mujeres de mayor alcurnia son 
llevadas y traídas en sillas de terciopelo tiradas por dos lacayos. En ningún 
otro lugar del mundo hay tanta gente que pasee y converse por las calles, y 
coma en los espectáculos como en esta villa. No podréis encontrar diez per­
sonas sin que una de ellas tenga un par de anteojos de cristal. 

Desde la llegada del Príncipe han tenido la más afortunada tem­
peratura que se haya conocido en este país. En los siete meses anteriores no 
había caído una gota de lluvia, por lo que se esperaba que hubiera habido 
una hambruna; si no la hubo, según ellos dicen, es porque trajo consigo este 
tiempo que continúa hasta este instante, y que procurará a España la más 
fructífera cosecha de que tienen memoria los hombres. Otra cosa en que han 
reparado mucho es que, desde que él se aloja en el Palacio, una paloma soli­
taria nunca antes vista, ni otra semejante, se posa continuamente sobre su 
ventana, sin que nadie la alimente ni se haya visto que se desplace para 
hacerlo por sí misma. En este pueblo supersticioso se repara mucho en estas 
pequeñas tonterías, de lo que concluyen que esta boda será venturosa para 
el reino. 

Gastamos seis o siete días viendo estas cosas que podrían haberse 
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visto en pocas horas. La mayor parte de nuestra compañía no hiza sino 
jugar a las cartas, porque, a decir verdad, no había nada más que hacer. 
Podéis fácilmente adivinar cuán aburrida es esta vida para los que han vivi­
do siempre en libertad. 

No sé con qué motivo, unos pocos días después llegó una orden 
perentoria (y para no ser discutida) para que en poco tiempo cada hombre 
se preparase a partir a Inglaterra, y en muy pocos días el Príncipe resolvió 
enviar de vuelta a la mitad de su Cámara con el resto de la compañía, dán­
doles libertad para ir por tierra, a través de Francia, o por mar en el bajel 
real llamado The Adventure (El Aventura), siendo los comandantes del retor­
no mi Lord Cary y mi Lord Vaughan, que estaban al llegar. Estas nuevas sor­
prendieron mucho a la compaíiía, porque en sólo dos días era difícil decidir 
si regresar por tierra o por mar. Lord Vaughan y Sir John Northfueron a tra­
vés de Francia, mientras que Lord Cary, yo mismo y otros hasta un número 
de casi cincuenta, resolvimos hacerlo por mar. Tres o cuatro caballeros de 
la Cámara Privada solicitaron permiso para quedarse unos días más, pro­
metiendo cruzar luego Francia por la posta, lo que el Príncipe les concedió 
con mucha dificultad, a la porfía del Marqués; algo a lo que yo rehusé unir­
me por considerarlo un séquito desagradable. Por eso al dejar al Príncipe 
le dije que no tenía otro negocio en esos lugares que el de servirle, y que, 
quedándome o yéndome, lo que a él le complaciera, me placería más a mí. 
Me dijo que se tomaba mejor a aquellos hombres que se fuesen de buena 
voluntad, como lo descubrirían los que prefirieran quedarse atrás. Yo esta­
ba deseoso de saber cuando pensaba regresar su Alteza a Inglaterra, para 
responder con seguridad a los miles que me lo habían de preguntar. Él me 
dijo que, con la ayuda del Todopoderoso, estaría allí a finales de Junio. Yo 
le sugerí que indicara un día más lejano, el diez de Julio, para no fallar. 
Para concluir, él apostó un caballo de cuarenta piezas, o incluso más caro, 
a que desembarcaría sobre ese día, a lo que dije que estaría tan gustoso 
como de ganar cualquier otra apuesta, y así, besé su mano y partí. 

Al día siguiente, Lunes, hubo una gran procesión en conmemoración 
de un nuevo santo canonizado el año precedente por el Papa, pues era la 
primera vez que se celebraba su fiesta. Yo estaba deseoso de saber de qué 
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santo se trataba y cómo había llegado a ser considerado como tal. Un jesui­
ta inglés al que planteé esa pregunta me dijo que era un labrador que vivía 
en Madrid hace cuatrocientos años, llamado Isidoro (Isidro), y que era el 
santo propio del lugar, porque cuando vivía nunca dejó de ir diariamente a 
la ermita en donde descansaba ahora su cuerpo, y cuando sonaba la cam­
pana, aunque estuviera en el arado, dejaba sus bueyes en el campo e iba a 
la iglesia, y mientras él estaba allí, venía un ángel y se ocupaba del arado, 
por lo que al volver encontraba más trabajo hecho del que hubiera realiza­
do él mismo de haberse quedado. Ahora, ya muerto, yacía en un ataúd de 
plata que, al tocarlo, realizaba continuamente infinitos milagros. Esto me 
dijo con tal fe como si realmente le fuera posible creerlo. Entonces le pre­
gunté: "¿cómo se han acordado ahora de él, después de cuatrocientos 
años?" Me dijo que, encontrándose el último Rey terriblemente enfermo, se 
llevó el ataúd junto a su lecho, e instantáneamente recobró la salud, por lo 
que el Rey le hiza canonizar por el Papa, en reconocimiento de la curación. 

La procesión pasó por la puerta del patio, donde había setecientos u 
ochocientos frailes de diferentes órdenes andando en fila de a dos, entre 
cada orden había una gran Cruz, y por diversos puntos entre ellos, danzan­
tes, pajes, trompeteros y buen número de otros elementos ligeros, nada acor­
des con una manifestación religiosa. La mayor parte del pueblo se arrodi­
llaba al paso de este espectáculo. 

(San Lorenzo de El Escorial) 
La ceremonia acabó con el día, y a la mañana siguiente (el nueve de 

Mayo según nuestro calendario) partimos de aquella Corte camino de El 
Escorial, la única cosa por aquellas partes que se decía digna de ser vista. 
Aquella noche llegamos tarde a nuestro alojamiento y, a la mañana siguien­
te, fuimos a visitar el enorme edificio. Está situado en una hondonada estre­
chamente rodeada de altas y enormes rocas, sin apenas un llano de doce 
veintenas alrededor, sin bosque ni nada digno de lo que convenía a tan 
grande edificio. Por supuesto, los cimientos son del mismo mármol que la 
roca sobre la que se asientan. Es de forma cuadrangular, bastante más 
ancho en el extremo más alejado de la entrada. Sobre la puerta se encuen-
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tra la estatua de San Lorenzo con una parrilla en la mano. Tiene trece 

patios, los cuales son claustros de tres pisos de altura, con techos aboveda­

dos de piedra, curiosamente pintados. 
Emplearon medio día en mostrarnos la totalidad del palacio. 

Todavía residen en él un centenar de frailes. Cuando nos hubieron enseña­

do la mayor parte del edificio, esto es, claustros, salones, bibliotecas, capi­

llas y galerías, mostramos interés por ver los aposentos del Rey, que encon­

tramos pobremente amueblados y nada proporcionados con el resto de la 

residencia, lo que me llevó a concluir en mi interior, y aún mantengo tal opi­

nión, que nunca fue concebido como un palacio real, sino como el monaste­

rio más grandioso del mundo (como ciertamente es). En todo él sólo hay una 

cocina, y resulta pequeña para la magnitud del palacio. En el piso inferior 

no hay salón de recepción ni despacho adecuados para una casa real. Allí 

solamente viven los frailes, y son los que mandan en todo, disponiendo cada 

uno de ellos de varios aposentos y la mayoría también de capillas. Hay allí 

una hermosa iglesia, la más ricamente decorada que he visto nunca, pues al 

menos tiene veinte altares, todos lujosamente adornados con plata, y de 

plata son también todos los recipientes para su servicio. Delante del altar 

mayor hay una docena de candelabros de plata, cada uno de ellos tan alto 

como yo y más pesados de lo que nadie puede levantar. Toda la iglesia está 

pavimentada de mármol negro y blanco, como la mayoría de los claustros y 

muchas de las habitaciones inferiores; de las fuentes de todos los claustros 

manan buenos chorros de agua y todas ellas también son de mármol. En el 

extremo oeste de la iglesia hay una capilla con órganos y un pupitre para 

libros, todo de plata, cuyo techo muestra la pintura más curiosa del mundo; 

allí dejan sus ornamentos, los más ricos y extraños que ojos hayan visto. En 

conclusión, nada en esta capilla podría ser comprado, excepto por el hom­

bre más rico del mundo. Las pinturas que hay en la iglesia, capillas y claus­

tros, al menos cuestan cien mil libras esterlinas, y han sido traídas para 

estar aquí juntas desde la mayor parte del Mundo. Compré a un fraile una 

perspectiva de este lugar, muy bien dibujada, por veinte reales. Enfin, nada 

que decir respecto a la iglesia ni a los eclesiásticos, salvo que son lo mejor 

que nunca vi; y, la parte que pertenecía al Rey era la más humilde, tenien-
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do en cuenta que lleva el nombre de palacio y no de claustro, lo que me con-
. firma en mi primera opinión de que su destino era el último y no el primero, 

y que es mucho más apropiado para la meditación que para el recreo. En 
dos de sus lados tiene un jardín de no más de una docena de yardas de 
ancho; y está muy bien cuidado, con paseos y parterres de diversas flores, 
en cuyo extremo hay un estanque con el fondo pavimentado y escaleras para 
bajar a él, usado por los frailes para bañarse. Hay dos macizos edificios 
separados por seis veintenas, uno es un almacén y el otro establo para sus 
mulas, porque según su orden, ninguno de ellos puede alejarse, aunque sea 
a veinte pasos, sin hacerlo a lomos de su mula. 

(Segovia) 
Empleamos toda una mañana aquí viendo el palacio y, hacia las dos 

de la tarde, emprendimos camino hacia Segovia, ciudad en la que pretendí­
amos pasar la noche. De camino, vimos esa tarde a seis águilas juntas sobre 
un muro de piedra que, aunque pasamos muy cerca, apenas se movieron. 
Creíamos que el trayecto era de tres leguas hasta la noche, pero, como a 
nuestros mulateros no les gustara el lugar como a nosotros, nos condujeron 
por otro camino, que discurría por una montaña tan alta y pronunciada que 
la mayor parte de los de nuestra compañía se vieron obligados a caminar a 
pie, no atreviéndose a cabalgar cuesta arriba. Al llegar a la cima, con gran 
dificultad y dolor, esperábamos encontrar el pueblo de que nos habían 
hablado para reposar; al no encontrarlo, preguntamos a los bribones de 
nuestros guías cuánto faltaba para llegar; nos dijeron que el punto siguien­
te era Segovia, a la distancia de cuatro leguas que discurrían por bosques 
desiertos donde sólo habitaban osos y lobos. Considerando que era casi era 
noche cerrada, ésta no fue noticia que nos agradara. Temerosos del peligro, 
cada hombre condujo su mula tan rápido como pudo, pero no sirvió de nada, 
porque la noche se echó sobre nosotros a menos de una legua y, aunque 
entre todos éramos veinte, nos habíamos separado tanto que únicamente 
estaban junto a mi mister Knowles, su criado y yo mismo con mi lacayo. 
Cuando se hizo más oscuro, decidimos permanecer juntos y correr la misma 
suerte, cualquiera que ésta fuese. Nos faltaban tres leguas de viaje, de las 
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allí a Burgos, donde encontramos a mi lord Vaughan y a sir John North, que, 
como nosotros, regresaban a Inglaterra, pero habiendo resuelto ir portie­
rra, ya que, tras su venida por mar, creían que no serían capaces de sopor­
tarlo a la vuelta. Nos separamos a la mañana siguiente, ellos para Saint 
Sebastian y nosotros para Saint Andera, a donde llegamos tres días más 
tarde por el mismo camino que vinimos. 

Habiendo llegado, encontramos al capitán y el resto de la tripula­
ción del barco con salud, tan gozosos de vernos de vuelta como nosotros de 
verlos a ellos prestos a partir. Tres días más tarde tuvimos el anhelado vien­
to favorable para hacer nuestro retorno, nos hicimos a la mar, donde pasa­
mos ocho noches, y entonces arribamos a Weymouth, en Dorsetshire, donde 
fuimos recibidos con muchos agasajos, tanto de los caballeros del país como 
de los ciudadanos, lo que nos hizo mucho más sensibles acerca del lugar de 
donde veníamos. La cena que tomamos en nuestra posada (dos horas des­
pués de nuestra llegada) tuvo más carne de la que habíamos visto en dos­
cientas millas de camino. 

Concluiré todo lo que tengo que decir de este saludable país, porque 
debo terminar. En todo el tiempo que el Príncipe y muchos de los sirvientes 
de su padre se han afanado hacia adelante y atrás, tanto por mar como por 
tierra (¡bendito sea Dios!) y nadie se ha descarriado en los seis meses trans­
curridos. He dejado constancia de que la más preciosa comodidad de que 
gozan es su aire. Si su buen aire se juntara con nuestra tierra, el sol no bri­
llaría en un lugar mejor o más feliz, por lo que ruego a Dios que nos otor­
gue paz y mucha felicidad, mientras que no deseemos cambiarlo por nada o 
por todo, de los bastos territorios del Rey Católico. Aquí terminaré donde he 
deseado y seamos todos en nuestra dulce Inglaterra. 

Pero no sólo fueron Wynn y sus compañeros quienes v1s1taron 
Santander en aquella ocasión, sino que también lo hizo el Príncipe de Gales, 
acompañado de magnífico y aparatoso séquito de españoles e ingleses, de lo 
que se conservan dos relaciones, al menos, en que se describe el viaje y la 
estancia del príncipe en Santander, donde le esperaba una impresionante 
escuadra capitaneada por el primer navío inglés de tres puentes, el poderoso 



246 DOS VIAJES CORTESANOS 

y decoradísimo "Royal Prince". Este barco había sido construido en 1610 
por Phineas Pett, uno de los más afamados maestros constructores de barcos 
de su tiempo, y contaba con cuatro palos y tres baterías completas. Sus gale­
rías estaban cuajadas de tallas doradas sobre fondo verde, con sólo algunos 
detalles blancos, como las tres plumas del emblema del Príncipe. 

Aquel año de 1623 publicó el impresor Diego Flamenco en Madrid 
un pliego de dos folios, donde se recoge la relación del viaje hasta Santander 
del Príncipe de Gales, redactada por Andrés de Mendoza, bajo el título 
Relación de la partida del serenísimo Príncipe de Vvalia, que fue a nueue de 
Setiembre, deste año de 1623. También se describe en ella todo el protocolo 
de regalos mutuos entre los Reyes y el Príncipe, así como los de éste a cuan­
tos le habían servido durante su estancia en la Corte. Adquirimos el pliego 
en cuestión a un librero de viejo hace algunos años y desconocemos que se 
haya publicado con posterioridad a su primera impresión. La parte del plie­
go correspondiente al trayecto es la siguiente. 

RELACIÓN IMPRESA DEL VIAJE ENTRE MADRID Y SANTANDER DEL 
PRÍNCIPE DE GALES Y SU SÉQUITO, MADRID 1623 

... El sábado al amanecer se partieron el Príncipe, Rey e Infantes, y 
casi toda la Corte, y las casas de todos a San Lorenr;o (de El Escorial), 
donde llegaron este día. Y el siguiente fe mostró a su Alteza, acompañado de 
las personas reales por mayor, la casa por menor, el Panteón, Sepulcros, 
Sacristía, Coro, Librerías, Claustros y Jardines, que lo admitió (sic) como 
merece, y todos aquellos señores les pareció, no sólo mayor que fama más 
aún del concepto que dellos se tiene, que con razón le alr;ó con el nombre de 
Octava Maravilla y Epilogo de las demas. 

Lunes siguiente once, se gastó entre tanto que iban llegando los de 
la jornada, en ver la fresneda y bosques, y también en cazar en ellos. 

El Martes por la mañana lo mesmo. Y habiendo determinado su 
Majestad y sus Altezas, acompañarle hasta el Bosque de Balsaín. El 
Príncipe le pidió, atendiendo al preñado de la Reina, no hiciese más ausen-
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cia. Su Majestad resistió y al fin se dejó vencer de su Alteza, si no bastaba 
la demanda tan justa suya, que un enamorado, en nada contradice a los 
amantes. 

Partieron de San Lorenzo, y en el Campillo, lugar destinado, al des­
pedirse se apearon y, sentados, por mas de media hora conversaron. No se 
induce en que materia, porque lo arcano y sacro de los reyes, como dijo el 
Ángel Rafael a Tobías: "Abscondere bonum est". Después se abrazaron, y 
sus Altezas llegaron a lo mesmo. Y al Rey besaron la mano todos los seño­
res ingleses, y al Príncipe los Españoles, y de ambos fueron con grandes 
honras acariciados. Y tornandose a abrazar con grandes muestras de amor, 
fe mandó levantar un trofeo con la inscripción del suceso en el lugar de la 
despedida. 

Y el Príncipe partió a dormir a Guadarrama, en su coche el duque 
de Boquingan, con el de Monterey, y el conde de Gondomar, y el Embajador 
Ordinario de fu padre, y el Rey y sus Altezas a Madrid. Y esta noche el 
Almirante de Castilla y León, en nombre de su Majestad, con el acompaña­
miento y lustre de criados que sabe se debe. Asimismo por la posta visitó al 
Príncipe y al Rey otro de los señores ingleses. 

Miercoles fue a comer a Balsaín, en que mostró alegría de la casa y 
bosques, y extrañeza de sitio. Y a las cuatro entró en Segovia donde concu­
rrió toda la tierra. Admiró el edificio de la iglesia, y el del Alcázar, que en 
descubriendo su coche le hizo salva su artillería mucha y buena. Y apeado 
miró la casa toda, engrandeciendo la memoria del Segundo y prudente 
Filipo su reedificador, y gustó de ver sus armas juntas a las destos reinos en 
los escudos de la segunda sala, obra de don Enrique el Tercero, que casó con 
nieta de los reyes sus progenitores. 

Habíase ordenado al conde de Chinchón alcaide de aquella Real 
Casa, y tesorero de la de la Moneda le hospedase: e hizolo con la grandeza 
de su gran calidad y de su gran ingenio, que le aguardó a la puerta, acom­
pañando de su Teniente de la Guarda y Capitán del Alcázar, y de sus cria­
dos, todos lucidamente aderezados, y le ofreció la llave maestra y doble, 
porque la principal de la fuerza, sólo se le da a la persona del Rey, o alzán­
dole el pleito homenaje. Quiso merendar su Alteza, y el conde le sirvió, entre 
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gran numero de regalos, con unas empanadas de truchas de extraordinaria 
grandeza. Y don Sancho Girón, caballero del hábito de Alcántara, 
Corregidor (gloria de Talavera fu patria) con un presente de las cosas de 
leche, tan celebradas de aquella ciudad, que le estimó y mandó agradecer. 

Después entró a la ciudad con maceros; le fueron a besar la mano, 
a quien honró descubriendosele, y no permitiendo el efecto de besarse/a, 
abrazando/a con muestras de goza. 

Después bajó a ver la Casa de la Moneda, donde el Conde asimismo 
le ofreció las llaves, y el Alcázar le hiza salva. Vio todos los ingenios, y en 
su presencia se labraron de todas monedas, y después de haber admirado el 
modo, el conde de Chinchón le sirvió en fuentes con más de tres mil escudos, 
diciendo/e que era la fruta de aquellos jardines, en doblones de a ciento, de 
a ocho, cuatro, dos, y sencillos, reales de a cincuenta, de a ocho, y de allí 
hasta medios. Admitió el servicio, y, entre aquellos señores y caballeros que 
gustaron de la hermosura de la moneda, repartió algunos, los demás con 
gran gusto los esparció al pueblo, que con muchas bendiciones le miraba. 
Vuelto a Palacio, habiendo cenado se coronó el lugar de luminarias y fue­
gos, y el Alcázar de gran suma de hachas, y unos hachones artificiales de 
mucha luz, buena invención, y le sirvió con una máscara tan lucida de trein­
ta y dos caballeros, que pudiera muy bien lucir en la Corte, en que hubo 
libreas de telas y tabies, y excelente gineta. Disparó el Alcázar su artillería, 
que se mezcló al ruido de campanas, trompetas y chirimías, y gastó parte de 
la noche. Tenían/e prevenido toros y doce lanzadas, y la prisa del viaje no 
dio lugar al servicio que los enamorados, como es fuego amor, obran fogo­
samente, y aunque la tacita es como se aparto de lo que quiere, se responde, 
que la ansia de volver solicita la fuga. Dio su Alteza al de Chinchón una joya 
de tres mil escudos, y él a quien la trajo una cadena de trescientos, y la joya 
a Nuestra Señora de la Fuencisla, para que encaminase su viaje con accio­
nes, y los capellanes de aquella iglesia dijeron la misa conventual este' día 
por el intento. 

Mandó dar a los oficiales de la Casa de la Moneda y artilleros, a 
doscientos escudos; y los mismos a Juan de Torres, poeta repentino que le 
glosó con ingenio y elegancia a algunos versos, y Andrés de Mendoza autor 
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desta relación, que le dio una congratulación en lengua latina a la felicidad 
de sus bodas, tres mil reales, muchas honras y muestras de gusto. 

Y a las cinco de la mañana partió alegre del agasajo recibido en 
aquella ciudad, a comer a Santa María de Nieva. 

El siguiente a Santiuste, a dormir a Olmedo. 
Sábado a comer a Valdestillas, y a las dos a Valladolid, donde la 

Chancillería; ciudad y universidad le befaron la mano, con grandes acom­
pañamientos, a quienes honró con muestras de alegría; tuvo la de lucimien­
to de los señores en que mostraron el deseo de servir a su Rey, y con cele­
brar la alegría de la venida del Príncipe, que su Majestad ha mostrado, 
entre los cuales el marqués de los Vélez, conde de Alba de Aliste, se señala­
ron en grandeza de criados, lucimiento de sus personas y riqueza de las 
libreas; a los cuales honró como merecen, y como él sabe hacerlo. Fue a ver 
la Huerta del Rey, gustó de algunas pinturas de Rafael de Urbina, y Michael 
Angelo, y de la fuente de piedra alabastro que al señor cardenal duque de 
Lerma dio el serenísimo gran duque de Toscana, sirviósele con ello, es la de 
Caín y Abel. 

Y de la ciudad le contentó la riqueza de sus tiendas, la cual le sirvió 
con fiestas de fuegos, que no quiso aguardar otras; y dejando en los oficia­
les de Palacio y de la huerta rastros de su magnificencia, partió a Dueñas, 
donde de orden el duque de Cea, Adelantado de Castilla, le hospedó y feste­
jó, y en Palencia le recibió y festejó el Obispo, a quien dio una gran joya, y 
a sus criados mayores y menores dádivas de dinero. 

De allí partió a Carrión, vio y estuvo hora y media con la Santa 
Monja, diola trescientos escudos de limosna. Visitó las antigüedades de la 
ciudad, y partió a Frómista, y hospedado en la casa del marqués, de su 
orden, se le sirvió con regalo de comida grande y lucido. 

Lo mismo en Aguilar de Campoo por el marqués della, y en Herrera 
de Río Pisuerga lo previno asimismo el Condestable de Castilla y León, que 
su gran cuidado y la grandeza de su casa nada olvida en que poder mos­
trarla. 

Llegado a Santander día de san Mateo, quiso ver su nave, metiose en 
ella con algunos de les señores ingleses y españoles, levantase una mareta y 
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borrasca tan deshecha que no pudieron tomar tierra hasta las diez del día 
siguiente, donde aguardaban la conjunción del domingo. La pasada se hacía 
a la vela, aguardabale la mayor parte de los señores de su reino, con gran­
de ostentación, y el suegro del duque de Boquingan, persona católica y de 
estimación, y todos los criados de su Alteza con libreas de terciopelo car­
mesí, y los demás con grandes galas, donde llegó don Diego de Mendoza, 
señor de la Alcorzana, que en nombre de su Majestad va a dar al Rey su 
padre la enhorabuena de su llegada, y de allí ha de ir a Alemania, Flandes, 
y Francia, a dar a aquellas majestades y altezas cuenta destos dichosos con­
ciertos, el cual lleva de joyas y aderezos de su persona y criados, lo que de 
un Mendoza y tal se debe inferir. 

Domingo veinticuatro su Alteza dio a los del Consejo de Estado y 
conde de Monterrey, un banquete a su mesa, como suyo, y a los demás seño­
res y caballeros, así ingleses como españoles, otro en diferente navío, de mar 
y tierra en todo real. 

Y esta noche fe despidió, y ellos volvieron a tierra, de donde no par­
tieron hasta perder de vista las naves. 

Aguardaba allí a su Alteza su armada, y las destos reinos. 
Y corta el autor el hilo a la narración, reservando a menos vulgar 

pluma, lo demás hasta su llegada a Londres. 

También en Madrid se imprimió un papel titulado Sucesos desta 
corte desde 15 de agosto hasta fin de octubre de 1623, del que dio noticia 
por primera vez Asas en su Crónica de la provincia de Santander (Madrid, 
1867). Este expresivo texto nos permite imaginar el impacto que la ostenta­
ción y el despilfarro debió de causar en los naturales de aquella tierra a la que 
el mismo papel califica de muy estéril. 
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RELACIÓN IMPRESA DE LO ACAECIDO EN SANTANDER DURANTE LA 
ESTANCIA DE SU ALTEZA REAL EL PRÍNCIPE DE GALES, 
MADRID 1623 
Avisan de Santander, que fue tan grande la provisión por el cuidado 

del licenciado Quiñones, que en tan gran concurso de gentes no hubo falta, 
ni juntándose diferentes naciones no se metió mano a la espada, ni hubo des­
gracia. Sólo una noche un barril de pólvora, que en una casa tenía para fes­
tejar las noches con las luminarias e invenciones de fuego, se pegó y voló 
una casa de una parte a otra. Entró el Quiñones y sacó un hombre y una 
mujer, y una criatura que estaban enterrados, los dos muertos y la criatura 
viva en bravos de la mujer. 

La armadafue de catorce navíos de guerra, tales cual nunca se han 
visto, muy reforzados, y llenos de piezas de batir naranjeadas, el que menos 
sesenta, y tan galanes que de alcorza no pudieran ser más lindos, y la Real 
en que su alteza había de pasar, llamada El Príncipe, es un prodigio o cas­
tillo en el mar; en la cual dio el domingo, veinte y cuatro del pasado, ban­
quete a todos los señores y caballeros; tan grande que, demás del matalota­
je con que de parte de su Majestad se le sirvió, traía dos de las naves car­
gadas de regalos para él. 

Fue en esta forma: en la popa se puso una mesa que venía a coger 
toda la plaza de armas, que hacía cinco diferencias, si bien todas se cabrí­
an con unos manteles: la que estaba en la popa más alta para su Alteza, 
luego un palmo más baja la segunda, que quedaba en vacío, y dos por los 
lados desta, como alas, en que estuvieron los señores cardenal Zapata, mar­
qués de Aytona, conde de Gondomar, el de Monterrey, duque de Boquingan, 
y el embajador ordinario de Inglaterra, conde de Barajas, y en la otra, los 
gentilhombres de la Boca, vistos en la relación; haciendo cabeza y frontera 
del príncipe, el conde de Villamor como más antiguo. Sirviéronse todas a un 
tiempo, y sirviéronles mil y seiscientos platos de extraordinaria y mucha 
vianda, con grande ostentación, cubriéndose la mesa seis veces, y los cua­
trocientos fueron de dulces. 
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Príncipe Royal, buque de guerra en que embarcó Carlos Estuardo de Santander, 
de regreso a Inglaterra. 

Fue el banquete de pescado y carne de mar y de tierra. Y a los brin­
dis, que fueron muchos, a la salud de los reyes, Inglaterra y España, a los 
infantes y príncipes, y la señora infanta María, se disparaba toda la artille­
ría, que era tanta como se ha visto, y algunas veces descomponían los apa­
radores, que estaban con la ostentación que se deja inferir de tan real 
acción. Salióse bien tarde del. 

Y esta noche se despidió su alteza de todos, y tornó a dar al conde 
Gondomar una sortija de dos mil escudos, y las mercedes a los demás, orde­
nando a su embajador que repartiese cuarenta mil ducados, entre todos, por 
ayuda de costo del viaje. A fos gentilhombres de la Boca mil ducados, en 
plata labrada dorada, como talleres, aderezos de mesa, saleros, azucareros, 
pimenteros, jarros, fuentes y salvillas, y a don Francisco Zapata dos mil, y a 
este modo a los demás. A los guardas, demás de tres mil ducados a cada 
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guarda por mayor, a los que dellos fueron con su Alteza, y, a los lacayos, a 
cuarenta escudos para un brindis para el camino. A los cabos de escuadra 
a cincuenta, tantos a los cocheros, y a diez a los mozos de coche. 

Y en Madrid se dieron a los guardas, a cada uno de los soldados a 
veinte y cinco escudos, a los cabos a cincuenta, a los sargentos a setenta y 
cinco, a los alféreces a ciento. 

De orden de su Majestad y cuidado del conde de Barajas, licenciado 
don Diego Fracos Garnica, y Juan de Quiñones (que fue menester todo esto 
para la esterilidad de la tierra, a que no ayudaron poco los alguaciles Pedro 
de Sierra, Pedro Vergel, y Diego López, y San Vicente) se sirvió a su Alteza 
para la embarcación, por mano de Leandro Gutiérrez de Bonilla, contador, 
y Francisco de Meneses, guardamanjel, con el matalotaje siguiente: dos mil 
gallinas; dos mil pollos; dos mil pichones; quinientos capones; cien carne­
ros; doscientos cabritos; doce vacas; cincuenta terneras; cincuenta perni­
les; cincuenta barriles de aceitunas; cincuenta pipotes de conserva; cien 
pellejos de vino; doce pellejos de aceite; ocho pellejos de vinagre. Salsería, 
potajería, frutería con grandísimo cuidado. Y, porque había mostrado gusto 
de canimar en los coches de mulas, se le sirvió con doce pares de mulas y 
dos machos, regalados para su persona, seis acembillas y dos carrozas, una 
inglesa y otra española, y gran suma de plata labrada de ostentación, y una fuente que lo pudiera ser del Prado. 

V. 2. Los que esperaban a Mariana de Neoburgo 
Otro carácter considerablemente diferente a las relaciones preceden­

tes tienen los versos que describen el viaje a través de las abruptas montañas 
cantábricas del cortejo que vino a Santander para recibir a la segunda espo­
sa del último Austria español. 

Carlos II, aquel rey enclenque, corto de luces y falto de carácter en 
quien se consumió la dinastía, que con tanta energía inaugurara su bisabue­
lo Carlos I de España y V de Alemania, mantuvo expectantes a las cancille­
rías europeas desde el nacimiento, esperando una muerte que muchas veces 
pareció inminente, para poder repartirse a girones los dominios hispánicos. 
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Su reinado sólo nos es bien conocido en los aspectos más externos y 
aparentes: los desastrosos sucesos bélicos que provocaba la ambición de Luis 
XIV y las complicadas y constantes intrigas palatinas, animadas por los par­
tidos alemán y francés, en medio de la corrupción y las ambiciones indivi­
duales. Es ahora cuando empieza a estudiarse la compleja realidad de un rei­
nado de treinta y cinco años, en que posiblemente se encuentren buena parte 
de las claves para entender la recuperación del país en el siglo siguiente. 

Al mes de muerta la reina María Luisa de Orleans, después de ocho 
años de matrimonio infecundo, consiguió el embajador del Imperio que fuera 
elegida Mariana de Neoburgo para sustituirla. Además de las maniobras del 
partido alemán, no fueron ajenas a la elección la probada fecundidad de su 
madre y hermanas y el aspecto sano y lucido de aquella muchacha pelirroja 
de veintidós años, aunque después resultara ambiciosa, terca y propicia a las 
intrigas, llegando a fingir embarazos en más de una ocasión, para mantener 
su ascendencia sobre el obsesionado Rey. 

La villa de Santander, donde unos meses antes con tanta solemnidad 
y rigor se habían celebrado lutos por la primera reina, se vio asaltada a 
comienzos de octubre de 1689 por condes, duques y marqueses, con rim­
bombantes séquitos, que llegaban a ella para recibir a la segunda, ya que 
había sido elegido puerto de destino para la flota que saldría de Flesinga. 

Aunque el ayuntamiento promulgó estrictas ordenanzas sobre lim­
pieza de las calles, retirando de circulación los cerdos que por ellas campa­
ban a su respetos, y el real erario enviara miles de reales para mantener aque­
lla multitud abigarrada, las damas y los caballeros se aburrían mortalmente 
en aquella villa tan postrada desde hacía más de un siglo, por lo que carecía 
de las comodidades a que estaban acostumbrados. Carlos II consintió en que 
todos ellos se trasladaran a Palencia, ciudad entonces mejor dotada y más 
confortable. Al final la Reina no llegó a España sino hasta marzo de 1690 y 
no por Santander, pues la escuadra aportó en El Ferrol. 

Entre el séquito que permaneció mes y medio en Santander se encon­
traba Diego Alonso de Paredes, ayuda de cámara de la Reina madre, quien 
envió una carta a cierto amigo suyo de Valladolid contándole las incidencias 
del viaje desde esa ciudad hasta la villa montañesa. Esta carta fue dada a 
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Boda de Mariana de Noeburgo con Carlos II, según grabado contemporáneo. 



256 DOS VIAJES CORTESANOS 

conocer por Fernando González Camino en la revista Altamira (I, 1934, pp. 
45-54 ). Está escrita en versos heptasílabos y endecasílabos pareados, de 
escaso valor poético, compensado con lo expresivo de su reacción ante la 
dureza del camino y del paisaje, y el contraste que aprecia entre el hecho de 
la hidalguía generalizada y el rudo nivel de vida de sus habitantes. Pero quizá 
sea aún más notable su asombro ante el aspecto de las montañesas, a quienes 
no duda en calificar de brutos con apariencia de mujeres. Aparte de la mani­
fiesta voluntad de hacer gracia, no cabe duda de que a aquel cortesano acos­
tumbrado a las melindrosas damas, le sorprendió la robustez de las campesi­
nas cántabras, curtidas por el duro trabajo cotidiano. 

VIAJE DESDE VALLADOLID A SANTANDER 
DE LA FAMILIA DE LA REINA, 

DE UNA CARTA ESCRITA A UN AMIGO DE AQUELLA CIUDAD, 
POR DON DIEGO DE PAREDES, AÑO 1689 

De esa ciudad salimos aquel día 
cuando el sol ni alumbraba, ni lucia; 
pues al ver que dejamos esa estancia, 
en señal de tan triste circunstancia, 
de luto se vistió el planeta rojo 
y congelando nubes con enojo, 
desatando diluvios en nublados, 
nos envió a Dueñas, pero bien mojados. 
A Dueñas, que es forzoso por las señas 
el llegar maltratados, yendo a Dueñas. 

Aquí, pues, se pasó la noche triste 
llorando por tu casa, mesa y chiste, 
pues como la memoria se acordaba 
de la risada copa que brindaba 
al gusto, por que en tragos repetidos 
hiciese reflexión de los bebidos. 
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"Mujer cantábrica". Ioanni BELLERO, Diversi nostrae aetatis habitus, 
Amberes, 1572. 
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¡Oh miserable historia, 
cuánto afliges la fúnebre memoria! 
Salimos, pues, de Dueñas afligidos 
y pisando pantanos tan mullidos, 
que apenas hubo huella al paso humano 
que no tuviese riesgo de pantano, 
en donde las fragatas alquilonas, 
usando de sus mañas remolonas, 
dispusieron los pasos de tal modo 
que estampas de figuras en el lodo 
vaciaron sin pedir las esculturas, 
en breve rato cuatro mil figuras. 

Apeló la paciencia 
a deshollar las liebres a Palencia, 
donde lloviendo ríos las goteras, 
nos ahorraron jabón y lavanderas. 

Siguióse el otro día 
sin haber en el agua mejoría, 
y a vista de Frómista y sus almenas 
llegamos con las botas de agua llenas, 
habiendo por decreto del destino 
cuanto sobraba en agua falta en vino. 

A Herrera caminó la triste tropa; 
siempre con los caracteres de sopa, 
sin que sólo un instante 
se viese la cara al dios flamante; 
y así todo viviente repetía: 
¿que se nos hiza el Sol? ¿dónde está el día? 

En Aguilar buscamos el alivio 
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donde ya don Millán y don Toribio, 
aunque ponen golilla por sainete, 
de La Montaña muestran el ribete. 

De allí fuimos de muchos conducidos, 
bienfestejados, pero mal servidos. 

Aquí empezó la mísera Montaña, 
antigua seña del honor de España, 
mas al mirar tan bronca su rudeza 
se embarazó el discurso en la aspereza, 
y de ella solo te dará por señas, 
robustos epitafios de las peñas, 
donde se lee con letras aparentes: 
aquí yace la vida de las gentes. 

Y yo la mía imaginé perdida, 
casi sin señas de tener más vida. 

Procuraron sus rudos moradores 
vencer de nuestra idea los temores 
mostrando todos un sociable trato, 
estar su gusto a nuestro gusto grato, 
y pereció en las muestras nuestro gusto 
desesperando de encontrar el gusto. 

Duplicaron los pasos las querellas 
al ver vivientes que con nombre de ellas 
salían al camino, a que el cuidado 
quedase en lo que veía equivocado, 
pues al buscar mujeres sólo hallaba 
los sexos tan trocados que dudaba 
si era al revés allí naturaleza, 
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o si abortaba monstruos la aspereza 
con que sólo encontraron los placeres 
brutos con apariencia de mujeres. 

Perdone lo cortés que aunque del sabio 
nunca ha salido semejante agravio 
aún el nombre común aquí se ofende, 
pues sola la verdad decir pretende, 
que no quiso creer que fuesen ellas 
por excusar las voces de ofende/las, 
y no he de confesar aunque te asombres 
que son mujeres de que nacen hombres. 

A Santander llegó nuestro desvelo 
con el atento fervoroso anhelo 
de que lleven las ondas la esperanza, 
ofreciendo al suceso la bonanza 
para que a nuestra reina soberana 
la veamos felice una mañana, 
pero un contrario proceloso viento 
por instantes se opone a nuestro intento, 
mira cómo estará tanto cuidado 
en las instables olas confiado. 

Recibe estos borrones de la pluma 
a tu impulso obediente y en la suma, 
si hallares numerados los errores, 
pues nunca son extraños tus favores, 
admite la obediencia por disculpa 
que tarde cabe en la obediencia culpa. 

BIBLIOTECA NACIONAL , MADRID. 

Ms. 10.330 (Procede de la Biblioteca de Osuna) 



VI 

DOS TEXTOS DE PORTUGUESES 
(1622-1645) 

La incorporación de Portugal a la Corona Española en 1580 fue un 
fruto tardío de la política de matrimonios seguida por los Reyes Católicos y 
su nieto Carlos I, combinada con el azar. Alcanzó a consumarse a pesar de la 
oposición de Francia, Inglaterra y del mismo Papado, que veían con seria 
preocupación el incremento de poder que llevaba consigo la consecución de 
la unidad peninsular y su imponente proyección imperial ultramarina. 

Aunque se respetaron las instituciones, costumbres y familias que 
detentaban el poder en el país vecino, no gozaron los españoles de grandes 
simpatías allí, sobre todo a nivel popular, pues el estado llano, dotado de un 
fuerte sentimiento nacionalista, animado por el bajo clero, era muy suscepti­
ble ante el hecho de la evidente mayor preponderancia española. No obstan­
te, el período de unidad dio lugar a un trasvase de personas considerable, 
seguramente más significativo en los estratos administrativos, como fue el 
caso de los dos hombres que aquí nos interesan, Pedro de Texeira Albernas 
y Rodrigo Méndez Silva, que se mantuvieron prácticamente durante toda su 
vida activa al servicio de Felipe IV. Ambos estaban plenamente integrados 
en la administración hispana cuando, con la proclamación de Juan IV como 
rey de Portugal en 1640, se rompió de hecho la unidad peninsular, dando 
lugar al largo período de hostilidades, alimentadas por Inglaterra, Holanda, 
Suecia y Dinamarca, entonces enemigas de España en el contexto de la 
Guerra de los Treinta Años, hasta que se ratificó la separación definitiva de 
las dos naciones, en 1668, con la firma de la Paz de Aquisgrán. 
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Las descripciones de la Cantabria de su tiempo que nos han dejado 
estos funcionarios portugueses al servicio de la corona de los Austrias, son 
perfectamente complementarias, a pesar de la diferencia considerable que 
hay entre ambas; la de Texeira, consecuencia de la observación directa de la 
realidad; la de Méndez Silva, fruto de la erudición y de la recopilación 
bibliográfica. 

VI. l. Descripción de las costas y puertos de Cantabria 
por Pedro de Texeira 

En la Biblioteca Nacional de Madrid (signatura 1802), existe un 
manuscrito de sesenta y dos folios titulado, con letra diferente y posterior a 
la de su contenido, Descripción geográfica de algunas provincias de 
España, empieza por la de Guipúzcoa, donde no consta ni el año ni el nom­
bre del autor, que fue publicado por Antonio Blázquez en el Boletín de la 
Real Sociedad Geográfica (1910, pp. 36-138 y 180-233). Afortunadamente 
entre los manuscritos españoles conservados en el Museo Británico hay otra 
copia de la misma obra, con el título mucho más ajustado a su contenido: 
Descripción de las costas y puertos de España, firmado por Pedro Texeira en 
1630. 

Este Pedro Texeira Albernas había nacido en Lisboa a finales del 
siglo anterior, según se desprende del propio manuscrito. Por una hoja publi­
cada en 1769, sabemos que participó en el Reconocimiento de los estrechos 
de Magallanes y San Vicente, mandado hacer por su Majestad en el real 
Consejo de Indias; expedición que partió de Lisboa en septiembre de 1618 
volviendo a Sanlúcar de Barrameda en julio de 1619. Posteriormente traba­
jó a las órdenes de Juan Bautista Labaña en la formación del mapa de 
España, concretamente intervino en la realización de los de Castilla, Aragón, 
Cataluña, Valencia y Portugal. 

No obstante, este cosmógrafo es conocido, sobre todo, por la 
Topographia de la villa de Madrid, publicada en Amberes en 1656, el mejor, 
más extenso, exacto y minucioso plano que posiblemente se realizara de la 
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capital hasta el siglo XIX. Consta de veinte grandes hojas acompañadas de 
un texto y tabla, donde se representa la ciudad en perspectiva caballera. 

Nuestro hombre murió en Madrid, donde estaba avecindado, el año 
1662, siendo caballero de la portuguesa Orden de Cristo. 

A pesar de la fecha, 1630, que consta en el original del Museo 
Británico, estimamos que el viaje de circunvalación a la Península Ibérica en 
que se tomaron los datos para su redacción, tuvo lugar unos cuantos años 
antes, a juzgar por los documentos copiados por Vargas Ponce, y conserva­
dos en la Real Academia de la Historia, donde se dice que el 12 de septiem­
bre de 1622 estaba en San Sebastián don Pedro de Texeyra Albernaz, portu­
gués, cosmógrafo e historiador, con cartas y despachos de su Majestad para 
que en toda esta costa se le haga todo el agasajo y asistencia posible, y le 
den noticia y relación de los puntos fuertes y flancos, puertos, entradas y 
salidas, calidades, cantidades de haciendas particulares y comunes servi­
cios hechos a la Corona, antigüedades de fundaciones de la villa, conventos, 
casas, solares, linajes, y familias, y del temperamento le la tierra, inunda­
ciones de mar, navegaciones de ríos y otras muchas cosas y calidades. 

La obra está dividida en catorce capítulos, cada uno de ellos dedica­
do a un reino o provincia del litoral peninsular. Todos, salvo los dos que se 
ocupan respectivamente de las ciudades del estrecho de Gibraltar y de la 
frontera con Francia, se dividen a su vez en dos epígrafes; en el primero pre­
senta una lacónica, objetiva y ajustada síntesis de la provincia o reino consi­
derado, en el segundo describe pormenorizadamente su costa y, especial­
mente, los puertos y poblaciones marítimas. Esto es lo que acurre en el dedi­
cado a la región cántabra. 

Sorprende lo logrado de la síntesis y apreciaciones con que define la 
provincia aunque, siempre matizado por el punto de vista del navegante, des­
taca a primer plano los caracteres de la rasa litoral. Así, se centra en los 
enclaves portuarios y los vientos dominantes, que pueden facilitar o dificul­
tar el tomarlos por los barcos, destacando las producciones de agrios y vino 
patrimonial en el entorno de estos enclaves estratégicos. Comentario aparte 
merece la temprana afirmación de que el maíz se había sembrado mucho, 
supliendo la endémica carencia de pan, afirmación que no puede extrañarnos 
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desde el momento en que tenemos documentada la exportación de este grano 
a Galicia, Vizcaya y Guipúzcoa desde la bahía santanderina ya en 1609 y 
1611. El tráfico mercantil, la construcción naval, la organización adminis­
trativa del territorio y la nobleza generalizada de sus habitantes completan 
los aspectos más notables del epígrafe introductorio. 

La descripción de la costa propiamente dicha es escueta pero sufi­
ciente, extendiéndose especialmente en la calidad de los puertos y robustez 
de las fortificaciones de las Cuatro Villas de la Costa de la Mar (Castro 
Urdiales, Laredo, Santander y San Vicente de la Barquera). No por ello deja 
de proporcionar noticias verdaderamente curiosas y desconocidas como es el 
caso de la recogida de ámbar en Noja e Isla después de los temporales . 

La exposición está bien concebida y ordenada, concatenando preci­
sos datos geográficos, conjugados con referencias a la actividad de sus habi­
tantes. Dos hechos, en cuya descripción se entretiene, pudieran considerarse 
con prevención a primera vista: la especie de maremoto que le contaron 
había inundado Castro Urdiales hacía unos años y el constante milagro de la 
Virgen de la Barquera, pronosticando la futura dirección del viento. Respecto 
al primero, queda corroborado por una información mandada hacer por 
Felipe II en 1597, que está en el Archivo Histórico Provincial (sección 
Laredo, leg. 78, n.º 23), donde coinciden los testigos en afirmar que habrá 
tres años, poco más o menos, que por el mal temporal de la mar que com­
bate los muelles y muros de la dicha villa, vino tan brava la crecida que 
entró en la dicha villa, que hizo mucho daño, derribó muchas paredes, parte 
de los muelles, y, ansí mismo, ha sido tan lastimada la dicha villa, que se 
cayó muchas casas y murió gente. El segundo era y es cuestión de fe. 

El nombre y título que da al epígrafe o capítulo dedicado a Cantabria 
requiere un pequeño comentario. A pesar de que el autor era consciente de la 
diversidad de nombres con que se conocía entonces a esta tierra, opta por la 
sinécdoque de "Asturias de Santillana", tomando claramente la parte por el 
todo, ya que tales Asturias comenzaban por la costa en la Bahía de Santander 
y llegaban hasta el límite de las de Oviedo, más allá de Colambres. No obs­
tante Texeira inicia correctamente su relato descriptivo en la secular fronte­
ra de Cantabria con las Encartaciones de Vizcaya, es decir en la Haya de 
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Ontón, continúa por lo que había sido la Merindad de Vecio y sigue por las 
cotas de la de Trasmiera, jurisdicciones que juntas cubren la mitad del lito­
ral de la región y que nunca habían formado parte de la Merindad de las 
Asturias de Santillana. 

A pesar de esta pequeña inexactitud de carácter más bien administra­
tivo, Pedro Texeíra nos ofrece un panorama de primera mano, bien ajustado 
a la realidad que la moderna historiografía viene desvelando en el transcur­
so de las últimas décadas. Dejamos paso a la lectura directa de la 
Descripción trascrita del original de la Biblioteca Nacional de Madrid, sub­
sanando algún que otro pequeño defecto de la que publicó Blázquez. 

DESCRIPCION DE LAS ASTURIAS DE SANTILLANA 
Es nombrada esta provincia por diferentes nombres, diciéndola las 

Cuatro Villas de la Costa de la Mar de Castilla, y otros la llaman la 
Montaña, pero su antiguo y más propio nombre es Asturias de Santillana, a 
diferencia de las de Oviedo; sus limites son: a la parte del Levante con 
Vizcaya, dividiéndose della por un pequeño arroyo que se entra en la mar, 
siendo su primer lugar por aquella parte una aldea que dicen San Martín de 
Antón; y a la del mediodía le quedan las altas sierras de Yébana (Liébana), 
con que se divide de Castilla; quedando partiendo a la parte del Poniente 
con las Asturias de Oviedo por un río que llaman Deva, y finalmente a la del 
Septentrión se termina con su costa, que le baña el Oceano Setentrional de 
España, gozando del por espacio de veinte y cinco leguas, que es lo que esta 
provincia se extiende del Levante al Poniente; su anchura no es más que de 
diez leguas por lo más extendido, veniendo a tener, en cercuito, sesenta 
leguas. 

Los lugares de más consideración y trato son los que tiene en su 
costa, llamados Laredo, Santander, Castro y San Vicente, tomando el nom­
bre de estas cuatro villas más principales. Goza de seis puertos de mar, no 
de mucha consideración, salvo el de Santander, que, por su capacidad y 
grandeza, aunque no es de todo seguro, es nombrado en España. Tres dellos 
son con muelles y los otros tres, ríos con no buenas barras. Los vientos tra­
vecias (dominantes) que le ofenden, así a los puertos como a su costa, son 
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los referidos en las dos (provincias) de Viscaya y Guipuscoa, Nortes, 
Noruestes y Estes, por correr toda esta costa del Levante al Poniente, y 
cuanto a esta parte más se extiende tanto más son sus efectos insoportables, 
por quedar la mar más descubierta y desemparada a los dichos vientos, y 
levantar tanta tormenta que no le queda otro remedio a los que en tales tiem­
pos por ella navegan sino procurar desviarse lo más que pudieren de la 
costa y sus puertos, porque así en ellos como en ella no tienen que esperar 
sino su total destrucción y naofragio. 

Es toda esta provincia montuosa, no le quitando su mucha aspereza 
ser muy poblada, porque en todos sus nombrados valles tiene muchos luga­
res, siendo, como queda dicho, los de su costa de más consideración, así en 
su población como en el trato. 

Carece de abundancia de mantenimientos, por lo inculto de la tierra, 
no produciendo demasiado trigo, que en esta provincia llaman escanda; el 
vino es también poco, pero el que se coge se detiene veinte y veintinco años; 
y de pocos a esta parte han sembrado mucho maíz, que ha suplido la falta 
del pan, con que el común se sustenta. Abunda de mucha fruta agria, como 
limones y naranjos, de que la tierra es toda llena, y poblada de muchos bos­
ques y arboledas de grandes e infinitos castaíios, nogales y robles, cortando 
dellos muchas maderas que cargan para muchas partes de España, siendo 
éste el mayor trato, y de los navíos que vienen de Flandes, Inglaterra y 
Francia a cargar de limones y naranjas y otras frutas desta calidad en gran 
número, dejando las mercancías que, a trueque traen, en la tierra. No le 
falta a esta provincia carnes, abundando en particular de mucho ganado de 
cerda. 

Fabricanse de sus maderas, que con comodidad conducen a los asti­
lleros, muchos navíos y galeones en todos sus puertos, y en particular en el 
de Santander, por ser el mas capaz de toda su costa. 

El corregidor desta provincia asiste en la villa de Laredo y tiene su 
teniente en la de San Vicente, que llaman de la Barquera, y vesita las demás, 
no reconociendo una a otra superioridad. La nobleza de los naturales desta 
provincia es tal que, en lo restante de España, basta sólo por calificación 
decir uno que es montañés. Tiene muchas casas solariegas y de antiguos 
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linajes cuyos apedillos (sic) han ennoblecido munchas familias en España; 
conservan bien el habla antigua de Castilla y, así mismo, las mujeres el 
común traje antiguo. Las armas son desta provincia las mismas de Castilla. 

DE LA COSTA, PUERTOS Y LUGARES DE LAS CUATRO VILLAS DE LA 
MAR DE CASTILLA 
Media legua de la villa de Sumorrostro, en el Señorío de Viscaya, al 

Poniente, comienza la jurisdicción de las Cuatro Villas en una aldea que lla­
man San Martín de Antón, della a dos leguas está la villa de Castro, que lla­
man de Ordiales, en cayo espacio hay dos aldeas, que los arroyos en cuyas 
márgenes están situadas, al entrarse en el mar, hacen unas playas de arena 
que, con bonanza y tiempo de tierra, se puede en ellas desembarcar. El que 
más vecino queda a la aldea dicha de San Martín, se dice diciendo que 
queda de la referida playa un tiro de mosquete, situado la tierra adentro. 
Adelante está el otro, que llaman Brazamar, apartado de la costa un cuarto 
de legua, y del al Setentrión una larga legua, está la villa de Castro, prime­
ra de las Cuatro por esta parte oriental desta provincia. 

Puerto y villa de Castro 
Está situada la villa de Castro de Ordiales, que llaman, en una punta 

de tierra o península alta, que por los tres lados le cerca la mar, entrando 
tanto esta punta en él que parece más isla que tierra firme, haciendo con la 
demás costa dicha una grande ensenada volviendo la faz de la villa y de su 
puerto al mediodía y parte de tierra, siendo una playa con dos costosísimos 
muelles para el abrigo de los navíos. 

La villa es abierta, sin cerca ni muralla considerable, siendo de 
grande población. Vese por la parte del mediodía, fuera donde hoy está la 
villa, algunos pedazos de muros arruinados y torres almenadas que mues­
tran las reliquias de alguna grande y noble población antigua. 

Tiene de la parte del Setentrión y la de la mar, en la última parte de 
la punta que por su altura queda superior al sitio de la villa, un castillo anti­
guo que hoy no sirve de más que de ocupar aquel lugar, por no tener más 
forma de lo que fue que las altas y fuertes paredes en pie, y mostrar en ello 
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la antigüedad de su fundación; al pie del, un mal formado terrapleno tiene 
cuatro y buenas y gruesas piezas de artillería de bronce descubiertas, para 
la defensa e seguridad de su puerto y muelles. 

Suelese embravecer tanto en este paraje el mar que muchas veces 
rompe los muelles, con ser en bastantemente fuertes y gruesos; y afirman los 
naturales desta villa haber en visto crescido el mar de manera que sobrepu­
jó la altura desta referida península y la altura de las murallas del castillo, 
y llevando parte de las almenas, que de más de ser en grandemente altas, 
está situado en lo más eminente desta dicha punta de tierra; habiendo tanta 
altura de allí a la mar que casi el mírale desvanece la vista. Y así hace seme­
jante prodigio admiración, y no siendo tan afirmado así por los hombres de 
más importancia y crédito en el gobierno desta villa, y haberlo visto escri­
to, fuera muy difícil de creer, cobriendo así mismo toda la villa, arruinando 
gran parte della. Dicen duró tan temeroso suceso un día natural entero en 
el fin del cual fue bajando y recogéndose las aguas a su centro, dejándo así 
la villa como lo demás descubierto y lleno de grandes pescados, y, con ser 
aquel lugar adonde tan acostumbrados están a verlos, se admiran de la 
grandeza y forma de muchos dellos que, embarazados, no se supieron reco­
ger con las aguas y así lo hallaban en las calles y casas desta referida villa. 

Camina la costa al Poniente haciendo una grande ensenada de más 
de media legua que, en fin, remata con un cabo que llaman del Rabanal y, 
antes de llegar a él, tiro de mosquete, está situada una aldea que dicen 
Ordiales, de la cual tomó el nombre esta villa de Castro, diciéndose de 
Ordiales. De aquí al Poniente dos leguas desemboca en él el río Oriñón, 
quedando antes de llegar a él, un cuarto de legua, un lugar que llaman el 
Villar. No entrando en este río dicho embarcaciones de ningún género, por 
pequeñas que sean, por estar siempre la barra cerrada, y así, no tiene pobla­
ción ninguna. Del a dos leguas está la villa de Laredo, segunda de las 
Cuatro por esta parte del Levante. 

Puerto y villa de Laredo 
Es la villa de Laredo más noble y de mayor población que las demás 

desta provincia, murada y cercada de antiguos muros, guarnecida de torres 
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y almenas, aunque por su mucha antigüedad están por algunas partes des­
hechos. Está situada a la parte del Levante de una hermosa ensenada que 
tiene una legua de entrada, al pie de un alto monte que le guarda las espal­
das de la mar. De la parte de la faz y villa, que queda hacia el Poniente, tiene 
su puerto, que son dos muelles capaces de recoger buenos navíos y de cre­
cido porte; y dentro dellos fabrican otros de diversos tamaños según do para 
el ministerio que los han menester; los unos para navegar la costa de 
España y los otros para la pescaria, de que en este lugar hay muy crescido 
trato. En el principio de uno de los muelles, y en el que mira a la entrada de 
la bahía, tiene hecha una plataforma de tierra fajina, donde tienen cuatro 
piezas de artillería de bronce, y, aunque pueden ofender, no viene a ser 
defensa bastante para la calidad de su puerto, porque de ordinario a la vista 
dan fondo navíos de piratas, sin que desta villa se lo puedan estorbar. 

Es frecuentada esta villa y puerto de navíos extranjeros, que de ordi­
nario vienen a cargar de los frutos de la tierra, en particular de limones y 
naranjas, que produce este territorio en muncha abundancia. 

Asiste en esta villa el Corregidor y Capitán a Guerras desta provin-
cia. 

(Puerto de Santoña) 
A la parte del Poniente desta ensenada, frontero a Laredo en distan­

cia de una legua, se levanta una áspera y altísima montaña con que remata 
por la parte de Poniente la ensenada, a que llaman Peña de Santoña; tiene 
de circuito una legua, cércala toda casi el mar, comonicándose por una 
angosta punta de tierra con la firme, que, con aguas vivas, se cubre y queda 
de todo su isla; en cuya falda de la parte del mediodía tiene un lugar que lla­
man el Puerto, tomando el nombre del que le hace un río que, por junto al 
dicho lugar y peña dicha, desagua. Dentro en esta ensenada, y haciendo 
algunos recodos y entradas en la tierra donde, con mucha seguridad, en el 
mayor dellos están los navíos dando fondo seguro de todos vientos. Cargan 
aquí de mucha fruta agria, que, como queda dicho, abunda esta costa della, 
y en particular más esta villa, que goza de la frescura de las faldas de su alta 
y inculta montaña, que es toda tan cerrada de espesos árboles y breñas, que 
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muchas partes dello no se puede pisar ni ser reconocida de persona huma­
na. Cría esta montaña mucha caza, en particular grandes y fieros jabalíes. 

(Costa de Trasmiera) 
De aquí camina la costa al Poniente; cinco leguas, está la villa y 

puerto de Santander, no habiendo en todo este espacio puerto ni playa con­
siderable donde se pueda desembarcar. Sólo se entran en el mar algunos ríos 
innavegables y arroyos que bajan de las montañas, y junto a sus márgenes 
hay algunas aldeas, habitación y morada de pescadores. 

En esta parte comienza a salir a la playa ámbar, que de ordinario 
hallan sus habitadores, teniendo por cierto, en habiendo tormenta, arrojar­
lo el mar al segundo y tercero día; con que se viene a probar ser género de 
fruta o cosa pegada a las peñas que, con los balances y inquietud del mar, 
se despega y sube a la superficie del agua. 

La primera de las dichas aldeas y la más próxima a la montaña refe­
rida de Santoña, se llama aldea de Naja, y della toma el nombre una playa 
espaciosa de más de media legua. Adelante desta aldea, media legua, está la 
que llaman Isla, por estar cercada de un estero que, con la crecente de la 
marea, queda toda dentro en el agua. Otra media legua al Poniente está otra 
que llaman aldea de Quejo, junto a un cabo del mismo nombre. Adelante 
otro espacio de media legua, se entra en el mar un cabo más que los referi­
dos de toda esta costa, que llaman de Ajo, nombre también d'otra aldea del 
mismo nombre. Adelante, se forma otro que llaman de Quintrez. Una legua 
del Poniente del, hace la costa una ensenada por la cual se entra en el mar 
un río, en cuya orilla de la parte del Levante tiene un lugar de mayor pobla­
ción que las aldeas referidas, que dicen Galizano. De aquí va la costa con­
tinuando y forma otro cabo, inclinándose del al Mediodía, da por la parte 
del Levante principio al famoso y grande puerto de Santander; teniendo 
desta dicha parte a la entrada, junto a la tierra, una isla que llaman de Santa 
Marina. D'esta isla, media legua al Mediodía, y adentro en la ensenada de 
Santander, está la aldea de Naja ( ?), en frente de la cual, a la parte del 
Poniente dos tercios de legua, que es la anchura desta ría, está la villa de 
Santander, tercera de las Cuatro de nombre desta costa. 
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Puerto y villa de Santander 
Está situada la villa de Santander en una punta de su espaciosa ria, 

distante de la barra poco más de media legua, gozando de la mar de su puer­
to y del que le queda por el lado del Mediodía. Es lugar cercado y de buena 
población; tiene algunas muestras de su antigüedad particular en una entra­
da que la mar hace, de la parte del mediodía, por dentro de la villa, n 'el 
cabo de la cual se muestran las ruinas de unas antiguas tarazanas, donde 
antiguamente se debían fabricar bajeles, y, cerrada la entrada con dos to­
rreones que parece cerraban con alguna reja o puerta o cadena; hoy no 
sirve de más que para el abrigo de los barcos de pescar y otros menores. 

La frente desta dicha villa y su puerto cay a la parte del Levante y 
sobre sus muelles, que aseguran a los navíos de mediano porte y a los que 
no demandan mucho fondo, por no lo haber dentro dellos. Y así dentro 
dellos, como en los más brazos de mar que hace este puerto, fabrican 
muchos navíos. A la mar destos dichos muelles dan fondo, en distancia de la 
tierra de un cuarto de legua, los navíos y galeones, así de armada como 
otros de grande cuerpo, que, como más capaz que todos los desta costa, es 
más frecuentado dellos. 

Tiene esta villa sobre sus muelles, de la parte del Mediodía della, una 
casa fuerte que, por la iminencia en que fue situada, señorea el puerto; tiene 
seis gruesos cañones de artillería hacia su barra y, casi junto a ella, tiene 
una plataforma que defiende la entrada, y es fuerza a los navíos que la vie­
nen a tomar venir derechos a ella con la proa hacia la artillería, que tiene 
en ellos mucho efecto, con lo cual está muy defendido este puerto y villa de 
Santander; por esta parte son las piezas que tiene cuatro de bronce y de 
razonable tamaño. Llámanle a esta dicha plataforma San Martín. Del media 
legua, a la misma parte del Setentrión, ya en el fin de la ria y en la punta 
que en el mar hace volviendo la costa al Poniente, en esta alta punta está el 
famoso castillo de ]ano (San Salvador de Hano),fortificación moderna, con 
sus cortinas y baluartes guarnecido de gruesa artillería. Hízose para la 
defensa de la entrada deste puerto de Santander, que en esta parte viene a 
ser estrecha por una isla que queda enfrente del castillo, y ansí obliga a que 
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los navíos vengan a tomar el puerto por bajo del castillo, por no ser la otra 
entrada del Levante de fondo conveniente para bajeles grandes; y también 
para la defensa de una ensenada y playa que queda al poniente deste casti­
llo, de muy buen sorgidero, donde pueden desembarcar con mucha seguri­
dad, llámasela Sardiñera, en distancia de un tiro de cañón; y fue de grande 
consideración la defensa desta playa, lo uno para quitar a los piratas el 
abrigo y lo otro aseguraron la villa de Santander, que della queda pequeña 
media legua, donde con facilidad la podían, desembarcando, acometer sin 
ser necesario entrar en su puerto. 

(Costa de Asturias de Santillana) 
Deste dicho castillo de ]ano, por la costa al poniente dos leguas, se 

entra en el mar un río que llaman de las Torres Diveles, en cuya margen, al 
pie de una alta sierra, está un lugar del mismo nombre ( el río Pas y la torre 
de Liencres). 

Del río, y de la parte del Poniente del, está otra aldea que llaman 
Miengo. No entran en esta ría embarcaciones de ningún porte, por estar la 
barra muy cerrada; pescan en él mucha cantidad de sarmones. 

Destos lugares y río, a dos leguas y media al Poniente, está el puer­
to de San Martín del Arena; el río es grande y de fondo, aunque la barra no 
es de tanto, pero no dejan de entrar en él buenos navíos. Dentro, junto al 
surgidero, tiene un castillo un tiro de mosquete apartado de la barra de la 
parte del Levante, antiguo, que llaman del nombre del puerto y río. En lo 
alto de una cuesta está un lugar que llaman <;uanr;es (Suances), de corta 
población y ningún trato. 

Deste puerto a dos leguas por la tierra adentro está la villa de 
Santillana, que por no ser marítima no hago aquí mención de su sitio y 
población. 

Otras dos leguas siguiendo la costa, entra en el mar un río que lla­
man de Luanr;a (Luaña), y del una legua, sale a la mar un cabo que dicen de 
Mirandoria; en esta referida distancia del río y cabo, se hace una larga 
playa de arena; tiro de mosquete della la tierra adentro está la villa de 
Comillas, lugar de buena población y razonable trato; no tiene más puerto 
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que lo que le hace en la playa unas peñas donde cargan y descargan sus 
navíos, con muy conocido riesgo dellos. Han intentado sacar facultad para 
labrar un muelle que no seria de poca importancia, ansí para los morado­
res de la villa como para el reparo de los que en esta costa navegan, por la 
falta de los puertos que en ella hay. 

Desta dicha playa al Poniente una legua, se entra por la tierra aden­
tro un grande brazo de mar más de cinco leguas (La Rabia); no se navega; 
por dentro hay barcos para pasarle; es todo despoblado. 

Adelante poco trecho, se entra en el mar un cabo que llaman de 
Orimbre (Oriambre), donde, en lo alto del, tienen una casa que sirve de ata­
laya para la pesca de las ballenas, que en los tres meses del año, octubre, 
noviembre y diciembre, son en esta mar y costa muy ciertas. Y es de grande 
importancia por la grasa que dellas sacan. 

Deste dicho cabo una legua y media, está el puerto y villa de San 
Vicente de la Barquera, última de las Cuatro nombradas en esta costa y la 
que más al Poniente queda en ella. 

Puerto y villa de San Vicente 
Está situada la villa de San Vicente en una punta o península de tie­

rra alta que hacen dos ríos o brazos de mar, quedando de los tres lados cer­
cada de agua y tan ceíiido su sitio que, con no ser el lugar de muncha pobla­
ción, se le entra la marea por sus calles, y fuera ordinario alargarse si lo 
demás de la villa no estuviera en alto; y para la comunicación de la tierra 
que le queda a los dos lados del Poniente y Levante, tiene dos costosísimas 
y hermosas puentes, así en su grandeza como en la fábrica. 

El puerto no es de los mejores desta costa, por ser de muy poco fondo 
y lleno de bancos de arena, con que la barra no deja de tener algún peligro, 
y así los navíos que en él entran son de poco porte y los que más usan sus 
naturales son para la pesquería, que es su más principal trato, si bien tam­
bién cargan maderas y algunas frutas de la tierra. 

Tiene un pequeño muelle para embarcar y desembarcar, en el princi­
pio del cual tienen dos presas que miran a su barra. En medio de la villa, 
que es abierta, hay una torre cuadrada antigua que sólo hoy se veen las 
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paredes descubiertas, que muestra haber sido casa fuerte. 
A las espaldas del lugar, en la parte por donde se comunica con la 

tierra firme, fuera de la villa, está un convento de frailes Franciscos. Y, 
sobre la barra que queda al Setentrión della, está una ermita de Nuestra 
Señora, que llaman de la Barquera, donde toma el nombre esta villa; y es 
que delante de la santísima imagen tienen colgado un navío en el aire, que 
es cosa averiguada se mueve todas las veces que el viento se ha de mudar al 
otro día, mostrando con el espolón la parte de donde ha de venir, y queda 
tan firme aquella parte en cuanto el viento dura que, aunque le hagan dar 
infinitas vueltas, siempre vuelve a parar señalándole; y sucede en un día 
mudarse tantas veces cuanta se muda el aire; y afirman otra cosa más par­
ticular, que aunque están en con particular cuidado aguardando si le ven dar 
la vuelta, jamás lo han podido conseguir. Y así muestra ser éste un continuo 
milagro. Y es ya tan costumbre, que habiendo de salir algún navío a su viaje, 
se apresta y está aguardando muestre el navío la parte del viento que le es 
necesario, y haciéndolo salen con la confianza que la ixpiriencia le ha mos­
trado, de que jamás ha faltado la certeza en ello. Cierto, cosa dina de hacer 
mención de tan extraordinario milagro. 

Desta referida villa de San Vicente y su puerto al Poniente una legua, 
desemboca en el mar un río que llaman de Nuño Rodero (Tina Menor); no 
se navega, ni en su orilla tiene población. 

Otra legua adelante, desagua otro río en el mar, que se dice río 
Deva, de la misma grandeza y calidad del pasado en lo despoblado y no 
navegable. 

Entre las dos bocas destos ríos hace la costa una playa, en la cual 
está una aldea que llaman Pechón; tienen sus naturales algunos barcos con 
que van a pescar. 

Devide el río Deva con su corriente la costa de las Cuatro Villas con 
la del Principado de Asturias, que empieza en su margen occidental. 
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El autor de lo que puede considerarse el primer diccionario geográfi­
co español, fue un historiador y genealogista de origen portugués (Beira, 
1607) que llegó a alcanzar altos cargos en la administración española, ya que 
fue cronista real y ministro del Consejo Supremo de Castilla. A juzgar por las 
dedicatorias de sus obras era bastante estimado por los historiadores y lite­
ratos de su tiempo, en tanto que historiador y erudito muy versado en gene­
alogía, disciplina de la que se le conocen casi cuarenta obras impresas. En 
1659 se vio obligado a huir de la corte madrileña al tener noticia de que se 
le consideraba sospechoso por la Inquisición. Fijó su residencia en Italia, 
donde murió hacia 1670. 

Traemos aquí a colación a don Rodrigo por haber escrito la obra titu­
lada Población General de España, publicada por primera vez en 1645, tras 
invertir once años en su confección, y reeditada en 1675, con algunas 
enmiendas y añadidos, también en Madrid y ya muerto el autor. Se trata de 
un valioso libro de más de trescientos folios donde, después de una intro­
ducción histórica general, están consignadas y descritas todas las villas y 
ciudades de la nación española que por su pasado, importancia y/o volumen 
de población, consideró estimables el autor. A cada una dedica un capítulo 
que siempre termina con la prueba bibliográfica de lo referido . 

Todavía treinta y tantos años después de muerto Méndez Silva se 
editó en Sevilla (1704) otra obra de la misma naturaleza que la que nos 
ocupa: Descripción geográfica e histórica de todo el reino de Portugal, con 
la que el historiador había completado el panorama descriptivo de las villas 
y ciudades de la Península Ibérica. 

A la región montañesa están dedicados ocho escuetos capítulos, que 
se ocupan respectivamente de las villas de Santillana, Laredo, Santander, 
Castro Urdiales, San Vicente de la Barquera, Gibaja, la provincia de Liébana 
y Obregón, de las que en la primera edición de este libro únicamente se 
incluyeron las de las cinco primeras. Las descripciones son muy sintéticas, 
casi telegráficas. La dependencia de las autoridades librescas en que se docu-
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mentó el autor se pone de manifiesto en la preocupación por las etimologí­
as, a veces bien pintorescas, así como en la descripción de los escudos de 
armas de las villas. En correspondencia con este carácter hemos ilustrado el 
epígrafe con representaciones más o menos contemporáneas de los escudos 
de las cinco villas aforadas que entonces contaban con ellos. Las cifras de 
población que proporciona, aún teniendo un valor indicativo, obviamente no 
pueden ser asignadas a la fecha de edición del libro y están muy redondea­
das. 

ción. 
Entre guiones se reproducen los párrafos añadidos en la segunda edi-
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Capítulo CXXXVII. VILLA DE SANTILLANA 
La villa de Santillana, metrópoli de 

sus nobilísimas Asturias, está distante a 
Santander cinco leguas, orillas de un río que 
la provee de buena pesca, plantada en ameno 
valle, con razonable cosecha, cría de gana­
dos y caza. 

Tiene trescientos vecinos, algunas 
casas solariegas, una parroquia colegiata -
fundada de las infantas doña Fronilde y doña 
Biceta-, y un convento de frailes dominicos. 
Hace por armas las de sus dueños Mendozas, 
duques del Infantado, referidas en Saldaña, 
capítulo 112. 

El primero origen no consta, pero sos­
péchase fue de autrigones cántabros, llamán­
dose Lobania, hasta que trayendo a ella el 

Escudo de piedra de la villa 
de Santillana, situado en la 

fachada de su Ayuntamiento. 
Corresponde al de la colegia­

ta, no al del Infantado. 

cuerpo de la virgen Santa luliana, mártir en Nicomedia, a veinte y ocho de 
junio, año trescientos y siete, tomó su nombre, corruto Santillana. Y estando 
desierta, la pobló nuevamente de nobles christianos que había libertado del 
bárbaro poder el rey don Alonso Primero el Católico, año 750. 

Es cabeza de marquesado, cuyo título dio don Juan Segundo de 
Castilla a don lñigo López de Mendoza, por grandes servicios. Anda en la 
casa del Infantado. 

Prueba de lo referido 
Sandoval, Historia del rey don Alonso Católico, folio 93. Y en la de 

Ordoño Tercero, folio 227. Morales, libro 13, capítulo 14. Marieta, Santos 
de España, libro 4, capítulo 41 . Villegas en su Flos Sanctorum, Vida de 
Santa luliana. Padilla, Historia Eclesiástica, centuria 4, capítulo 18. Haro 
en su Nobiliario, libro 4, capítulo 13. -El maestro Gil González Dávila en el 
Teatro de los prelados de Burgos-. 
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Capítulo CXXXVIII. VILLA DE 
LAREDO 

Tomó sitio la villa de Laredo en 
una eminencia rodeada de peñas­
cos. Famoso puerto del Mar Océano 
Cantábrico. Primera de Cuatro lla­
madas de la Costa, montaña de 
Burgos, donde se saca gran canti­
dad de pescado, que fresco y esca­
bechado llevan a diferentes partes 
des tos reinos. Produce mucha fruta 
agria y algún vino. 

Cercanla buenos muros; cuatro 
puertas; con razonable muelle; 
habitada de trescientos vecinos, y 
nobleza. Gobernados por corregi­
dor, Capitán a Guerra, que lo es 

Escudo de la villa de Laredo, pintado en el también de las otras tres villas, tiene 
ángu lo inferior izquierdo de un cuadro de la una parroquia, un convento de frai­
Virgen de la Leche que se conserva en la les franciscos, otro de beatas reco­
iglesia parroquial. Por la factura de la pin- Zetas. 
tura y el marco de plata, puede fecharse en 
el siglo XVII. Hace por armas un cuartelado 

escudo, un castillo, un árbol, un 
navío y una ballena. 

Su origen dicen fue de godos pero, estando desierta, de nuevo la 
pobló el rey don Alfonso Nono de Castilla, años 1174 (en realidad, Alfonso 
VIII, quien la dio fuero en el año 1200). 

-Prueba de lo referido-
Autor el Sabio Rey Don Alfonso, parte 4, capítulo 9. !van Sedeño en 

sus Ilustres Varones, Vida de Don Alfonso Nono, folio 25. Garibay, libro 12, 
capítulo 29. 
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Escudo de la villa procedente de la lauda sepulcral de Feo. de la Puebla y su mujer, 
en la iglesia de Santiago, en Brujas. 1572-1577. 

Capítulo CXXXIX. VILLA DE SANTANDER 

283 

Está Santander, villa segunda de la Costa, plantada en seno del 
Océano Cantábrico, desde un pequeño cerro a otro mayor, quedando al 
medio de limitado valle; cercada de muros, con cuatro castillos y puerto 
capaz para cualquier armada, donde se pescan abundantísimamente besu­
gos que, frescos y escabechados, proveen a muchas partes. 

Tiene famoso muelle, contramuelle y casa fuerte. 
Fue habitación de cinco mil vecinos, pero hoy no pasan de setecien­

tos. Muchas casas solariegas. Divididos en dos parroquias; colegiata la 
una, que componen abad, tres dignidades, nueve canónigos, doce racione­
ros -instituida por el rey don Alfonso el Segundo y dotada del rey don 
Fernando el Santo-; así mismo dos conventos de frailes, otros tantos de mon­
jas, fuera de uno cercano, orden del glorioso doctor San Gerónimo. 

Su primer origen no consta, pero es muy antiguo, según dicen, media 
legua apartado en una ermita de San Marcos. Poza quiere -que- sea la muy 
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celebrada lulióbriga, engañándose, pues se atribuye con certeza a Logroño. 
Sobre el nombre hay dos opiniones, una afirma de San Emetereo, 

otra de San Andrés, corrompiéndose en Santander. 
Corriendo siglos con varias fortunas se arrasó, sin quedar memoria. 

Poblola nuevamente el rey don Alonso Nono de Castilla, año 1174 (en reali­
dad fue Alfonso VIII quien le dio fuero el año de 1187). 

Hace por armas, en campo azul, cierta nave a vela tendida, que­
brantando una cadena, sobre ondas, y torre de oro; tomolas años 1248, 
cuando el santo rey don Fernando Tercero ganó la insigne ciudad de Sevilla, 
habiéndose fabricado aquí la nave que fue principal instrumento de tan 
heroica conquista, gloriosa expugnación y memorable trofeo, -como tam­
bién lo fue para España el desembarcar aquí la flota y galeones de las 
Indias, jueves 17 de abril, año de 1659, siendo su general don Juan 
Chaverri, Caballero del Orden de Calatrava, marqués de Villa-Rubia, tra­
yendo más de veinte millones de plata, fuera de los frutos de la tierra-. 

Prueba de lo referido 
Don Alonso el Sabio, parte 4, capítulo 9. Garibay, libro 12, capítulo 

29. Juan Sedeño en sus Ilustres Varones, vida de don Alfonso Nono, folio 25. 
Un Memorial manuscrito del año 1592, autor Juan de Castañeda, que de las 
antigüedades desta villa tuve en mi poder, por mano de don Gutierre Terán 
de Castañeda, señor de la casa de Terán, de la Haza en el valle de lguña, 
mayordomo de los hijos del marqués de Miravel, referido en el capítulo de 
Villafranca -la- de Avila. (Obra manuscrita esta última, cuya transcripción se 
incluye en el presente libro). 
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Capítulo CXL. VILLA DE 
CASTRO DE URDIALES 

Castro de Urdiales, 
una de las Cuatro Villas 
sobredichas, cuatro leguas 
de Laredo, está puesta en 
llano riberas del mar, con 
buenas murallas, cuatro 
puertas, castillo fuerte y 
guarnecido, abundante de 
pesquería y cuatrocientos 
vecinos, una parroquia, un 
convento de frailes francis­
cos, otro de monjas misma 
orden, dos hospitales. 

Hace por armas, en 
escudo un castillo, puente, 
ermita, nave y ballena en la 
mar. 

Coge muchas yerbas 
medicinales, gran cantidad 
de maderaje, a varias par­
tes conducido. Poblola nue-

. . . l<'.'·"' "1 '')i.,I.'\' 
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Escudo de la villa. 
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vamente (aunque su origen es antiguo) el referido rey don Alonso Nono (en 
realidad Alfonso VIII), años 1173, otorgándola grandes privilegios. 

-Prueba de lo referido-
Escribenlo el rey don Alonso, Garibay y Juan Sedeño en los lugares 

citados. 
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Escudo en piedra de la villa de San Vicente situado 
sobre el dintel de Ja puerta de la iglesia parroquial. 
Puede datarse en Ja primera mitad del siglo XVII. 

Capítulo CXLI. 
VILLA DE SAN 
VICENTE DE LA 
BARQUERA 

Es última de las 
Cuatro Villas, San 
Vicente de la 
Barquera, puerto 
marítimo, con dos 
puentes, situada en 
espacioso llano, cer­
cada de buenos 
muros, famosa for­
taleza, abunda en 
muchas pesquerías y 
habítanla trescien­
tos vecinos. 

Una parroquia 
de catorce beneficia­
dos, un convento de 
frailes franciscos. 

Hace por armas, en escudo, un navío surcando la mar. 
Poniéndola el referido rey en el mismo tiempo. 

-Prueba de lo referido-
Autores los sobredichos, lugares citados. 
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Capítulo CLXXXIV. PROVINCIA DE LIÉBANA 
La Provincia de Liébana, que comprehende nueve leguas por largo, 

cuatro a lo ancho, es una de las montañas fragosas de España, cuyas encum­
bradas sierras, ásperos picachos, inaccesibles breñas llamadas de Europa 
parece compiten con las estrellas; está situada a vista del mar, hacia San 
Vicente de la Barquera. 

Tierra fértil de pan, vino, frutos, ganados y cazas; con 366 villas y 
lugares, habitados de dos mil vecinos. Muchas casas solariegas en cinco 
valles, Cillorigo, Valdeprado, Vahebaro, Cereceda y Potaciones, cuya cabe­
za es la villa de Potes, nueve leguas de Santillana, orillas del río Deva; con 
buenas truchas y ducientos moradores, una parroquia, un convento de frai­
les dominicos. 

Gobiernala corregidor, dos alcaldes ordinarios, un regidor, fuera de 
los de sus valles. 

Hace por armas las del duque del Infantado, referidas en la villa de 
Saldaña (. .. enfrange campo verde una banda roja perfilada de oro, y de azu­
les letras Ave María sobre dorado ... ). 

Distante una -media- legua se ve el antiguo convento, orden Benita, 
titulado de Santo Toribio, obispo de Astorga, patrón de las Asturias de 
Santillana. 

No consta que moros la ocupasen, por inexpugnable, conservandose 
los habitantes sin mezcla de tan mala semilla, con no poca gloria de sus 
montañeses; donde comenzó nuestro esclarecido Pelayo la gloriosa restau­
ración, desde Covadonga allí cercana -nueve leguas-. 

Fue en siglos pasados esta provincia cabeza de condado, que goza­
ron ascendientes de los Girones. Hoy la poseen duques del Infantado. 

Su primer origen es muy antiguo mas, estando desierta, la pobló 
nuevamente, junto con la de Trasmiera, más septentrional, el rey don 
Alonso, primero deste nombre, cognomento Católico, corriendo años 750. 

(Prueba de la referido) 
Autores Sandoval, Historia del convento de Santo Toribio, folio 2. 

Morales, libro 13, capítulol4. Bleda, página 227. 
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Capítulo CLXXXVII. LUGAR DE GIBAJA 
Está el lugar de Gibaja también en La Montaña, cuatro leguas de 

Laredo, con sesenta vecinos. Poblaron/e tres caballeros hermanos, dichos 
Giles, los cuales vinieron a España a los principios de su restauración (no 
se sabe de que tierra), hicieron asiento en Pomar de Maza y bajaron a 
cimentar este sitio, nombrando/e -corruto- Gilbaja, corruto Gibaja, apelli­
do de sus sucesores, noble familia destos reinos. 

-Prueba de los referido-
Autor Quintana, Historia de Madrid, libro 2, capítulo 143. 

Capítulo CXCIII. LUGAR DE OBREGÓN 
El lugar de Obregón, distante a Santander tres leguas, está situado 

en el valle de Villaescusa, con buena cosecha de pan y vino, pero poco habi­
tado, que no pasa de cuarenta vecinos, supuesto que la casa solariega yace 
en el valle de Cayón. 

Fundole Lope Rodríguez de Obregón, principal caballero, progeni­
tor desta noble familia, corriendo años setecientos y ochenta; cuyo primero 
nombre-, dicen,- era Barbón, por descender de la real Casa Francesa, que 
alterado se apellida Obregón. 

-Pero el apellido de Barbón en Francia es más moderno que este 
tiempo.-

-Prueba de lo referido-
Autor Francisco de Herrera y Maldonado en la Vida del Beato 

Bernardino de Obregón, capítulo 2. 
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EL ITINERARIO DE ZUYER Y EL PROCESO DE 
ERECCIÓN DEL OBISPADO DE SANTANDER, 1660 

La mayor parte de la región cántabra aparece, en la más antigua 
documentación medieval conservada, adscrita eclesiásticamente a la dióce­
sis de Oviedo, mientras que Trasmiera y la zona más oriental estaban inte­
gradas en el obispado de Valpuesta y más tarde en el de Nájera. Sin embar­
go, a lo largo de los siglos XII y XIII, prácticamente la totalidad del territo­
rio montañés fue incorporado a la diócesis de Burgos, del que formó parte 
durante más de quinientos años. 

La enorme extensión del obispado burgalés, además de las dificulta­
des a la comunicación y el control que imponían las abruptas montañas que 
caracterizaban a su parte más septentrional, ocasionaba graves deficiencias 
en la asistencia religiosa y cura de almas, cuando no un abandono práctica­
mente total de estas funciones. Tales defectos se hacían sentir sobre todo en 
las zonas más quebradas, fragosas e intransitables, es decir, las correspon­
dientes al territorio situado al otro lado de la Cordillera Cantábrica: el país 
de Peñas al Mar. Hasta tal punto ocurría así que hubo ocasiones en que se 
distanciaban tanto las visitas canónicas que, cuando por fin llegaba el obis­
po, se veía precisado a confirmar juntos a nietos, hijos y abuelos. 

Durante la segunda mitad del siglo XVI fue cuando, la ruptura de la 
Cristiandad, la acumulación de escándalos y la más fluida circulación de la 
información, propiciaron la torna de conciencia activa respecto a tamaña 
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situación. Se debe a Felipe II la iniciativa más antigua conocida, adoptada en 
1566 y realizada directamente ante Roma, encaminada a desmembrar la 
Montaña de la diócesis de Burgos, a fin de que, elevándola a obispado, tuvie­
ran sus habitantes más cerca al pastor que pusiera fin a tal estado de cosas. 

Entre las razones que condicionaron la real decisión, cabe destacar el 
hecho de que durante aquella centuria fue más intenso el paso de reyes y 
príncipes con sus séquitos por estas tierras que en cualquier otra época, lo 
que supuso un conocimiento directo de la situación, no sólo por parte de 
estos personajes, si no también por su entorno político-administrativo. 
Además aquél siglo y el siguiente fue el de la incorporación masiva de hidal­
gos montañeses a Ja administración de Ja Corona, con la lógica consecuen­
cia de trasladar a la corte su preocupación por los problemas de la patria 
chica. Tampoco puede olvidarse que los puertos se perciban entonces, mucho 
más intensamente que ahora, como frontera directa con el extranjero hostil, 
así como privilegiado punto de contacto con flamencos, ingleses y franceses, 
todos potenciales agentes trasmisores de Ja herejía que se combatía en los 
frentes europeos, cuyo riesgo de contagio parecía más fácil en un medio 
donde el adoctrinamiento ortodoxo de la población dejaba mucho que dese­
ar, y la vida de los eclesiásticos a menudo no era muy especialmente edifi­
cante. 

No obstante la sólida justificación de la iniciativa, algunos cardena­
les romanos pusieron la proa a tan justa pretensión, alegando que el verda­
dero motivo del Rey no era otro que el de contar con más votos en los cón­
claves. Esta maquiavélica interpretación indignó a Felipe II, quien respondió 
sarcástico a su embajador ante el Pontífice que era consideración harto lejos 
de lo que acá pensamos; y, aunque hiciese esta división y otras muchas, cre­
ceríamos poco, según el número de los (obispos) que hay en Italia. 

No cejó por ello el Monarca en su empeño, antes bien, aprovechó la 
oportunidad que le proporcionaba el que hubieran quedado vacantes las aba­
días de Santillana y Santander, ambas del real patronato, así como la eleva­
ción de la sede burguense a la categoría de arzobispado (1574), para propo­
ner el asunto de la desmembración a su primer prelado, el cardenal Pacheco, 
quien informó favorablemente, aún cuando la muerte le impidiera poner los 
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medios para llevar el proyecto a cabo. La iniciativa fue asumida por su suce­
sor, Cristóbal Vela, que respondió al requerimiento del Rey con un largo 
informe, redactado después de realizar una pormenorizada visita a la zona en 
cuestión, de la que dice que en sola aquella parte del basto territorio de su 
archidiócesis, había encontrado más pecados públicos que en todas las 
demás y que la presencia de un prelado era el único arbitrio para su reme­
dio . El segundo arzobispo de Burgos remató su extenso informe con la tajan­
te afirmación de que había bastante disposición para erigir una nueva cate­
dral en Santander (coincidiendo con Juan de Castañeda, quien, como hemos 
visto, consideraba "la colegiata digna de ser catedral") cuyo obispo tendría 
de renta de nueve a diez mil ducados, además del valor de aquella abadía y 
de la de Santillana. Pero lo que tuvo más trascendencia fue el detallado pro­
yecto que redactó el arzobispo sobre la manera en que debía llevarse a cabo 
la nueva erección, conocido en adelante como el Plan Vela, base de todos los 
posteriores. 

El ayuntamiento de la ciudad de Burgos se opuso desde el primer 
momento a la desmembración, aunque de forma vergonzante al comienzo 
del proceso, en que orientó su estrategia a procurarse aliados entre los canó­
nigos del cabildo catedralicio, muy propicios a boicotear el proyecto desde 
la redacción del Plan Vela, pues eran los más directamente afectados, ya que, 
de llevarse a cabo la nueva erección, dejarían de percibir las rentas por sede 
vacante y se les irían de las manos unas cuantas sustanciosas dignidades. De 
la misma naturaleza, pero de más largo alcance, eran los motivos de la ciu­
dad castellana, puesto que desde la Baja Edad Media, venía pretendiendo el 
sometimiento del territorio cántabro a su jurisdicción, sobre todo los puertos 
por donde canalizaba sus exportaciones laneras, cuya privilegiada autonomía 
obligaba a negociar acuerdos de igual a igual, a pesar de contar a su favor 
con el poderoso instrumento del Consulado. Precisamente el Consulado y la 
representación de los problemas de la Montaña en las Cortes del Reino fue­
ron las dos palancas con que intentaba su objetivo de sometimiento, preten­
sión para la que la erección del obispado santanderino suponía un serio 
revés. 

Felipe II y el arzobispo Vela murieron casi al mismo tiempo, pero sus 
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sucesores no cejaron en el empeño. El cardenal Zapata visitó personalmente 
en marzo de 1602 las tierras de Cantabria y notificó a Felipe III, desde 
Laredo, cuán precisa e indispensable es la erección del nuevo obispado en 
estas Montañas, confieso que, según hallo por el ejercicio pastoral, es el 
arzobispado de Burgos el más mal gobernado que hay en la iglesia de Dios, 
lo que, para descargo de conciencia, pongo en superior noticia de su 
Majestad. A la demanda de información más pormenorizada que le hiciera el 
Rey, respondió que he visitado por espacio de dos años las Montañas, y 
hallado en ellas tantos abusos, ignorancias y descuidos de conciencia en 
aquellos naturales, como indecencias en las iglesias y omisiones en el divi­
no culto; para cuyo remedio solo hay el único de la erección del obispado 
en Santander, sobre que acuerdo a su Majestad el expediente antiguo y los 
deseos de mis antecesores, para indemnizar sus conciencias. 

Tanto el arzobispo Zapata como sus sucesores Alonso Manrique y, 
sobre todo, el trasmerano Fernando de Acebedo, espolearon a Felipe III, aun­
que parece que el asunto no llegó a Roma durante los años de su reinado. 

De 1629 es un minucioso y documentado Memorial en derecho dedi­
cado a Felipe IV, impreso en Madrid y redactado por el contador Toribio de 
Puebla, donde se recogen todos los antecedentes y se argumenta por exten­
so. Gracias al gran apoyo de este monarca estuvieron a punto de conseguir 
su objetivo los montañeses. A lo largo de su reinado la colegial, el abad y la 
vi lla de Santander diputaban regularmente canónigos a Madrid para mover 
el expediente, con el auxilio de los montañeses allí afincados, muchos de 
ellos con importantes cargos en la Corte. 

Tras girar detenida visita de más de un año a Las Montañas, a poco 
de iniciar su pontificado (1633), el arzobispo Fernando de Andrade también 
emitió en conciencia informe favorable a la desmembración. El monarca 
otorgó su conformidad, pero el cabildo burgalés reaccionó más rápida y agre­
sivamente que en las ocasiones anteriores, siempre contando con el apoyo de 
la ciudad; recabó la colaboración de grandes de España y altos funcionarios 
en Madrid y en Roma, a donde enviaron agentes especiales, gracias a lo cual 
consiguieron frenar el expediente en 1637. 

Su baza e instrumento más importante consistió en lograr invertir la 
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MEMORIAL 
EN DERECHO, A LA 

SACRA REAL MAGESTAD DE 
F .E L 1 P E Q. V A R. T O. 

SOBRE 

LA ERE C CI ONDE NVEVO OBISPADO 
en la villa de Santander, fin perjuizio de la Diocefls_ del 

Ar~obifpado de Burgos, y las razones que a ello 
mueuen del feruicio de Djos y de 

V. Magefiad. 

POR LAS VILLAS.LVGARES,1CLERECl4S 
ddas Montañas de Cafll/la la Vieja: y enfa nombre 'Ioríbio 

de la "Puebla, natural de la villa de Santander ,y 
Contador de Rifultas d, P.M ageflad. 
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opinión del prelado, quien se opuso desde entonces a la desmembración, ya 
que, hasta entonces, la coincidencia de todos los sucesivos arzobispos en sus 
informes era el argumento más sólido para justificar la erección. 

Los memoriales que mandó imprimir el cabildo burgalés por aquellos 
años son bien explícitos respecto a los motivos que les movían para oponer­
se a la desmembración. Van desde argumentos tan formales y contradictorios 
con su pretensión como que el nuevo obispo no contaría con la congrua sufi­
ciente para sustentar con decencia la autoridad de su persona y dignidad, y 
acudir al socorro de las necesidades de los pobres de aquella tierra, donde 
casi todos sus vecinos lo son, hasta el de la mala impresión de los extranje­
ros, que juzgarán por ella todas las iglesias de España, por estar en un puer­
to de mar. Lo que contrasta con otras más sustanciosas y de enjundia, como 
aquéllas en que, refiriéndose a las levas de soldados, dicen que la Montaña, 
con ocasión de defender los puertos, se eximen y exoneran de esta calami­
dad, teniendo cada día los lugares mayor población y sustancia, por la 
nueva cosecha de maíz y inclinación de los naturales al trabajo, que con evi­
dencia se manifiesta, pues, valiendo antes ocho mil ducados las rentas de 
aquel partido a los arzobispos, hoy pasa de dieciséis mil; y las de la tierra 
llana (de Burgos) han bajado más de la tercera parte. 

Viendo el Consejo de Castilla y Felipe IV la dificultad que entrañaba 
tal oposición de los arzobispos, establecieron como condición para propo­
nerlos en la terna que se elevaba al Vaticano el que, previamente, consintie­
ran por escrito a la desmembración. El primer prelado que cumplió este 
requisito fue Manso de Zúñiga, quien, una vez en posesión de la sede, se 
retractó, alegando haber consentido contra su voluntad, manifestando desde 
aquel momento una oposición frontal y rotunda a la nueva erección. Esto a 
pesar de haber comprobado personalmente el abandono religioso en que 
estaban las Montañas, donde por aquellos años se dieron dos sonados escán­
dalos . Uno fue en Santillana, donde un canónigo estuvo durante nueve años 
(1639-1648) falsificando dispensas de impedimentos matrimoniales, nego­
cio con que ganó diez mil ducados, con los que consiguió escapar, ponién­
dose a buen recaudo para cuando la autoridad eclesiástica pudo descubrirle. 
Pero más grave fue Jo ocunido en la colegiata santanderina que, al quedar 
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Planta de maíz, rápidamente extendida por los valles cántabros en el siglo XVII. 
Xilografía contemporánea. 
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violada en 1648 por escandalosa efusión de sangre, sólo podía reconciliarse 
y volver a celebrarse en ella culto mediante la intervención del arzobispo, ya 
que estaba consagrada; sin embargo pasaron dos años antes de que éste 
viniera, con gravísimo daño para la colegial y toda la población, ya que 
durante ese tiempo no se pudo oficiar en ella, ni administrar los sacramen­
tos, ni enterrar a los muertos, siendo, como era, la única parroquia que enton­
ces tenía la villa. 

A pesar de la fuerte oposición del arzobispo, cabildo y ciudad de 
Burgos, se envió el asunto a Roma en 1657 con un informe terminante de 
Felipe IV en que se decía, entre otras muchas cosas, que el territorio a con­
vertir en obispado era toda tierra muy fragosa y de grande aspereza, por ser 
toda montuosa, de modo que de todas partes es intransitable y separada de 
todo comercio, y está por su naturaleza dividida de las demás tierras de 
Burgos y con unas montañas muy ásperas, que llaman Peñas Abajo hasta el 
Mar. Y toda esta provincia tendrá como quinientos lugares y poblaciones de 
gente sumamente pobre, pues apenas alcanzan alguna ropa muy tosca con 
que cubrirse, y los que traen algún calzado, son zapatos de palo; su comida 
y sustento es harina de maíz amasado con agua o con leche; sus camas son 
unas pieles de animales donde se acuestan padres e hijos, y los maridos y las 
mujeres con los hijos que tienen casados. Y aunque esta vida temporal es tan 
trabajosa como se considera, es mucho mayor por todo lo espiritual, en que 
están padeciendo grandísima falta de doctrina y enseñanza de todo aquello 
que deben saber para la salvación de sus almas, a causa de no haber minis­
tros que enseñen y doctrinen, porque si algunos naturales (que son muy 
pocos) alcanzan a ser clérigos, como no tienen con qué estudiar, apenas 
llega lo muy preciso para ordenarse; y si lo consiguen, no se quieren quedar 
en tierra tan pobre, y se entran adentro de Castilla. 

Ante tan decidido empuje del Rey, los de Burgos tuvieron clara 
conciencia de que si se veía la causa no tendrían nada que hacer, por lo que 
adoptaron una táctica dil atoria, maniobrando intensamente en sus contactos 
con los cardenales de la Curia, dando largas al asunto con alegatos jurídicos 
y acumulación de memoriales; engordando, en fin, el expediente y confun­
diendo los términos del problema con informaciones contradictorias, despla-
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zandolo hacia enrevesadas consideraciones canónicas y oscureciendo el 
claro planteamiento basado en las necesidades de las gentes de la región de 
mejor asistencia. Confundida la Congregación Consistorial ante el gigantes­
co expediente, optó por solicitar del Nuncio en España información objetiva 
recogida sobre el terreno, mediante inspección ocular y secreta. 

Gracias a aquellas circunstancias contamos hoy con una espléndida 
descripción de la geografía, comunicaciones, costumbres y estado de los 
pueblos e iglesias de las tie1Tas cántabras a mediados del siglo XVII. Dio 
noticia de su existencia el jesuita Francisco Lodos en el artículo "Los oríge­
nes de la diócesis de Santander" (Miscelanea, Comillas, 1942, pp. 395-439), 
donde transcribió un extracto de dos fo lios del original italiano, aunque el 
Itinerario consta de treinta y cuatro, que son los que aquí se publican en su 
in tegridad, convenientemente traducidos al castellano. 

El nuncio Bonelli eligió para aquella tarea al canónigo suizo 
Pellegrino Zuyer, hombre habituado por su origen a transitar por terrenos 
escabrosos, persona tenida por muy diestra y capaz, clérigo escrupuloso, 
cuya ausencia de la corte pasaría desapercibida por ser poco conocido en 
ella. 

Zuyer partió de Burgos a mediados de octubre de 1660 dirigiéndose 
por Pancorvo y Orduña hasta Bilbao, desde donde recorrió todo el litoral 
cántabro hasta San Vicente de la Barquera, para volver a Burgos por el cami­
no que hiciera Carlos I, es decir, por Cabuérniga, los Tojos y Reinosa, con­
tinuando después por Valderredible y el páramo hasta la ciudad castellana, 
donde llegó el 5 de diciembre del mismo año. 

Desde luego su tránsito no debió de pasar desapercibido, pues, aun­
que las gentes desconocían la misión que llevaba encomendada, hay que 
tener en cuenta que sólo su equipaje requirió varias mulas y en más de un 
lugar se hizo sospechoso con tantas preguntas como hacía, hasta el punto de 
que llegó a tener miedo de apartarse del camino real por lo que pudieran 
hacerle los naturales. 

El Itinerario donde dejó consignada aquella experiencia es un relato 
tan distanciado y escrupulosamente minucioso, como de todo punto fiable la 
cuantiosa información que proporciona. Únicamente cabe hacer una salve-
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dad respecto a la evidente animadversión que Zuyer demuestra profesar a la 
villa y colegiata de Santander; aspecto que se pone de manifiesto, por ejem­
plo, en las siempre peyorativas comparaciones que hace con Santillana y San 
Vicente de la Barquera, así como en la insistencia sobre el hecho de que 
buena parte de los ornamentos de la iglesia santanderina eran recientes dona­
tivos de cuando arribó a su puerto la Armada de Indias (1659). Si a este 
hecho añadimos la idea, paladinamente manifiesta en la introducción al 
Itinerario, de que la pretensión de la desmembración era algo privativo de 
Santander, cave colegir que el canónigo suizo no era parte objetiva en el 
asunto, sino que desde antes de su viaje ya estaba posicionado contra el pro­
yecto, aunque sólo lo manifestara de forma sutil, a fin de mantener la apa­
riencia de objetividad que le exigía su misión. 

De cualquier modo, lo que sí era cierto es que puerto y villa se encon­
traban sumidos en una profunda crisis económica. Por lo demás este carác­
ter de evidente pobreza de casi todos los lugares descritos y sus gentes es uno 
de los aspectos que más destacan en el texto del Itinerario, lo que contrasta 
con la relativa abundancia de iglesias de nueva planta o en construcción que 
consigna, hecho que no fue obstáculo para las frecuentes denuncias sobre el 
mal estado y poca decencia con que los eclesiásticos mantenían los templos 
que les estaban encomendados; fenómeno que considera el informante con­
secuencia tanto de las cortas rentas de los curas, como de su carácter y volun­
tad personal, lo que, en definitiva, no era sino otra prueba evidente de la falta 
de control por parte de sus superiores. 

Es inestimable la información que facilita sobre el estado y calidad 
de los caminos, tan frecuentemente interrumpidos por cursos de agua y rías, 
cuyo vadeo preocupaba tanto al espía del nuncio como el tránsito por 
muchos de los endebles puentes de madera que se vió precisado a cruzar. 

Completó Zuyer su informe con un mapa de las Montañas Bajas, 
donde consigna la organización de la tierra en valles y arciprestazgos, así 
como dos planos, uno en que representa a la villa y puerto de Santander con 
su cinturón de murallas e instalaciones defensivas y otro de su colegiata, los 
más antiguos de cada una de ellas de que se tiene noticia. 

A pesar de que el Itinerario fue bien valorado y estimado, se le acha-
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có atender más a la descripción geográfica de los lugares por donde pasó que 
al fondo de la cuestión que se dirimía. Afortunadamente así fue, dejándonos 
un testimonio único para aquella centuria de las tierras que recorrió, en su 
cuidadosa reseña de los caminos, puentes y barcas, del número de familias 
que habitaba cada lugar, de las iglesias y conventos, de los puertos y villas 
amuralladas, de las costumbres de eclesiásticos y seglares, rematado todo 
ello con atinadas apreciaciones sobre la forma de vida de aquellas gentes. 
Las descripciones no se limitan sólo a la Montaña, sino que abarcan un buen 
número de lugares del norte de Burgos y el oeste de Álava y Vizcaya. 

Zuyer coincidió en Santander con el nuevo arzobispo Antonio Payno, 
quien también se retractaría de su compromiso de acceder a la desmembra­
ción, aconsejando al Rey parar el proceso y consiguiendo escritos de las igle­
sias de las dos Castillas y León, con los que presionar al Papa contra la erec­
ción del nuevo obispado. También lograron que se opusieran las abadías de 
Foncea, Castrojeriz, Briviesca, Covarrubias, y, especialmente, la de 
Santillana, exacerbando la competencia con la de Santander, al no haber sido 
ella la elegida para cabeza de la nueva diócesis. 

Siguió aplazándose el proceso hasta la muerte del gran valedor Felipe 
IV, momento aprovechado por los burgaleses para conseguir arrancar a su 
viuda el que diera orden de neutralidad en el proceso al embajador en Roma. 
El resultado fue que en septiembre de 1669 la Congregación Consistorial 
emitiera el veredicto non esse locum dismembrationis, sentencia que tres 
años después se elevó a definitiva tras el recurso de Santander. 

Todavía intentarían los santanderinos volver a activar el asunto, a 
pesar de las grandes pérdidas económicas sufridas a lo largo del proceso, 
pero siempre sin éxito. Fue preciso esperar casi otro siglo para que Ja erec­
ción del nuevo obispado se convirtiera en realidad (1754), gracias a la deci­
dida actitud de otro rey, Fernando VI, y de montañeses tan cualificados como 
el padre Rábago. 

La creación del Obispado de Santander supuso un primer y trascen­
dental paso en el proceso de reconocimiento institucional, por parte del 
poder central, de la permanente evidencia geográfica, etnológica y económi­
ca de que las tierras, los hombres montañeses y sus problemas conformaban 
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una entidad claramente diferenciada de la meseta burgalesa. Proceso que se 
consolidaría con la elevación al rango de ciudad a la hasta entonces villa de 
Santander (1755), el reconocimiento de la Provincia de Cantabria (1779) y 
la erección del Consulado de Mar y Tierra de Santander (1785), para culmi­
nar con la definitiva fijación de los perfiles de la actual provincia (1801-
1835), posteriormente convertida en comunidad autónoma (1982) . 

Pero, volviendo a la realidad de este territorio durante el siglo XVII, 
veamos cómo lo describe el canónigo Zuyer. 

ITINERARIO 

En ejecución del mandato de vuestra ilustrísima he venido a Burgos 
para hacer el viaje que se me ha ordenado por Las Montañas, esto es, a 
Portugalete, Sant'Ander y San Vicente de la Barquera, para recorrer a todo 
lo largo y ancho el país que el lugar de Sant'Ander desea se desmembre de 
la metrópoli de Burgos. 

Antes de llegar a Las Montaíias, y distrito de la pretendida desmem­
bración, hay desde Burgos mas de veinte leguas, atravesándose muchas 
aldeas y algunos lugares amurallados, de los que he tomado nota particular, 
observando la distancia de uno a otro y la calidad de la carretera que por 
allí pasa, junto a otras diligencias tocantes al gobierno eclesiástico; todo lo 
que me ha permitido la demora del tránsito. 

Gamonal, 112 

La primera aldea que se encuentra, a media legua de Burgos, se 
llama Gamonal; muy pequeña, apenas llega a 30 fuegos. Hay allí una igle­
sia muy hermosa, con una Virgen milagrosa, mantenida con mucha decen­
cia, igual que todas las demás cercanas a Burgos, las cuales están notable­
mente mejor gobernadas que otras más distantes. En dicha iglesia asisten 
dos sacerdotes, uno con título de párroco y el otro de beneficiado. 

Villafría, 112 

Cerca de esta aldea, a media legua, se pasa por otra del mismo 
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tamaño llamada Villafría. También tiene su iglesia bien mantenida por dos 
sacerdotes que administran los sacramentos a los habitantes. Y estos dos 
lugares pertenecen directamente a la jurisdicción arzabispal de Burgos. A 
poco de aquí se pasa a los lugares de la jurisdicción del arcediano de 
Briviesca, que detenta la primera instancia civil y criminal y matrimonial. 

Rubena, l. 
Y la primera aldea que se encuentra, a una legua de Villafría, es 

Rubena, que es poca cosa, no teniendo más de 40 fuegos, su iglesia con pro­
porcionado decoro y dos sacerdotes. 

Quintanapalla, 1. 
A otra legua se atraviesa el lugar de Quintanapalla, de las mismas 

dimensiones que Rutena, y tiene dos sacerdotes. 

Monasterio de Rodillas (Rodilla), 2. 
Desde a qui se caminan dos leguas hasta el monasterio de Rodillas, 

lugar de 60 fuegos. La iglesia está mantenida decorosamente con tres sacer­
dotes. 

Quintanavides, 1. 
Del mismo tamaño es Quinta vides, con el mismo número de fuegos y 

su iglesia bien mantenida. 

Prádanos, 1. 
Después de otra legua de camino, se pasa Prádanos, aldea igual a 

las dos antecedentes. Y todas estas cinco son visitadas por el arcediano de 
Briviesca, al cual recurren, y cada año las visita puntualmente dos veces. 

Briviesca, l. 
De esta aldea a Briviesca, hay una legua de camino, y éste es un 

lugar muy bello y casi todo amurallado, situado en llanura. Tiene cerca de 
400 fuegos, habiendo tenido antiguamente el doble y más. Sólo vi dos igle-
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sias, una parroquial y la otra colegial; ésta es grande y de tres naves, muy 
bien dotada de ricos ornamentos, aunque la fábrica sea muy pobre. 
Mantiene el Santísimo con toda decencia; y la iglesia tiene muchos altares 
bien ornamentados, y en particular una capilla de Santa Ursula, con el 
ornamento del cuadro del altar mayor, llamado retablo, de artificiosísima 
escultura. 

En esta colegiata hay ocho canónigos, entre los cuales tres dignida­
des, es decir, prior, preceptor y tesorero. Las dignidades tienen cuatrocien­
tos ducados de renta, y los canónigos doscientos. También hay ocho racio­
neros, y ocho medios racioneros, y dos capellanes. 

El arcediano no tiene obligación de residencia, y vale la dignidad 
tres mil ducados, pero tiene la obligación de mantener un vicario. Y faltan­
do el arcediano, el cabildo tiene facultad de elegir otro, sede vacante, y de 
ejercitar toda la jurisdicción ordinaria que tiene el arcediano, sin embargo 
la renta en sede vacante es del cabildo de Burgos. 

Han poseído esta dignidad cuatro cardenales, dos hijos grandes de 
España, y, últimamente, monseñor Carillo, arzabispo de Santiago. 

En lo temporal, el lugar de Briviesca es del Condestable de Castilla. 
Y es muy ameno, tiene bellos paisajes, pasa un riachuelo por su medio; tam­
bién tiene buena parte de nobleza y cuatro mayorazgos. 

Además de las dos iglesias, parroquial y colegial, hay dos conventos 
de monjas, uno de la religión de San Francisco, llamado Santa Clara, que 
sustenta cuarenta religiosas, y está edificado muy noble y ricamente por la 
casa del Condestable de Castilla. La iglesia es muy hermosa y el altar mayor 
singularmente estimado por la excelencia de la escultura, que es preciosisí­
mo. 

Y esta dignidad es una de las que Sant'Ander pretende se disminuyan 
las rentas, por la nueva erección del obispado, y se aplique a la metropoli­
tana en compensación de lo que perdería con la desmembración. 

Grisaleña, 1. Cinueda, 1. 
A una legua de camino siempre llano, tras salir de Briviesca, se pasa 

por la aldea de Grisaleña, y a otra legua se encuentra Cinueda. Ambos fuga-
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res tienen el mismo tamaño, contando cada uno 60 fuegos y tres sacerdotes 
para cada iglesia; y son de la misma jurisdicción del arcediano de Briviesca. 
Mantienen las dos iglesias con todo decoro y los párrocos y beneficiados de 
ellas con óptimo crédito y reputación. 

Puerto de Pancorvo, 2. 
Desde Cinueda se caminan dos leguas sin pasar por ninguna aldea, 

hasta el puerto de Pancorvo, que es lugar todo amurallado, situado al pie 
de una montaiia pequeña llamada El Puerto, y hasta allí la carretera es 
llana y muy buena, por haber pasado poco antes su Majestad trasladándo­
se a San Sebastián, para cuya ocasión fueron reparados todos los malos 
pasos, de manera que pudieran recorrerla carrozas, más adelante no se 
pudo. 

Este lugar es arciprestazgo y tiene dos iglesias parroquiales, la una 
de San Nicolás y la otra de Santiago, y en total son doce beneficiados, de 
ellos dos párrocos, y éstos están divididos en cada parroquia, y cada cinco 
semanas se mudan los seis que han asistido a San Nicolás, y se trasladan por 
otras cinco semanas a Santiago, y así van continuando todo el año. La renta 
de beneficiados es de doscientos ducados para cada uno, y los curas párro­
cos de trescientos, y éstos son inamovibles "ad mutum" del Arzabispo, aun­
que sean de la jurisdicción ordinaria del arcediano de Briviesca. Las dos 
iglesias están decentemente conservadas y el Santísimo está custodiado con 
proporcionado decoro. 

Hace sesenta años había en este lugar más de 500 fuegos, pero 
ahora, por causa de la peste que entonces hubo, no hay más de 200. 

Nada más salir del Puerto de Pancorvo se entra entre dos altísimas 
montañas, a lo largo de dos leguas, siempre con mal camino, hasta un lugar 
que llaman Santa Gadea por donde no pueden pasar literas, las cuales 
hacen otro rodeo a mano derecha. 

A un cuarto de legua fuera de Pancorvo, se divide el camino que va 
a San Sebastián del que va a Bilbao por una cruz que señala el camino para 
una y otra parte. 
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Santa Gadea, 2. 
Santa Gadea es un lugar, casi todo él amurallado, sujeto directa­

mente al Arzabispo. Tiene una iglesia vieja y mal ordenada, aunque el 
Santísimo está con decencia y con asistencia de cuatro sacerdotes. 

Este lugar se intitulaba antiguamente el Pueblo de los Judíos, y aún 
hoy están en concepto de ser poco buenos cristianos, y, por extinguir este 
mal nombre, tienen ordenanzas particulares según las cuales ninguno puede 
desempeñar oficio alguno, por vil que sea, sin haber hecho antes con todo 
rigor prueba de ser cristiano viejo. 

Dicho lugar está situado al pie de un monte sobre el que se ven cier­
tos vestigios de un castillo. Y de pocos años acá, que era peste, ha dismi­
nuido el número de fuegos de 100 a 70. 

A trescientos pasos fuera de Santa Gadea hay un convento de San 
Benito con diecisiete religiosos, donde está una virgen milagrosa llamada 
Nuestra Señora del Espino, y a igual distancia hay otro convento de San 
Francisco con diez religiosos. 

Puente de Ra, (Puentelarrá), 1 
Una legua más adelante se pasa el río Ebro sobre un puente muy 

bello, de seis arcos, y allí hay una aldea de diez casas que toma el nombre 
del puente, llamándose Puente de Ra, con una iglesia proporcionada al 
lugar y mantenida decentemente, servida por un sacerdote. 

Berguenda, (Bergüenda), 1. Espejo, 1/2. 
A otra legua de camino se pasa por Berguenda, aldea de 40 fuegos, 

y a menos de media legua se encuentra Espejo, aldea del mismo tamaño que 
Bergüenda. Ambos lugares tienen su iglesia con decencia y dos sacerdotes 
en cada sitio. Y hasta aquí todo es del arzabispado de Burgos. 

Venta del Monte, 112. Osma, 1. Berberana, 112 

Y después de un cuarto de legua se entra en el obispado de 
Calahorra, nada más pasar la casa que llaman Venta del Monte; y en menos 
de legua y media se atraviesan las aldeas de Osma y Berberana, cada una 
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de 40 fuegos, que son de la diócesis de Calahorra. Estos dos lugares están 
situados sobre la montaña que llaman el Puerto de Orduña, que es muy alto 
y áspero de cruzar y, en tiempo de invierno, cuando está cubierto de nieve, 
es casi impracticable y peligrosísimo, y, por lo que he oído, cada año suce­
den muchas desgracias; pero, no habiendo nieve, se pasa sin peligro alguno 
siempre a caballo hasta la bajada de la montaña, que dura una buena media 
legua y es necesario hacerla a pie. El camino de literas va por otra parte, 
prolongando la bajada de dicha montaña más de una legua y media. En 
menos de media legua se llega a la ciudad de Orduña, que dista de 
Berberana dos grandes leguas. 

Orduña, 2 
Esta es la única ciudad de la provincia de Vizcaya que pertenece al 

obispado de Calahorra. Tiene 300 fuegos, más poblada que los años ante­
riores. Hay allí dos iglesias parroquiales, una de San Juan y otra de Santa 
María, y cada una tiene diez sacerdotes que ofician con poquísimo orden y 
menos decencia. Habiéndome encontrado oyendo misa en Santa María, la 
parroquia mayor, he visto cantar dos misas al mismo tiempo, una al lado de 
otra, con dos clérigos que, sentados en bancos poco distantes entre sí, para 
ayudar a cantar cada uno a su misa, cantando uno el Kirie eleison y el otro 
el Evangelio con grandísima confusión, de manera que no se podía distin­
guir a quien se aplicaba la música, haciendo cada uno de ellos el oficio de 
diácono, sacristán, clérigo y capellán; y cuando pregunté la razón de aque­
lla desorganización, se me respondió que por toda aquella ceremonia de la 
misa cantada que había visto, no se pagaban entre las dos, más de dos rea­
les de vellón, por lo que no se podía celebrar con más solemnidad, como 
suelen hacer cuando la pagan en su totalidad. Además de Las dos parro­
quiales hay dos conventos de San Francisco, uno de monjas y el otro de frai­
les, y éste se construye para comodidad de muchos religiosos, que hasta 
ahora no hay más de veinte. 

Una vez partí de la ciudad de Orduña, entré inmediatamente en Las 
Montañas que llaman Bajas, y valles por los que se pasa, dejando el cami-



EL ITINERARIO DE ZUYER 307 

no de Bilbao a mano derecha y tomando el de la mano izquierda, directa­
mente a Portugalete; y caminé durante siete leguas entre montañas, siempre 
por valles de pésimos caminos, andando continuamente sobre rocas y calza­
das de guijarros, y por senderos no muy practicados ya que no son pasos 
hacia lugares grandes, pues los que quieren ir de Portugalete a Burgos nor­
malmente toman el camino de Bilbao, desde donde se anda siempre por 
camino transitado por toda suerte de pasajeros, y más cómodo de aloja­
mientos, de los que apenas encontramos en dichos valles y montañas; y si no 
hubiera casas cada cuarto de legua, se perdería el camino a cada paso. 

Saracho. 
A media legua de la ciudad de Orduña se encuentra Saracho, tam­

bién diócesis de Calahorra, donde no vi más de seis o siete casas juntas, las 
demás se encuentran muy aleja/as unas de otras; no se puede saber con 
seguridad el número de fuegos de esta aldea que comprende todo el valle. 
Tiene la parroquia en lugar alto, fuera del camino, en sitio donde es más 
cómodo a toda la comunidad de parroquianos. 

Casablanca, 1. Valle de Oquendo, 1. 
Pasada esta aldea, que es una de las cuadrillas del conde de Ayala, 

que tiene seis en este valle, la primera Lezama; 2, Amurrio; 3, Sopeña; 4, 
Llantero; 5, Saracho; 6, Oquendo, que es el valle por donde se pasa. Me 
alojé en casa de un comisario regio, que se llama la Casablanca, ya dentro 
de la diócesis de Burgos, e, informándome entre otras cosas de la vida y cos­
tumbres de los eclesiásticos de este valle, me dijeron que hacía pocos meses 
había muerto el párroco de una aldea vecina dejando siete hijitos. 

Gordojuela (Gordejuela), 1 y 112. 

Tras haber caminado dos leguas por este valle se encuentra la aldea 
de Gordejuela, situada en el valle de Salcedo. La parroquia de este lugar se 
llama San Juan de Molinar, que está alejada del camino. Se ven pocas casas, 
sin embargo el valle de Salcedo tiene 300 fuegos y en la parroquia diez 
sacerdotes, que están divididos por todo el valle, que ha crecido antes que 
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diminuido el número de fuegos, y se va poblando siempre más, costruyéndo­
se continuamente casas e iglesias nuevas, como algunas que se ven de lejos, 
situadas en lo más alto del valle. 

Sudupe (Sodupe), l. 
A una legua después de Gordejuela se encuentra Sudupe, aldea de 36 

fuegos. Tiene en su iglesia dos sacerdotes que diariamente dicen misa. El 
Santísimo está con poca decencia, así como toda la iglesia, que amenaza 
ruina, pero ésta no es la parroquia principal, siendo aneja a la parroquia 
que llaman Santa María, del concejo de Gueñes, donde hay en total doce 
sacerdotes entre párrocos y beneficiados. A este valle acuden raras veces los 
visitadores por la aspereza e incomodidad del sitio. El vicario que ejerce la 
jurisdicción en dicho valle reside en Portugalete y otro en Gueñes. 

También hay dos conventos de San Francisco en vecindad de dos 
leguas, que al parecer suelen asistir en dichas parroquias en ciertos tiempos 
del año, y predicar en tiempo de Cuaresma por todos los valles circunveci­
nos. 

Respecto a la doctrina cristiana he oído que los párrocos no acos­
tumbran a enseñarla a la juventud, dejando este cuidado a los padres y 
maestros de la escuela, y esto solamente en tiempo de Cuaresma; con oca­
sión de la venida de los padres de San Francisco, suelen instruir a la juven­
tud de cada parroquia y, en ese tiempo, incluso los párrocos hacen alguna 
diligencia sobre este particular. Sin embargo, los mismos sacerdotes me han 
dicho que la juventud es tan dócil en estas Montañas que no necesitan que 
les recuerden tantas veces una misma cosa. 

Lascano (Lazcano ), l. 
Desde Suduppe hasta el Puente de Castrijana hay dos leguas, no se 

atraviesa ninguna aldea, aparte de Lazcano a una legua de Sudupe. No 
puede saberse el número de fuegos si no es recorriendo todo el valle. 

Puente de Castrijana (Castrejana), 1. 
Una vez llegado al puente de Castrejana, he sabido que para llegar 
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a Portugalete era necesario pasar un río que, a causa de la lluvia, estaba 
muy crecido; no podía llegar ese día a Portugalete, por lo que decidí pasar 
el puente, que es todo él un arco de maravillosa longitud, para ir a Bilbao, 
no más distante de dicho puente que una legua, para retomar al día siguien­
te el camino del valle de Baraca/do. 

Barca de Baracaldo, 1. 
Desde Bilbao retomé el camino de dicho valle para ir a Portugalete, 

que son dos leguas y media, que también pueden andarse con mucha facili­
dad en menos (tiempo) por la ribera por donde entran los navíos que van a 
Bilbao; y andando por tierra es mal camino, debiendo pasar la Barca de 
Baraca/do, que se pasa sin peligro alguno; y es capaz esta barca de trans­
portar tres caballos en cada vuelta; y es de poca anchura. Si se desea esqui­
var este embarco, se puede buscar el segundo puente a un poco más de una 
legua. 

Pasada la barca, se camina hasta Portugalete, siempre por dicho 
valle de Baracaldo, encontrándose a cada cuarto de hora caserías junto al 
camino; y también se pasa al lado de un convento de la orden de San Benito; 
y, para acortar el camino media legua, se puede pasar otra vez el mismo 
brazo de mar, pero, por estar la barca mal acondicionada y ser pequeña y 
de aspecto peligroso, he preferido el camino, pasando continuamente sobre 
montañas de mal camino hasta el puerto de Portugalete. 

Portugalete, 1 y 112. 

Llaman villa a este puerto de mar porque está completamente amu­
rallado; es de 200 fuegos y en el pasado debió haber tenido muchos más. 
Hay algunos caballeros de hábito y cinco mayorazgos; en lo restante el 
lugar está conceptuado de pobre y mezquino, no encontrándose apenas para 
comer. 

La iglesia parroquial está situada sobre una colina y es casi nueva y 
muy bella, de tres naves, con la sacristía muy capaz y luminosa, con ricos 
ornamentos y el Santísimo custodiado con mucho decoro; muchos altares 
bien adornados y algunas pinturas que dicen ser de San Lucas, y en parti-



310 EL ITINERARIO DE ZUYER 

....... ,,,,,.,,., _ ... ": 

.. ·-.::.-

.... -: 



EL ITINERARIO DE ZUYER 3 l l 

cular he visto una sobre tabla, que está situada sobre el altar colateral, con 
la efigie de la Santísima Trinidad, con las tres personas tan iguales y pare­
cidas una a otra, que no se distinguen en absoluto. 

Tiene la iglesia una pila de bautismo muy grande y hermosa, toda de 
una pieza, y con la invención de poder derramarse (el agua) hasta la mar 
desde la misma pila. 

El campanario es muy alto y con escalera de caracol, cada escalón 
de una sola pieza, de bellísima factura. 

La iglesia tiene buena cantidad de platería, en particular una custo­
dia de bellísima factura, hecha en Sevilla, que pesa dos mil ducados de 
plata. 

En dicha parroquial asisten siete beneficiados, entre los que está el 
vicario que ejerce la jurisdicción en todo aquel valle, que pasa de cinco 
leguas de aquí. 

Los beneficios son muy cómodos y ascienden a doscientos cincuenta 
ducados cada uno. También la fábrica tiene su entrada separada, que alcan­
za anualmente sobre ciento veinte ducados, por lo que mantienen la iglesia 
con mucho esplendor. 

Se suele hacer la visita general cada cinco años por el vicario gene­
ral, y, con comisión particular, por el vicario local cada año. 

Los dichos beneficiados no están en muy buen concepto, especial­
mente los que son más jóvenes, habiendo oído contar algunos sucesos de 
poca continencia, aunque no parece que hayan sido tales como para dar escándalo manifiesto a los habitantes. 

La doctrina cristiana no se enseña en la iglesia, pero sí en la escue-
la. 

Hay también dos conventos de San Francisco cercanos, a dos leguas 
de la villa, que suelen predicar la Cuaresma y fiestas principales; y un con­
vento de monjas de la misma religión en el mismo lugar. 

Las Carreras, l. San Julián de Musques, l. 
Desde este puerto hasta el de Castro hay cuatro leguas y media muy 

grandes, todas de pésimo camino sobre rocas y montañas al borde de la mar, 
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atravesándose tres aldeas de las que no he podido saber el número de fue­
gos, porque tienen las casas muy distantes unas de otras y sobre las monta­
ñas; no he visto iglesia alguna por dentro, por encontrarse muy apartadas 
del camino, que es todo montuoso. Y a una legua de Portugalete se encuen­
tran algunas casas de la aldea que se llama Las Carreras, y después de otra 
legua se pasa por la de San Julián de Musques, muy semejante en la esca­
sez de casas, con su iglesia muy distante del camino, que siempre es muy 
áspero. 

Ontón, l. 
Antes de llegar a Ontón, lugar de pocas casas, se pasa una montaña 

escarpadísima que se llama Saltacaballo, y es necesario tomar un guía para 
encontrar el camino, que conociéndolo se pasa sin peligro, aunque no sin 
fastidio, por ser en muchas partes angosto y muy malo, pero casi nunca tiene 
nieve por la vecindad de la mar. 

Castro, 1 y 112. 

Castro también es villa y puerto de mar muy bello, y poblado con 
más de 300 fuegos, con mucha nobleza, y en particular tiene algunos caba­
lleros de hábito y cuatro o cinco mayorazgos. En tiempos pasados contaba 
con mucha gente. 

En este lugar hay tres iglesias parroquiales, dos de la religión de San 
Francisco, una de monjas y otra de hermanos; y la más principal, llamada 
de Santa María, es de sacerdotes seculares; iglesia muy capaz, de tres naves, 
situada en alto junto al mar y muelle del puerto. Está oficiada con mucha 
decencia por catorce beneficiados, y es cabeza de arciprestazgo, teniendo 
bajo ella cuarenta lugares. Allí reside el vicario, que es uno de los benefi­
ciados. Tiene ornamentos muy ricos y está mantenida con mucho decoro. 

La doctrina cristiana es enseñada por los maestros de escuela, que 
ponen particular aplicación en ello, como pude ver en la misma escuela, 
donde fui introducido por un beneficiado de la iglesia de Santa María. 

En cuanto a las costumbres de los eclesiásticos, no se sabe pública­
mente que ninguno viva con excesiva libertad, y comúnmente se habla bien 
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de ellos, aunque no dejamos de contraponer a alguno que, para mantener 
sus ingresos, a causa de la cantidad excesiva de sacerdotes que tienen todos 
los lugares de dicho arciprestazgo, se haya dado al comercio, demasiado 
deseoso de aprovecharse por otros caminos menos lícitos al orden eclesiás­
tico. 

Desde Castro a Sant'Ander la mayor parte del camino es muy áspe­
ro y atravesado, pero sin peligro, esquivando el tercer braza de mar, que se 
halla cerca de Sant'Ander, y tiene más de una legua de ancho. 

Cerdigo, l. 
El primer braza de mar que se encuentra yendo de Castro a 

Sant'Ander, está a dos leguas y media de Castro, atravesándose una aldea a 
cada legua. La primera se llama Cerdigo, que tiene unos 30 fuegos; la igle­
sia está separada del camino; no se puede saber con certeza el número de 
fuegos, haciéndese ordinariamente la cuenta según la cantidad de fuegos de 
cada junta, que llaman por su nombre particular. 

Hislares (Islares), l. 
Pasada una legua más de camino se encuentra Hislares, aldea de 

poca consideración, que apenas llega a 20 fuegos, por lo que se divisa; no 
he podido ver más que una pequeña iglesia. Y, desde Castro hasta aquí el 
camino es muy bueno pues, aunque se anda sobre rocas, todo él es llano y 
no tiene pasos difíciles. 

Barca de Roñon (Oriñón), 112. 

Desde Hislares hasta el primer brazo de mar hay media legua de 
camino malo y estrecho, hasta la barca que llaman de Roñón, que se pasa 
con mucha facilidad sin peligro, no habiéndose oído que haya sucedido des­
gracia alguna, porque haciendo mal tiempo con fuerte viento no se realiza 
el paso; y en cuanto cesa un poco se puede atravesar en menos de un cuar­
to de hora en una barca donde caben cómodamente tres caballos. Si se quie­
re evitar esta travesía marítima, es menester rodearla más de seis leguas por 
montañas de pésimo y peligroso camino, ya que no es usado. 
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Nada más pasar la Barca de Roñón se trepa al monte Candina, que 
es muy áspero pero no dura más que una legua desde la subida a la bajada, 
no habiendo algún peligro de malos pasos, cuando hay nieve o lluvia, lo que 
sucede raramente dada la cercanía de la mar. 

Liendo, 1. Colindres, 1. 
Pasado este monte de Candina, se encuentra a sus pies la aldea de 

Liendo, de alrededor de 20 casas, donde he visto la iglesia muy bien tenida. 
Aquí se deja el puerto de Laredo a mano derecha, a poco más de media 
legua, para dirigirse directamente a Sant'Ander, pasando a mano izquierda 
por el lugar de Colindres, donde se ven poquísimas casas juntas, estando 
todas esparcidas aquí y allá por las montañas y valles. 

Barca de Treto, 1/2. 

Junto al mar y a media legua de Colindres se pasa otro braza de mar 
en una barca del mismo tamaño que la de Roñón, también sin peligro algu­
no, siendo el trayecto de este braza poco más ancho que el otro. A ésta lla­
man Barca de Treta. No se conoce que hayan naufragado jamás los pasaje­
ros, por lo que no se suele rodear nunca para evitar este pasaje, ni hay cami­
no practicable por donde hacerlo. 

Inmediatamente pasada la barca se encuentran algunas casas de la 
aldea de Treta, que es de la Junta de Cesto; no he podido saber con exacti­
tud el número de fuegos de este lugar, porque, como he dicho antes, se suele 
computar su cantidad por cada junta o comunidad, estando estos valles y 
montañas llenos de casas muy distantes unas de otras y fuera del camino. 

En este lugar he visto la iglesia muy bien tenida y allí oí misa de su 
convento, que está a una legua de distancia (San Sebastián de Hano). 

Desde este braza de mar hasta el otro, junto a Sant'Ander, hay seis 
leguas, todo de camino fácil y habitualmente usado, pasando por casas y 
aldeas cada media legua. Pero como supe que atravesar el braza de mar que 
está junto a Sant'Ander es muy peligroso, especialmente por tener que 
embarcar las mulas durante más de una hora y por estar la barca maltrata-
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da, y porque muchas veces suelen ocurrir desgracias por no haber querido 
rodear tres leguas, he tomado el camino del puente de Solía para evitar 
dicho peligro; y encontré el camino mucho más fácil de como me lo habían 
descrito. 

Puente de Beranga, 1 y 112. Puente de Eras (Heras), 1 y 112. 

Puente de Solía, 2. 

Y desde la barca de Treta me encaminé derecho a los puentes 
siguientes: el Puente de Beranga, el de Eras y el Puente de Solía, que en 
total suponen seis leguas, dejando Somo, que es desde donde se pasa el 
braza de mar, a mano derecha. 

Para hacer estas seis leguas desde un puente a otro se atraviesan en 
total cinco aldeas, todas ellas de poca entidad y pocas casas juntas. Son las 
siguientes: Cicero, Barcana (Bárcena), Prades (Praves), Pontones y 
Villaverde. Mas por dicha razón no he podido saber el número de fuegos, 
estando agregadas ajuntas particulares, como Cudeyo y Trasmiera. No he 
visto iglesia alguna, porque estaban muy alejadas del camino y para reali­
zar la diligencia de verlas se requiere mucho tiempo, ya que generalmente 
están situadas en alto, y la casa del sacristán o de quien tiene la llave está 
en otra parte, la mayor parte de las veces remota, así como las casas de la 
parroquia, no pudiéndose hacer la diligencia de ir a ver las iglesias aleja­
das del camino, especialmente en estas Montaiias, donde cualquier cosa 
toma aspecto y sospecha disparatada, como ocurrió en Suduppe, aldea 
miserable del valle de Oquendo, donde, viéndome discurrir sobre la calidad 
de la iglesia y gobierno eclesiástico de aquel valle, vino un seglar que había 
estado en Indias y decía que él también había visto el mundo, advirtiéndo­
me que desistiera de semejantes diligencias e informaciones, porque allí se 
habían dado casos de forasteros y gente curiosa que fueron puestos en pri­
sión por motivos mucho menores que éste. De modo que no pude hacer todas 
las diligencias que deseaba, ni averiguar expresamente las iglesias que veía 
en lontananza, situadas en alto y en los valles alejados del camino; como 
tampoco vi en esta travesía, desde la Barca de Treta hasta el Puente de 
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Solía, algunas que parecían muy hermosas y recientemente fabricadas, y me 
han dicho que están mantenidas con toda decencia. Y me informé en parti­
cular de un sacerdote que me acompañó durante dos leguas, y era párroco 
de una de aquellas aldeas vecinas, persona muy docta, que poseía la lengua 
latina, hablándome con mucha vivacidad. 

Dos leguas antes de llegar al Puente de Solía es menester superar un 
monte un poco espeso, pero que no dura más de una hora y sin ningún peli­
gro, atravesándose con mucha facilidad, no habiendo allí precipicio alguno. 
La mayor parte del rodeo que se hace para buscar el puente es llano y todo 
él frecuentado, sin embargo es necesario orientarse con un guía durante tres 
o cuatro leguas para encontrar el camino, ya que no está muy claro, pudién­
dose perder cada cuarto de legua, en que se le cruzan otros caminos que 
conducen a las iglesias y valles circunvecinos. 

Desde el puente de Solía hasta Sant'Ander hay dos leguas de cami­
no llano que no pasa por ninguna aldea, dejándose dos pequeñas a un lado. 

Sant' Ander (Santander), 2. 
Llegué a Sant'Ander el mismo día que hizo su entrada monseñor el 

arzobispo de Burgos, y tuve enseguida ocasión de ver todo el esfuerzo de 
ostentación que puede hacer tal lugar, habiendo dispuesto los preparativos 
para el recibimiento mucho tiempo antes de la llegada de su señoría ilustrí­
sima, a quien fueron a encontrar, una legua fuera de la puerta, el Abad de 
la colegiata, que es obispo titular, en compañía del Corregidor y otros regi­
dores y caballeros, que en total podrían ser cincuenta personas a caballo, 
pensando que su señoría ilustrísima debía hacer la entrada a caballo y no 
en litera como hizo. 

Inmediatamente fuera de la puerta estaban las cuatro compañías que 
hay para defensa del puerto, divididas en escuadrones con su capitán, y para 
hacer mayor vista vinieron muchos de los lugares del entorno, y en particu­
lar de tres que están unidos a Santander, a saber: San Román, Cueto y 
Monte; y a la llegada de monseñor el arzobispo se hizo una salva de mos­
quetería, e inmediatamente después fueron disparadas algunas piezas de los 
cañones que para tal efecto se trajeron de los fortines del puerto y puestos 
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Primer plano conocido de la villa de Santander. Pelegrino Zuyer, 1660. 

en el castillo que está detrás de la colegial. 
La mañana siguiente fue su señoría ilustrísima a la iglesia colegial, 

donde se cantó misa solemne, marchando primero en procesión por el claus­
tro con todos los canónigos y porcioneros, y el Abad vestido de pontifical, 
como obispo, dando también él la bendición al pueblo, así como hizo el 
Arzobispo, que iba inmediatamente detrás del Abad. 

La iglesia colegial está situada en alto, cerca de la entrada de la villa 
por la parte de tierra, conforme se ve en la planta del lugar, y es fábrica anti­
gua, de fundación real de don Alonso el Segundo, sin embargo la estructura 
es poco magnifica; de tres naves muy pequeñas, no teniendo de ancho la 
nave principal de un pilar a otro más de diez pasos andados ordinarios, y 
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La villa de Santander que visitó Zuyer, sobre el plano actual de la ciudad. 
1: Puebla Vieja; 2: Puebla Nueva; 3: Arrabal de Fuera la Puerta; 4: Atarazanas; 

5: Arrabal de la Mar. 
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las otras laterales nueve pasos, y de largo cuarenta y dos, contando desde la 
escalinata al pie del altar mayor. No tiene la iglesia pavimento alguno, sino 
que en algunas partes más frecuentadas la tierra está cubierta muy mezqui­
namente con tablas de madera, pasándose no obstante por muchos sitios 
donde no hay tablas; y antes de la venida del Arzabispo me han dicho que 
había diversos montones de tierra en la misma iglesia, que se llevaron pocos 
días antes, haciendo todo esfuerza por limpiarla, porque comúnmente corría 
la voz de que monseñor el Arzabispo venía expresamente para tomar infor­
mación ocular de la capacidad de la iglesia para ser erigida en catedral. 

La entrada o puerta de la colegial está a un costado, siendo necesa­
rio entrar primero en el claustro doce pasos, y después en la iglesia, subien­
do ocho gradas delante de la puerta, por ser el claustro más bajo que la igle­
sia. 

Nada más entrar, se ve a mano derecha el altar mayor y a mano 
izquierda la sacristía, que está al pie de la iglesia enfrente del altar mayor, 
en el campanario, por lo que es muy estrecha y con poca luz; y para entrar 
en dicha sacristía es necesario subir diez y más escaleras excavadas casi 
todas en el grueso del muro; tiene de ancho sin contar los armarios de una 
parte, donde están guardados los tapices, y la tarima, veinte pies y otro tanto 
de largo. Hay allí, sin embargo, poca comodidad para custodiar los orna­
mentos, platería y otros enseres de la iglesia, y todo está en confusión en 
ciertos cajones grandes; y tanto la llave de éstos como de la plata la tiene 
un muchacho de quince a dieciséis años que llaman el sacristán mayor, por­
que hay otros dos muchachos más pequeños que tienen cada uno doce duca­
dos de salario al año, y éstos sirven en las misas, en la sacristía, al coro, 
para tocar las campanas y, en las procesiones, para llevar los candelabros 
y la cruz, estando vestidos en semejantes funciones con una sotana de baye­
ta o paño rojo. 

De la sacristía se pasa bajo el coro de canónigos que está al pie de 
la iglesia, en alto, al uso de religiosos, y para entrar al coro es preciso subir 
casi veinte escaleras de madera toscamente compuestas. El coro no tiene 
más de veinticuatro pies de largo y otros tantos de ancho, precisamente los 
que tiene la nave mayor, menos lo que ocupan los asientos y un poco de tari-



EL ITINERARIO DE ZUYER 321 

ma a sus pies, con veinticuatro asientos de madera muy estrechos y la mitad 
de ellos todos rotos, teniendo también el pavimento simplemente de tablas; 
y todo amenaza ruina, estando ya caída una parte del corredor que había a 
uno y otro lado del coro, y correspondía a las otras dos naves colaterales, y 
ha permanecido solamente el troto del corredor de la mano derecha sufi­
ciente para poder entrar al coro, que parece muy indecente aún para una 
colegiata, conforme dijo monseñor el Arzabispo nada más verlo, a lo que 
respondió el Abad que ya estaba ordenada y concertada la sillería para el 
coro nuevo que pensaba hacer sobre el piso de la iglesia, trasladando la 
sacristía a otra parte más capaz para cuando ocurra la desmembración del 
arzobispado. En esta longitud de veinticuatro pies entra también el órgano 
que está dentro del coro, muy pequeño, viejo y todo roto, de tal manera que 
cuando se cantó la misa solemne se paró muchas veces, no se oía otra cosa 
que alzar los fuelles, lo que hacía un rumor muy indecente . 

Las tres naves de la iglesia están sustentadas por diez columnas en 
total, que son cinco por fila, y en la segunda, a la parte de la epístola, está 
apoyado el púlpito, que es muy pequeño, de factura ordinaria de madera, 
con la escalera también de madera; y todo amenaza ruina. 

Tiene la iglesia en total catorce altares, a saber, el altar mayor con 
dos colaterales, y cuatro apoyados en las columnas, y siete en las capillas 
particulares que allí hay. 

El altar mayor es medianamente grande, con el retablo a la antigua, 
todo dorado, y allí están custodiadas las cabezas de dos mártires, San 
Emeterio y San Celedonio, que se tienen con toda decencia, estando cubier­
tas de plata, de manera que se puede abrir y retirar las cabezas, como hicie­
ron en la ocasión en que monseñor el Arzabispo las quiso ver. Sin embargo 
el sitio del altar mayor es muy angosto porque, donde se sentaba monseñor 
el Arzabispo, a la mano del Evangelio, apenas cabía la silla que allí estaba 
para su señoría ilustrísima, sin baldaquino, acaso por la estrechez del lugar 
o por no tenerlo, pues no vi ninguno entre los ornamentos de la iglesia. 

Además del altar mayor hay otros dos altares colaterales, a la mano 
del Evangelio el del Santo Cristo, mantenido con decencia, y a la otra parte 
de la Epístola otro que mantienen muy mezquinamente, así como todos los 
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otros cuatro apoyados en las columnas, que se tienen con poca decencia, no 
teniendo candeleros de ninguna clase, diciéndose la misa con una sola vela 
enganchada a un hierro, que hace las veces de candelero, o a una pieza de 
madera burda, esbozada de forma que baste a tenerse en pie. Y el mismo día 
que se celebró la misa solemne en presencia del Arzobispo, dijeron misa 
cuatro sacerdotes de su señoría ilustrísima, entre ellos el Visitador, cada uno 
con una vela, sola o sujeta al sobredicho hierro. 

Y diciéndose más misas cantadas, sucede con la misma confusión 
como noté anteriormente, porque se cantan al mismo tiempo una al lado de 
otra con mucho desorden. 

Hay además en total siete capillas en la iglesia, la mayor parte muy 
pequeñas y oscuras, mantenidas con poquísima decencia, exceptuando una 
que es de la Señora del Rosario, que se tiene bien adornada por la 
Congregación del Rosario, y tiene una lámpara de plata de mediano tama­
ño, que está encendida, por tenerse al Santísimo en dicha capilla. 

Hay otras tres lámparas en la iglesia, dos ordinarias delante del 
altar mayor y una pequeña en el altar colateral del Santo Cristo, pero no he 
visto encendida ninguna de ellas más que en la ocasión en que se decía la 
misa mayor, ni el día en que monseñor Arzobispo hizo descubrir las reli­
quias, y, en tal ocasión, mostró el Abad a su señoría ilustrísima las dos lám­
paras que penden delante del altar mayor, diciéndole que faltaba una, por­
que habitualmente había allí tres, y que por ahora estaba con el platero; sin 
embargo, al mismo tiempo que el Abad decía eso a monseñor el Arzobispo, 
yo oí de otros que hasta hacía poco tiempo había dos y que la otra había sido 
donada recientemente por uno de Santander que vino de las Indias. 

Entre las otras seis capillas mantenidas con poca decencia, hay tres 
que muestran los altares desnudos, donde no se dice misa de ninguna clase 
y, por lo que he oído decir al Visitador, era por falta de rentas de las dichas 
capillas, que son de personas particulares. 

Además del poco cuidado que se tiene para el mantenimiento de la 
decencia en dichas capillas, se ven en la iglesia, en dos sitios, roturas del 
muro por la base, hacia el norte, al lado del coro, conforme notó monseñor 
el arzobispo cuando hizo la visita, ordenando que se remediase en la parte 
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cercana al coro a mano izquierda, donde está caída una parte del corredor, 
a mano izquierda del dicho coro. 

La nave principal de la iglesia tiene por arriba por cada lado, cinco 
ventanas, las del lado del Evangelio, están cubiertas por el techo de la otra 
nave, las otras cinco de la parte de la Epístola están casi totalmente descu­
biertas para dar luz a la iglesia, no estando ni envidriadas ni enceradas, y, 
haciendo viento con agua, puede con mucha facilidad llover en la iglesia, y 
en particular sobre el altar mayor, diciéndome que no se colocaban vidrie­
ras porque no había vidriero en Santander, como se ve por el resto de las 
pocas ventanas que allí hay, casi del todo rotas. 

Preguntando la razón por la que la iglesia se hallaba en estado tan 
pobre, respondieron que era no solamente a causa de la poca renta de la 
fábrica, que no llegaba a novecientos reales, sino porque desde hace ochen­
ta años, consumen todas las entradas en la pretensión que tienen de erigir 
una catedral en dicha colegiata. 

Me encontraba también presente cuando monseñor el Arzobispo 
decía que el coro no estaba bien colocado en el lugar donde estaba, y que 
era necesario bajarlo al nivel de la iglesia, a lo que respondieron que ya 
habían ordenado la traza, y que así sería hecho con mucha facilidad, 
mudando la sacristía a otra parte. Pero en el paraje de la iglesia parece casi 
imposible que se pueda ampliar por otra parte, dada la estrechez del lugar, 
estando situada sobre una pequeña colina al lado del castillo. 

Y por esta causa tiene la iglesia otra subterránea, donde está la pila 
del bautismo, pero, por ser del todo húmeda y oscura, no se dice allí misa si 
no es rara vez; no tiene más que un altar con un Santo Cristo. 

Para dar luz a esta subterránea hay cuatro puertas, que se abren en 
ocasiones de bautizar, y sirven antes de ventanas que de puertas, no tenien­
do más que una pequeña ventanita al lado derecho del altar mayor que no 
basta para iluminar el cuerpo de la iglesia, tan baja y oscura; y dos puertas 
están a la parte de la tramontana, hacia el castillo, que salen a una calleja 
que separa el castillo de la fábrica de la iglesia, y están cercanos el uno de 
la otra casi seis pasos; la tercera está al pie de la iglesia; y la cuarta a la 
parte de mediodía fuera del claustro, y al mismo lado de la puerta por donde 
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se entra en la iglesia de arriba, desde la cual se desciende también a la igle­
sia subterránea por una angosta escalera abierta cerca y detrás de la puer­
ta principal; y comprendidas estas cuatro puertas de la subterránea, la puer­
tecilla que va de sobre donde está la puerta de la iglesia, con otras dos que 
tiene el claustro, se verifica que la iglesia colegial, es decir, toda la estruc­
tura subterránea, claustro e iglesia, tenga ocho puertas; pero la iglesia 
donde se oficia no tiene más que una sola puerta, que es la que da al claus­
tro, por donde se pasa necesariamente antes de entrar en la iglesia. 

El campanario de la colegiata es medianamente alto, pudiéndose 
subir hasta donde están las campanas, en parte por la misma escalera que 
va al coro y en parte por un caracol que va hasta arriba, donde hay seis 
campanas, tres pequeñas, dos medianas y una un poco grande; y este cam­
panario sirve, como se ha dicho abajo para sacristía; y sobre las campanas 
hay un reloj pero sin muestra. 

El claustro es de cuatro naves, dos paralelas a la iglesia, de cin­
cuenta pasos ordinarios de longitud, y las otras dos de treinta y nueve: dos 
naves, a saber, la contigua a la iglesia y la deLevante, tienen el pavimento 
de piedras que se colocan sobre las sepulturas, las otras no están cubiertas 
de cosa alguna. 

También hay en dicho claustro cuatro capillas, dos a la parte de 
Levante y dos a la de Poniente, todas pequeñas y mal tenidas y con los alta­
res desnudos. Hay en este claustro dos puertas, una grande por donde se 
entra para ir a la iglesia, y una puertecilla por donde se va a la parte del 
castillo que está inmediatamente detrás de la iglesia. 

En dicho claustro hay otra puerta hacia Poniente, por donde se entra 
a un aposento grande donde hay cuatro lechos, y que llaman Hospital del 
Santo Espíritu, que sirve solamente para algún sacerdote pobre y enfermo; 
y tiene de entrada doscientos reales al año; y todo canónigo que muere está 
obligado a dejar a este hospital un lecho o, en su lugar, cien reales de vellón. 
Tiene la custodia de esta estancia una mujer vieja que llaman beata, la cual 
no tiene salario alguno sino simplemente la comodidad de la dicha estancia, 
donde vive desde hace treinta y seis años; lamentándose mucho de la poca 
caridad que recibe de los canónigos y de la iglesia, a la cual asiste de con-
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Planta de la Iglesia superior en la Colegiata de los Cuerpos Santos en la villa de 
Santander. Pelegrino Zuyer. 1660. 
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tinuo, tomándose el cuidado de encender la lámpara, de barrer la iglesia y 
el claustro y de pedir la limosna para el aceite de la lámpara de dicha igle­
sia. 

En cuanto a los ornamentos de la iglesia tuve buena ocasión de ver­
los todos pieza a pieza, mientras el Arzobispo hizo la visita a la sacristía, 
donde están todos en ciertos cajones mal tenidos, por lo que están la mayor 
parte rotos; sin embargo, para lo que requiere una iglesia colegiata, está 
suficientemente provista, y tiene dos o tres ornamentos de cada color, aun­
que de poco valor, siendo los más preciosos de fondo de oro o de plata; hay 
también otras dos o tres casullas recamadas de seda y de oro al uso antiguo, 
pero la mayor parte sin forro, por lo que el Arzobispo ordenó que se les 
pusieran forros a todas. 

Para hacer más bella la vista de los ornamentos, pusimos fuera sola­
mente los mejores, y sobre ellos una pieza de tela de carmesí con flores de 
oro, que fue dejada a la iglesia hace poco tiempo por uno que vino de las 
Indias para que se rehiciese un ornamento entero. 

En cuanto a la plata, me parece que no tienen ni aún lo necesario 
para una colegiata, y la que hay está toda en mal estado y custodiada mala­
mente; por lo que ordenó monseñor el Arzobispo que se hiciese con algunos 
pesos su custodia o caja, para tenerlos con más decencia y pulcritud. 

La mejor pieza que allí tienen es una cruz de plata de tamaño ordi­
nario y factura antigua, con el incensario compañero, y seis báculos que lle­
van las dignidades en las procesiones. 

El resto es poca cosa y de poco peso. 
En total hay once cálices, entre los cuales tres, uno grande y dos nor­

males, son dorados por fuera y por dentro y de factura antigua, y de los que 
ordenó el Arzobispo que se deshiciese uno para arreglar los otros. Además 
de la dicha cruz no hay más que otra no muy grande, que está dorada y muy 
mal tenida. 

Un misal con la cubierta de plata de factura antigua. Dos jofainas 
ordinarias con dos jarros muy pobres. Una custodia muy pequeña, aunque 
dijeron a monseñor el Arzobispo que se había de hacer otra mayor, que ya 
estaba en manos del artífice. 
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Una salvilla con óndices para ampolletas muy pequeñas, y dos can­
deleros medianamente grandes, iguales, que sirven para las procesiones y 
también para ponerlos sobre el altar con ocasión de algunas fiestas princi­
pales, como sucedió el día que se cantó la misa solemne, que quitaron del 
altar mayor los dos candeleros de plata, llevándolos en procesión, y después 
reponiéndolos de nuevo junto con los otros, que son de latón y estaban com­
pletamente negros y en mal orden. 

Un ornamento que llaman colgadura de la iglesia, que es de simple 
tafetán de color rojo y amarillo, que estaba colgado en la iglesia en torno a 
seis columnas y no era ni aún bastante para cubrirlas; y éste fue igualmen­
te donado por un particular después de la arribada de la flota. 

Cuando estuve en Sant'Ander no había más de diecisiete sacerdotes 
entre canónigos y agregados al cabildo, pero dijeron ser nueve canónigos, 
entre ellos tres dignidades, a saber, prior, cantor y tesorero, además del 
Abad, y doce racioneros, entre ellos dos párrocos. Del resto no he visto ni 
capellanes ni porteros ni nadie para el coro, aparte de los sobredichos tres 
muchachos, de los cuales al mayor llaman sacristán mayor, y tiene de sala­
rio veinte ducados al año, y los otros doce para cada uno. 

La abadía no llega a mil ducados de vellón de renta. 
El prior tiene cerca de quinientos, los canónigos y otras dignidades 

tienen cada día seis reales cada uno y la mesa libre. Y todo esto me lo ha 
dicho uno que sirve de contable de las rentas del cabildo. Los racioneros tie­
nen la mitad que los canónigos y aún alguna cosa de ventaja. Entre estos 
canónigos y agregados, por cuanto he podido saber, no vi ninguno de litera­
tura más que ordinaria, exceptuando al canónigo magistral, que tiene gran 
crédito en materia de doctrina; hizo un sermón muy elocuente a monseñor 
Arzobispo. Y el resto de los canónigos y racioneros son en su mayor parte 
jóvenes y viven con alguna libertad licenciosa; no falta sin embargo quien 
viva con mucha ejemplaridad de vida, y en particular dos racioneros que son 
jóvenes y dan gran ejemplo a los otros por su bondad de costumbres. 

Es también estimado por limosnero y hombre muy de bien el Abad de 
la colegiata, y es deseado para obispo de Sant'Ander, así como se cree que 
él mismo lo ambiciona, habiendo oído que cada año contribuye trescientos 
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escudos de plata para mantenimiento del canónigo que vive en Roma solici­
tando el buen éxito de la erección en obispado. 

La fábrica tiene, como he dicho, novecientos reales de vellón de 
entrada, por lo oído a muchas personas, y de éstas contribuye el Abad 
anualmente con el mismo objetivo. 

Aparte de la iglesia colegial no hay otra parroquia en Sant'Ander, ni 
otra iglesia dentro de las murallas que la de los padres jesuitas y que la del 
convento de Santa Clara, que está pegado a la muralla del lugar. La iglesia 
y el colegio de los padres de la Compaiiía es fundación nueva de hace pocos 
años, y, aunque pequeña, es muy bella y mantenida con mucha decencia. 

El colegio no está terminado aún; no tiene más que nueve padres 
entre todos, de los que la mayor parte se ocupan enseñando gramática y 
doctrina cristiana a toda la juventud de Sant'Ander, haciendo aún otros ejer­
cicios en beneficio de los habitantes del lugar, habiendo introducido las con­
gregaciones; y muchas veces al año, en las fiestas más principales, hacen 
exhortaciones delante de la iglesia y colegio, donde vi que decían el rosario 
en público. 

En esta iglesia acostumbraba el Arzobispo a oír la misa, después de 
la cual confirmaba casi diariamente, y había gran concurrencia, y le vi con­
firmar a algunas personas de treinta y más años, y a niños de tres y cuatro 
meses; y me pareció que este sacramento se administraba con gran confu­
sión, no habiendo visto que ninguno tuviese su padrino, no asistiendo al 
Arzobispo tampoco ningún maestro de ceremonia, sino sólo dos pajes sin 
cota, no vi ligar venda alguna en la frente de los conftrmados, caminando 
con el crisma descubierto por la iglesia con mucho desorden, unos hacién­
dese lavar en la pila del bautismo y otros saliendo fuera de la iglesia sin 
hacerse lavar de ninguna manera, por lo que se afligía el Arzobispo; como 
poco flemático, muchas veces se encolerizaba fácilmente y pronunciaba 
palabras descompuestas, llamando desde lejos a los que se marchaban sin 
lavarse, pues no había otro recurso para advertirles. 

Estos padres, para dar muestra del fruto que conseguían instruyen­
do a la juventud, invitaron al Arzobispo a una comida recitada por sus esco­
lares que concluyó muy bien, y fue comenzada con una oración latina en 
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alabanza de la vigilancia y venida de su señoría ilustrísima a las Montañas 
como aquéllas, que más necesitaban la presencia del pastor que ninguna 
otra parte de su arzabispado. 

El otro convento que está dentro del recinto de la muralla es de mon­
jas de la religión de San Francisco, llamado Santa Clara, donde viven trein­
ta y seis religiosas, y es fundación antigua. 

Fuera de la puerta hay otros dos conventos, el uno de monjas des­
calzas también de San Francisco, llamado Santa cruz, que es fundación muy 
moderna, no estando por ello terminada la fabricación de la iglesia ni el 
convento, y no tiene más de nueve religiosas. 

Sección del convento de San Francisco de Santander, visto desde el Norte. 

El otro convento fuera de la puerta es igualmente de la religión de 
San Francisco.fundación antiquísima, y dicen fue del mismo San Francisco; 
tiene la iglesia moderna, muy grande, de cuarenta y nueve pasos de longi­
tud, con la sacristía capaz y luminosa; y tiene de continuo treinta y cuatro 
religiosos, los cuales son de gran consuelo para los habitantes, concurrien­
do la mayor parte de la gente a este convento para el sacramento de la con­
fesión. 

Además de éstos, no hay en Sant'Ander otros conventos ni iglesias, 
aparte de una capilla o eremitorio de una Virgen llamada de Consolación, 
vecino a la iglesia colegiata, y el convento de los padres de San Gerónimo, 
que se considera de la villa, y distante más de una legua, donde hay veinte 
monjes de dicha religión, los cuales vienen casi diariamente a Sant'Ander. 

En cuanto al número de fuegos de Sant'Ander discrepan mucho los 
propios habitantes de la villa, habiendo algunos persuadidos de haber de 
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mil quinientos fuegos hasta dos mil; otros, y gran parte, afirman ser mil; la mayor parte son de la opinión de que llegan por lo menos de setecientos a ochocientos, comprendidas todas las moradas, tanto de fuera como de den­tro de las murallas, por lo que, para verificar más certeramente el número que son, he contado de nuevo todas las casas, tanto las del recinto de la muralla como todas las demás que están fuera de las puertas, junto al mue­lle y por la puerta por donde se entra; y esta diligencia no es precisamente difícil, no habiendo más que seis calles a las que podamos considerar tales, por donde apenas cabrían dos carrozas, las otras son todas callejuelas de poca consideración donde no hay casas particulares, pues casi siempre son las mismas casas de las calles principales, de las que un lado corresponde a dichas callejuelas; y la calle más larga que hay en Sant'Ander es la de la Ribera, que no tiene más de veintiséis casas en fila. 
La plaza está en el centro del lugar, como se ve en el plano de la villa, y no tiene de ancho más de veinticuatro pasos ordinarios y sesenta de largo y a ella confluyen casi todas las calles, habiendo a mano izquierda cuatro y a mano derecha tres, la más larga no tiene más de veintitrés casas por fila, otras no pasan de catorce a veinte por cada banda; y sumando el número de todas las casas que están dentro de la muralla no llega a doscientas noven­ta y tres en total, entre las que hay muchas deshabitadas y que no tienen otra cosa que el simple muro y la fachada exterior. 
Fuera de los muros hay de noventa a cien casas en total, comprendi­das todas las que están delante de la puerta por donde se entra y fuera de la puerta del muelle que son, dos calles muy pobladas de pescadores, pero las casas son pequeñas y endebles, de modo que haciendo el cómputo total, a lo más que puede llegar el número de casas será a menos de cuatrocientas en total y por todas partes; y no parece que puedan pasar del número de sete­cientas familias o fuegos, poco más o menos. 
Sin embargo dijeron que en caso de alguna urgencia puede juntar la villa con mucha facilidad mil hombres armados, junto con los tres lugares circunvecinos de San Román, Cuelo y Monte, como hiza el día de la entra­da del monseñor arzabispo, pero no pareció que pasaban del número de qui­nientos o seiscientos en total como mucho, con haber concurrido aquel día 



EL ITINERARIO DE ZUYER 331 

incluso otros además de los dichos tres lugares, que son muy pequeños. 
Se construye en siete u ocho partes de la villa de Sant'Ander, pero 

son casas muy ordinarias, la mitad de piedra y la otra mitad de madera. No 
he visto más de seis o siete casas que tengan proporciones de casas y que 
sean completamente de piedra, en particular la del Veedor, enfrente de la 
iglesia de los padres jesuitas, esquina a la plaza. 

En cuanto a la nobleza y urbanidad de los habitantes, parece que hay 
muy poca; y en todo Sant'Ander no hay más que dos caballeros de hábito, 
los cuales no residen nunca allí. No se ven más de cincuenta a sesenta per­
sonas vestidas de negro. De todas formas he oído que existen al menos diez 
mayorazgos y buena cantidad de personas que han tenido puestos de capi­
tán y teniente en los navíos que van a las Indias, y afirman universalmente 
que son al menos treinta o cuarenta casas que viven de sus rentas sin ejer­
cer oficio alguno. 

Y, hallándome presente cuando se hizo la relación a monseñor el 
Arzobispo sobre la nobleza del lugar y sus habitantes, oí que los que repre­
sentaban en primer lugar, estaban en su mayor parte fuera, al servicio de su 
Majestad, lo que se estimó cierto, no solo por hallarse muchos de 
Sant'Ander en Madrid con puestos honorables, sino también por los que se 
dedican a la navegación y al comercio con las Indias; y que su señoría ilus­
trísima no se maravillase de ver poca gente vestida de negro y con lujo, por­
que no era costumbre del país, y que entre los mismos pescadores había 
mucha nobleza, nombrando en particular a uno que tenía cuatro hijos capi­
tanes, y que hacía poco tiempo había muerto un caballero del hábito que era 
hijo de un pescador, y que este oficio no excluía la nobleza. 

Sobre todo insistieron en que su señoría ilustrísima no podía cono­
cer la calidad del lugar en tan poco tiempo, y en particular para conocer la 
suma necesidad que tenían de un pastor que asista en persona en las 
Montañas a sus habitantes, que vivían como bestias y tenían mucha necesi­
dad de oír una misa. 

La mayor parte de la gente es muy pobre y mal vestida, y en parti­
cular las mujeres y siervas van casi todas descalzas, poniéndose a lavar en 
lo más riguroso del invierno, metiéndose en el agua hasta media pierna, y 
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observé que esto lo hacen incluso personas que pretenden ser nobles, sola­

mente para conseguir dinero, del que son en gran manera ávidos, más que 

en ningún otro puerto de mar, por lo que no entra casi nunca barco alguno, 

por el mal trato que reciben todos en materia de interés; y en mi tiempo, no 

vi más que un navío que descargaba sal; no había arribado ningún otro 

desde hacía mucho tiempo, no obstante ser el puerto muy seguro y fácil de 

entrar y de salir con todos los vientos; y muchas veces llegan navíos de mer­

cancías para entrar en el puerto simplemente pasando Bilbao, y después con 

buen tiempo vuelven donde más fácilmente pueden despachar los géneros y 

donde son tratados con más cortesía, habiendo perdido el lugar de 

Sant'Ander mucho en materia de crédito y reputación en el tiempo que allí 

estuvo la flota, porque con el concurso de los comerciantes no supieron dar 

gusto a nadie por la excesiva avidez en aprovecharse sin medida. 

También observé la gran falta de artificios necesarios para la con­

servación de un puerto de mar. Y con todo no hay más que cuatro compañí­

as de presidio; no hay ningún arcabucero, sirviéndose para lo que diaria­

mente ocurre de un cerrajero. Y con haber tantos conventos, religiosos, 

canónigos y personas letradas, no hay en todo el lugar ningún librero, ni 

vidriero, ni relojero, confitería ni pastelería. Ni tampoco se encuentra en 

Sant'Ander mula ni caballo de alquiler, y algunos señores particulares que 

tienen caballos solo se sirven de ellos para su hacienda; solo hay algunos 

mulos de carga que sirven para llevar el pescado a Burgos. 

Para verificar la relación que hicieron de haber en Sant'Ander tres 

hospitales, he encontrado que el primero y más principal es el que llaman 

Sancti Spiritus, que está en el aposento con cuatro camas del claustro, que 

sirve para los sacerdotes enfermos y a veces se acepta a algún religioso. 

El otro está próximo al convento de Santa Clara, llamado el hospital 

de Nuestra Señora de Guadalupe, donde sólo hay dos camas y el hospeda­

do tiene la comodidad de dormir a cubierto en la paja, y éste también está 

servido por un mujer pobre, que, por lo que me han dicho, asiste por mera 

caridad, no teniendo el hospital renta alguna segura. 

El tercero debe ser el que han comenzado ahora a construir fuera de 

la muralla, pero por lo que se ve será de poca comodidad, y una vez termi-
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nado se extinguirá el de Nuestra Señora de Guadalupe, y se llamará el nuevo hospital de la Misericordia. 
El gobierno de la villa se hace por los regidores, que son seis y se cambian cada año; el resto del gobierno político y militar son (además del Corregidor que siempre es forastero) ministros reales como Proveedor, Veedor, Sargento Mayor y Teniente de la Artillería y otros, con los cuatro capitanes y oficiales. 
Tiene Sant'Ander de circunvalación poco más de un cuarto de legua o media legua a lo más, teniendo en total ocho puertas como se ve en el plano, y cuatro están al lado del mar, que van a las calles donde viven los pescadores y al muelle y hay solo cuarenta pasos de distancia de una a otra, las cuatro muy pequeñas. 
Hay también en Sant'Ander algunos arcos donde se conservaban antiguamente las galeras, pero ahora no llega el mar allí, solo sirven de memoria de haber sido en otro tiempo (Las Reales Atarazanas de Galeras). El castillo, que está al lado de la iglesia colegial, es cosa ordinaria, y más rudo que de buen aspecto, habiendo otros cuatro fortines al entrar en el puerto como se aprecia en la planta, y por estar en sitio poco alto y sin fortificaciones sirven muy poco para defensa del puerto. 
Hay allí algunos grandes aposentos que deben ser aquella comodi­dad de haber en Sant'Ander casa capaz para recibir a su Majestad, como se dice en la información. 
Desde Sant'Ander a Santillana hay cinco grandes leguas, pudiéndo­se recorrer por dos caminos, el más corto discurre pasando dos brazas de mar en barcas, que son la de Magro, a dos leguas de Sant'Ander, y la de Santo Domingo, una legua más allá, pero por ser esta travesía de algún peli­gro dada la poca comodidad de la barca, he tomado el camino del Puente de Arce, que sólo supone media legua de rodeo y está a dos leguas de Sant'Ander; casi todo buen camino. 

Puente de Arce, 2. 
Junto a este puente se deja a mano izquierda una aldea llamada Arce, de donde toma nombre el puente, que es todo de piedra y muy seguro. 
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Barca de Barrea (Barreda), 2. 
Deste este puente hasta Santillana hay tres leguas de mal camino, 

atravesándose a dos leguas de Arce un brazo de mar por la Barca de Barrea, 
que se pasa sin peligro alguno, llegándose de una a otra parte casi con un 
tiro de piedra; y, no queriendo pasar esta barca, puede buscarse en menos 
de una legua otro puente, pero por tener un arco muy alto y aún no termi­
nado es más peligroso de pasar el puente que la barca. A pesar de lo cual, 
porque las mulas de la litera se espantaban con el agua, monseñor el 
Arzobispo prefirió pasar por el puente. 

De la dicha Barca de Barrea hasta Santillana hay una legua de mal 
camino. 

Santillana, 1. 
La villa de Santillana está situada muy en bajo, como en un valle, lo 

que impide verla hasta hallarse casi en medio del lugar. No es puerto de mar, 
el cual (más próximo) se encuentra inmediato a una legua. A juzgar por su 
apariencia está muy poco poblada, no pasando de 130 fuegos; en total no 
hay más que una calle grande, muy larga y ancha, con otras dos o tres 
pequeñas. 

Este lugar es apreciado por la insigne colegial y rica abadía, que 
tiene de renta tres mil ducados anuales, y es primera dignidad colegial de 
antiquísima fundación, que anteriormente fue convento de San Benito, por 
lo que su iglesia viene a ser más antigua que la metropolitana de Burgos. 

Tiene la misma forma que la de Sant'Ander y, aunque sea menor, es 
de mucho mejor material, teniendo todo el pavimento de piedras cuadradas, 
con cuatro grandes columnas a cada lado, que sustentan las tres naves. 

El coro está en alto, de la misma forma que el de Sant'Ander, pero es 
más capaz y decente para una colegiata. Sin embargo, la sacristía es muy 
pequeña, pues apenas tiene seis pasos de ancho y doce de largo, no propor­
cionando suficiente comodidad para la custodia de los ornamentos y utensi­
lios de la iglesia, de los que buena parte son muy decentes y ricos, habien­
do proporcionada cantidad de platería, mucho más que en Sant'Ander. 

Dicha iglesia tiene un total de tres altares, a saber: el altar mayor, 
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que es más vistoso y capaz que el de Sant'Ander, teniendo lugar bastante 
para el Arzobispo, que tenía su sitial con baldaquino a la mano del 
Evangelio. En el retablo del altar mayor se custodia el cuerpo de Santa 
Juliana, que es la patrona de la colegial, mantenido con mucho decoro. 
Además del altar mayor hay cuatro altares colaterales apoyados en las 
columnas de la iglesia, y otros dos en una capilla situada en la mano del 
Evangelio, que es muy grande y luminosa, y mantienen todos con decencia 
proporcionada. 

El claustro es mucho más pequeño que el de Sant'Ander, y muy mez­
quino, sin pavimento ni orden alguno, por ser antiquísimo. 

Bajo la dignidad abacial hay otras tres, a saber: Prior, Preceptor y 
Tesorero, cada una con cuatrocientos ducados de entrada. Los canónigos 
son doce, entre los que se cuenta el Vicario, que ejerce jurisdicción muy 
amplia en muchos lugares y valles circunvecinos; y éstos (canónigos) tienen 
trescientos ducados cada año. Los racioneros que son ocho, la mitad y aún 
más; y tras ellos hay dos curas que nombra el Abad de la colegiata; también 
tiene su Sacristán. Y en todo parece mejor oficiada que la de Sant'Ander. 

La iglesia tiene dos puertas, la principal, por donde se entra, con una 
hermosa plazuela delante, la otra puerta es pequeña y comunica con el 
claustro, donde están las sepulturas. 

Allí también hay un convento de la religión de Santo Domingo, que 
es pobrísimo y no puede sustentar al presente más que dos religiosos, es 
decir, al padre y a un laico, por haberles llevado la entrada el duque de 
Pastrana, que es señor de la villa de Santillana. 

Los eclesiásticos de esta colegial viven con mucha ejemplaridad, 
habiendo la opinión de que la mayor parte son personas eruditas. 

Además de los eclesiásticos que hay en aquel lugar, vi también 
mucha gente civil y cuatro caballeros de hábito, entre los que se cuenta el 
Abad de la colegial, que es del hábito de Alcántara. Así mismo hay muchas 
casas notables, la mayor parte todas de piedra; en lo demás el lugar es muy 
mísero, careciendo de cualquier clase de artificio. No vi médico ni reloj. 

Desde Santillana hasta San Vicente de la Barquera hay otras cinco 
leguas, todas de mal camino, siempre sobre rocas y montañas cercanas al 
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mar. No se pasa por otro lugar digno de consignar hasta Comillas, a tres 
leguas de Santillana. 

Comillas, 3. 
Al parecer se llama villa y es puerto de mar, tiene 150 fuegos, aun­

que parecen mucho menos al estar las casas separadas y muy lejos unas de 
otras. 

La iglesia parroquial se encuentra a un tiro de mosquete fuera del 
lugar, situada en alto, como todas en esta costa de la mar; es muy pequeña 
y la tienen con poca decencia, por ello se fabrica otra más capaz en la 
misma villa. Es visitada por el vicario de Santillana. No tiene más que dos 
sacerdotes, un párroco y un beneficiado, los cuales gozan de poquísima 
renta. 

Los maestros de escuela y los mismos padres son quienes enseñan la 
doctrina cristiana, pues los eclesiásticos de estas partes no suelen llegarse 
con tales menesteres. 

En este puerto no pueden entrar barcos grandes, no habiendo más 
que pequeñas barcas de pescadores que capturan gran cantidad de besugos 
y, casi todos los años, ballenas, que por allí pasan frecuentemente, por lo 
que durante este tiempo (otoño) están muy vigilantes, y continuamente tie­
nen algún hombre sobre la cima de las montañas cercanas al mar para avis­
tarlas de lejos y avisar para que vayan al encuentro de dichas ballenas. 

Barca de la Rabia, 1. 
Desde esta villa hasta San Vicente de la Barquera hay dos leguas, 

siendo necesario a la mitad del camino atravesar otro brazo de mar llama­
do la Barca de la Rabia, que se pasa sin peligro alguno, no habiendo suce­
dido nunca desgracias; es un poco difícil el embarcar y desembarcar las 
mulas, a causa del flujo y reflujo de la mar, y, estando baja la mar, se puede 
pasar a caballo como hice yo, aunque con alguna dificultad por no saber 
con certeza por donde se pasa y por la arena, que se desfonda por algunas 
partes. Y, deseando esquivar este pasaje, se puede rodear por un puente, 
prolongando dos leguas el camino. 
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Desde la barca hasta San Vicente de la Barquera hay otra legua de 
mal camino, marchando siempre en alto sobre una roca a cayo pie está la 
mar, y se puede caminar buena parte sobre la arena, a la orilla de la mar, 
hasta dentro de la villa. 

San Vicente de la Barquera, 1. 
San Vicente de la Barquera es una villa muy aparente, sobre todo 

desde lejos, por estar situada casi toda ella en alto. Se entra sobre un bello 
y largo puente de treinta y dos arcos, todos de piedra, que proporciona una 
vista muy hermosa del brazo de mar que se atraviesa sobre dicho puente. 
Todavía hay otro puente a la otra parte de la villa, que parece una isla por 
los brazos de mar que la rodean, faltando apenas cuarenta pasos para que 
ambos se junten. 

La iglesia parroquial está situada en lo más alto de la villa, se llama 
Nuestra Señora de los Angeles y es muy bella, de tres naves y muy capaz, 
siendo aún más larga y ancha que la de Sant'Ander, y también es de fábrica 
antigua. Tiene en total trece altares decentemente mantenidos y, delante del 
altar mayor, donde se custodia el Santísimo, hay dos lámparas grandes de 
plata siempre encendidas. El coro está a los pies de la iglesia, en alto como 
los otros, y es más grande y decente que el de Sant'Ander. A mano derecha 
del coro hay una estancia con una biblioteca antigua para comodidad de los 
sacerdotes de la iglesia, que en total son catorce, entre ellos el Vicario. 
Muchos de estos beneficiados también son párrocos de alguno de los luga­
res cercanos y anejos a la parroquia, que suman cincuenta en total. La 
sacristía está junto al altar mayor, no muy grande pero suficientemente 
capaz, donde tienen con mucha limpieza los ornamentos, que son ricos; tam­
bién he visto buena cantidad de platería, y particularmente una custodia 
muy bella. 

Un poco a las afueras del lugar hay un convento de la religión de 
San Francisco (el de San Luis), con su iglesia grande. Hay allí dieciséis her­
manos que ayudan mucho para instruir a la juventud en la doctrina cristia­
na, porque los eclesiásticos seculares no suelen hacerlo casi nunca. Son visi­
tados rarísimamente por el Vicario General. 
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En este puerto pueden entrar barcos muy grandes, pero no con la misma 
facilidad en cualquier tiempo, como ocurre en Sant'Ander. Y, aunque tiene 
apariencia de haber sido más grande en el pasado, de todos modos no tiene 
más que 300 fuegos en total, buena parte de gente civil y dos caballeros de 
hábito. 

La denominación de San Vicente de la Barquera deriva de dos capi­
llas, una de ellas situada sobre una roca junto al castillo, y ésta se llama San 
Vicente; y pasando el brazo de mar, enfrente de ella, está otra capilla de la 
Virgen que se llama de la Barquera. 

Lo restante del lugar es muy pobre y, aparte de los sábados, en que 
hay mercado y concurre la gente de La Montaña, muchas veces no se 
encuentra carne ni pescado. 

Desde San Vicente de la Barquera a Burgos hay veinticuatro leguas, 
y hasta la villa de Caber;;ón, que son tres leguas, no se encuentra lugar habi­
tado, aparte de alguna venta. El camino es muy fácil, aunque continuamen­
te discurre por montañas. 

Cabe~ón (Cabezón de la Sal), 3. 
Esta villa de Caber;;ón es como la de Comillas, teniendo las casas 

muy apartadas unas de otras y, del mismo modo, tiene 150 fuegos y dos 
sacerdotes; uno puesto por el Abad de Santillana y el otro por el cabildo, y 
tienen poca renta, no llegando a mil reales cada uno, siendo el resto de los 
frutos y diezmos del Abad y cabildo, por lo que son personas idiotas y satis­
facen malamente las obligaciones de pastores, viviendo con mucha licencia. 

La juventud no está instruida en las cosas necesarias a la fe, care­
ciendo de escuela; y todos viven con mucha rudeza y libertad. 

La iglesia parroquial que allí había está toda arruinada y, desde 
hace muchos meses acá, fue trasladado el Santísimo a una pequeña capilli­
ta, hasta tanto se fabrica otra parroquia que se ha comenzado, pero que es 
muy pequeña. Y en la capillita donde al presente está el Santísimo con poca 
decencia, apenas cabe la mitad del pueblo, por lo que los días de fiesta se 
suele dividir, oyendo misa en otra capilla que también mantienen sórdida­
mente. 
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En este lugar se fabrica la sal y hay algunas casas que llaman sola­
riegas, o sea, originarias de nobleza, habiendo también un caballero de 
hábito. 

Venta de Meca, 1. Valle de Cabuérniga, 2 y 112. 
Desde Caber;;ón hasta la montaña que llaman el Puerto de Palomera 

(Palombera) hay cinco leguas, sin pasar por otra aldea que Correpoco, que 
apenas tiene 30 casas juntas, por cuanto se ve. Y nada más salir de Caber;;ón 
se entra en el Valle de Cabuérniga, pasando antes por la venta u hospedería 
de Meca, a una legua de Caber;;ón, y después durante tres leguas se pasa 
continuamente por el Valle de Cabuérniga, donde se encuentran casas cada 
cuarto de legua. El camino es muy bueno cuando no hay que cruzar los ríos, 
porque es necesario cruzar cuatro veces el río Saxa (Saja), que suele crecer 
mucho, y aunque hay puentes, en muchas ocasiones suele llevárselos la vio­
lencia del agua, porque todos son de madera; pero no estando crecido dicho 
río se pasa sin peligro, conforme yo hice dos veces por el agua y otras dos 
por los puentes, que al ser estrechos y desiguales se suelen pasar a pie para 
mayor seguridad. 

Los Toxos (Los Tojos), 1 y 112. 

Al pie del puerto de Palomera hay una aldea que se llama Los Toxos, 
que tiene 70 fuegos y una iglesia muy capaz, mantenida con todo decencia 
por dos sacerdotes que gozan de buen concepto entre todos, e instruyen a la 
juventud muy bien, teniendo también, aparte, la escuela tres veces por sema­
na. 

Venta de Mostexo (Mostajo), l. 
Desde esta aldea hasta la cima de la montaña hay una legua grande 

de continua cuesta, sin embargo el camino es muy fácil en tiempos en que no 
hay nieve ni lluvia, atravesándolo continuamente incluso carros, pero en 
cuanto nieva se suele cerrar la montaña fácilmente durante tres y cuatro 
meses, como sucedió el año pasado, por eso apresuré, la misma tarde en que 
salí de la aldea, para llegar a la venta de Mostaxo, que está junto al puerto, 
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y no fue vana esta diligencia mía, ya que aquella misma noche cayeron dos 
palmos de nieve que, si no hubiera estado en la cumbre del monte, me hubie­
ra visto obligado a esperar por lo menos dos o tres días. Y para llegar a 
Espinilla, hasta donde no hay más de dos leguas, empleé más de seis horas 
de camino, con mucho fastidio e incomodidad, a pesar de la gran cantidad 
de bueyes que rompían el paso. 

Espinilla, 2. 
Espinilla es una pequeña aldea de 20 fuegos; mantiene su iglesia con 

decencia; el párroco es religioso de la orden de San Benito, por ser un lugar 
sujeto a la abadía de San Pedro de Cardeña "in espiritualibus", y este reli­
gioso también es cura de otra aldea cercana que se llama Paraquelles, y 
todas las fiestas y domingos dice dos misas para comodidad de los habitan­
tes de los lugares. 

En este lugar de Espinilla oí misa y sermón del párroco, que mostró 
gran celo de buen pastor, encargándose más tarde también de la doctrina 
cristiana por orden de monseñor el Arzobispo, que había pasado poco antes 
por aquella proximidad cuando se dirigía hacia Santander por otro camino 
más llano que va por el valle de Iguña, dejando el Puerto de Palomera a 
mano izquierda. 

Desde esta aldea fuí a Reynosa por fuera del camino, para dirigirme 
directamente a Burgos, pues de otra manera no hubiera encontrado donde 
alojarme aquella noche. 

Reynosa (Reinosa), 1 y 112. 

Esta villa está situada en llano, en lugar ameno. Pasa por medio de 
la villa el río Ebro, que nace a media legua de Reynosa en la aldea de 
Fontibre. Hay edificios muy hermosos y muchas casas nobles que llaman 
solariegas. Sin embargo no tiene más de 130 fuegos y dos iglesias parro­
quiales, unidas entre sí para mayor comodidad de los habitantes, estando la 
más antigua fuera del pueblo, llamada de San Esteban, y dentro del lugar la 
moderna de San Sebastián. Una y otra están mantenidas con mucha decen­
cia, aunque no tengan más que cuatro beneficiados; de todos modos están 
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muy bien oficiadas, y, desde que pasó monseñor el Arzobispo cuando fue a 
visitar Las Montañas, se enseña la doctrina cristiana todos los domingos. 

Fuera del pueblo hay un convento de San Francisco con treinta reli­
giosos, fundación antiquísima, con iglesia grande y habitaciones muy capa­
ces, teniendo en la iglesia y claustro del convento sus capillas y sepulturas 
la mayor parte de los nobles de este lugar. 

Desde Reynosa hasta Burgos hay qumce leguas, y durante tres 
leguas discurre el camino casi todo llano, pero, por haber estado nevando 
durante dos días casi de continuo, se encontraba muy difícil el camino, no 
obstante pude hacer más de cuatro leguas y media en el tiempo de nueve 
horas. 

Venta de Poza~al (Pozazal), 1 y 1/2. 

A una legua y media se pasa por la Venta de Poza~al, dejando 
Cervatos a mano derecha, donde hay una colegiata que Sant'Ander preten­
de se incorpore a la pretendida erección del obispado. 

Reozín de los Molinos (Reocín), 1 y 1/2. 

Desde la venta de Poza~al hasta Reozin de los Molinos hay otra 
legua y media que discurre casi siempre por la ribera del río Ebro, donde 
hay diversos molinos hasta la aldea, que tiene alrededor de 20 fuegos, con 
una iglesita muy mísera; no obstante mantiene el Santísimo con decencia 
proporcionada a la pobreza de la iglesia, que es visitada por el vicario de 
Reynosa. 

Barcana (Bárcena de Ebro), 1/2. 

Venta de Verzoncilla (Berzosilla), 1 y 112. 
Otra media legua más adelante se pasa junto a la aldea de Bárcena, 

que es poca cosa. Y de aquí hasta la venta de Verzoncilla el camino es muy 
penoso y difícil de encontrar. 
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Venta de Valladar, 1 y 112. 

Desde esta venta hasta otra que se llama Valladar hay otra legua y 
media de áspero camino, sobre todo en tiempo de invierno. Y porque neva­
ba con fuerza y con viento y la nieve se amontonaba en el camino, tardé seis 
horas en hacer legua y media, rompiendo de tanto en tanto la nieve de más 
de tres carros de altura. 

Santa Cruz, 1 y 112. 

Desde esta hospedería hasta Urbel de la Piedra hay tres leguas de 
muy buen camino, pasándose a mitad de trayecto por la aldea de Santa cruz, 
de 24 fuegos con una iglesia mantenida decentemente por un sacerdote; y 
tanto este lugar como el anterior es visitado por el vicario que reside en 
Santibañez, distante cuatro leguas. 

Urbel de la Piedra o del Castillo, 1 y 112. 

Urbe! del camino es una aldea que era del duque de Vexamo, y ahora 
de Santa Marta. Tiene alrededor de 50 fuegos, la iglesia situada en alto, que 
es hermosa y casi nueva, y mantenida con singular pulcritud y decencia. 
También tiene ornamentos de plata muy superiores a la parvedad del lugar. 

Hay dos sacerdotes, un párroco y dos beneficiados, ambos de inme­
jorable fama, y, así como los lugares últimamente citados, aquí también se 
enseña la doctrina cristiana todos los domingos desde que pasó monseñor el 
Arzobispo, ya que antes se andaba con mucha negligencia respecto a este 
particular en todas Las Montañas. 

Se llama Urbe! del Castillo o de la Piedra por el castillo o cuatro 
murallas que hay en dicha aldea sobre una roca altísima. Y de aquí hasta 
Ross hay tres leguas sin encontrar casa alguna, pasándose siempre por una 
campiíia rasa que se llama Pisca. 

Ros, 3. 
La aldea de Ross tiene 50 fuegos. Su iglesia está mantenida con 

decencia. Ornamentos y platería muy ricos. Hay dos sacerdotes, ambos eru-
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ditas y bien conceptuados, y tiene escuela de doctrina cristiana con fre­
cuencia. 

Desde Ros hasta Burgos hay tres leguas, todo camino llano, y se 
atraviesa una aldea cada legua. 

Royal, l. 
La primera se llama Royal, de 40 fuegos y dos sacerdotes. La iglesia 

mantenida con decoro proporcionado. 

Quintanadueñas, 1. 
El otro es Quintanadueñas, también de 40 fuegos y tres sacerdotes. 

Tiene iglesia muy capaz, servida y oficiada con toda decencia. No se oye 
cosa alguna contra las costumbres de estos párrocos, por estar tan cerca de 
la metrópoli de Burgos, desde donde vienen a visitarles dos veces cada año, 
una el Arzobispo y otra el Arcediano de Burgos, "et ostiatim ", cada tres 
años. 

ARCHIVO SECRETO VATICANO, Archivo Consistorial: 
Acta Congregatinis Consistorialis. Año 1669, vol. I, fols. 499-534 
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VIII 

DESCRIPCIÓN DEL PUERTO DE SANTANDER 

(1700) 

A lo largo del siglo XVII, los anteriormente tan activos puertos afo­
rados cántabros, al ir quedando progresivamente marginados del comercio 
marítimo internacional fueron viendo limitada su actividad marítima a la 
explotación de los recursos propios, reducidos básicamente a las pesquerías 
costeras. Las villas de Castro Urdiales y Comillas lo complementaron espe­
cializándose en la captura estacional de ballenas, Laredo con el arriesgado 
ejercicio del corso y Santander, la única que lograría experimentar hasta 
mediada la centuria algún protagonismo comercial de consideración, lo per­
dió en 1657, año a partir del cual Bilbao prácticamente monopolizaría el trá­
fico de lanas castellanas que salían hacia el Norte por el Cantábrico. 

En el capítulo anterior vimos como el canónigo Zuyer señalaba el 
escaso número de barcos que aportaban a Santander en 1660. Las aproxima­
ciones a las fuentes documentales contemporáneas indican que también era 
muy parca la cuantía de embarcaciones de los naturales implicadas en el 
comercio marítimo, y ésta prácticamente reducida a barcos pequeños, del 
tipo de pinazas o modestos navíos con que se acercaban al vecino Bilbao 
para traer desde allí productos de primera necesidad. 

Muchos brazos dejaron el remo para tomar layas y azadas con que 
cultivar la nueva cosecha de maíz, mientras los vástagos de las familias más 
afortunadas optaban por abandonar la tierra de sus mayores en pos de mejor 
suerte en la carrera eclesiástica, la militar o como letrados, repartidos por 
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tantos pueblos de Castilla, en la Corte, en Sevilla y Cádiz o las Indias. 
Con los hombres de mar reducidos a los de la cofradía de pescadores 

de San Martín de la Mar y las fuerzas vivas diezmadas por la emigración, la 
capacidad de iniciativa empresarial quedaba muy mermada. No obstante, los 
notables de la villa santanderina y sus parientes radicados en la Corte inten­
tarían sacar adelante diversas alternativas, apoyados en la búsqueda del favor 
de la Corona. Una de ellas, temporalmente frustrada, fue la de la erección del 
nuevo obispado segregado de Burgos, del que Santander había de ser cabe­
za y capital. Otra consistió en el intento de atraer hacia su puerto a los fac­
tores y armadores extranjeros radicados en Bilbao. 

El comercio marítimo de esta última villa estaba entonces funda­
mentalmente en manos foráneas, situación que los comerciantes bilbaínos 
intentaban cambiar con diferentes medidas fiscales emanadas de su concejo 
y del consulado, no sin que ello levantara irritación entre los extranjeros pre­
sionados, lo que motivó el que tomaran la iniciativa de sondear la posibili­
dad de trasladar sus negocios a Santander. En 1686 y siguiente se llegó a 
firmar un concierto con la colonia de holandeses, en 1700 con la de ingleses 
y en 1714 con la de franceses; todas ellas quedaron frustradas al no aceptar 
la Real Hacienda las excesivas franquicias y libertades que en tales contra­
tos se les concedía a los empresarios de fuera. 

En una y otra ocasión el argumento principal para justificar la elec­
ción y promoción de Santander fue siempre la mejor calidad relativa de su 
puerto, entre los de la Cornisa Cantábrica, y lo más cortos que resultaban 
desde él los caminos para internarse a Castilla o comunicarse desde ella con 
las potencias del Norte. 

Las actas del concejo y la documentación protocolarizada ponen de 
manifiesto que los intentos de algunos patricios por salir de tal situación eco­
nómica, reducida casi a la mera subsistencia, se concretaron en toda ocasión 
sobre el argumento de la idoneidad del puerto, tanto cuando pretendieron se 
canalizara por sus muelles de nuevo la exportación de lana castellana, como 
cuando solicitaron cambios que aliviaran las imposiciones fiscales y adua­
neras o, en fin, para justificar el atrevido intento de que la Corona aprobara 
los acuerdos y conciertos firmados con agrupaciones de comerciantes 
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extranjeros radicados en Bilbao, a los que se ofrecían condiciones difícil­
mente aceptables. 

Este es el contexto en que fue redactada la descripción con que se cie­
rra el presente libro. Se trata de un texto anónimo conservado en el Archivo 
Municipal de Santander, y transcrito por Gervasio Eguavas entre 1865 y 
1867 en su obra inédita titulada Colección de Documentos inéditos para la 
Historia de la provincia de Santander (BMS, ms. 219, III, pp. 205-209). 

La mitad de la clara y sintética descripción se ocupa en enunciar y 
valorar las condiciones del puerto santanderino, desde su magnífica ubica­
ción geo-estratégica hasta las cualidades geográficas que entonces lo ador­
naban, tales como la facilidad para tomarlo desde la mar alta para los barcos 
de vela, la seguridad complementaria que le proporcionaba la amplia abra 
del Sardinero, el calado de su barra, los grandes y seguros pozos interiores 
para fondeo; enumera también los castillos y baterías artilleras que lo defen­
dían de cualquier intentona enemiga, la gran disponibilidad de madera, hie­
JTO y astillero donde construir y reparar buques, e incluso los cargos de ofi­
ciales de marina al servicio de la Corona aún existentes en la villa, si bien 
poco ocupados, inercia y vestigio de tiempos anteriores más favorables. 
Incluso hace valer la gloriosa memoria de servicios a la Monarquía encerra­
da en los arcos arruinados de las medievales Reales Atarazanas de Galeras, 
así como la cercanía de las fábricas de cañones de hierro colado de Liérganes 
y la Cavada. 

Los caminos constituyen otro aspecto destacado en el escrito, donde 
se insiste en el carretero por el Escudo y Corconte, jalonado con lonjas en 
que guarecer las lanas. 

Es curioso que el anónimo redactor recurriera, asimismo, a la memo­
ria de los cortesanos que a la villa atravesaron con sus carrozas la cordillera 
en busca de Mariana de Neoburgo. 

La bondad del clima, la riqueza pesquera atesorada en la gran bahía 
santanderina, la abundancia de vino patrimonial y de grano, cuyo cultivo 
podía extenderse aún más, son otros tantos alicientes con que el escrito rema­
ta su positiva ponderación del más ventajoso puerto natural del Cantábrico. 

Hállase este Puerto como al Norte de esta Corte y algo inclinado al 
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Nordeste, y distante de ella sesenta y ocho leguas en la costa que sigue de 
Francia a Galicia, caminando de Nordeste a Norueste, apartado de Bayona 
como cuarenta leguas. 

Es sin que admita disputa el Puerto más seguro, franco y de más con­
veniencias que otro alguno de toda aquella costa, la de Asturias, y Galicia 
hasta el de la Corw1a, como aquí se declara. 

Lo primero es puerto de barra y está bien internada, y antes a la 
boca de él que ( ... ) desembarazadas tiene a la parte del Norueste (como está 
significada la costa) un Peñón que se entra de la tierra firme a la mar, y 
dobla algo hacia el nordeste y encima un castillo llamado San Salvador de 
Ano, en el cual hay dos baterías, una sobre otra, con artillería de bronce y 
fierro. Y con lo que se mete en el mar y toma hacia el Nordeste este Peñón 
forma un surgidero, en el cual se pueden (sin tomar puerto) anclar gran 
número de embarcaciones, ya que transiten o ya que quieran hacer tiempo 
para tomar piloto para la barra sobre este mismo surgidero; y entrando a la 
barra, y casi frente, hay otro castillo llamado Santa Cruz de la Cerda, con 
artillería de fierro, de manera que los navios que dan fondo en este surgide­
ro están favorecidos de los dos castillos que quedan nombrados, y gozando 
de franquicia para seguir su navegación cuando y como le parece. 

Para montar la barra, si son navíos pequeños, lo hacen con sus pilo­
tos y, para navíos de buque, le toman de los del puerto; y habiéndola mon­
tado sigue la canal fondable hasta la villa y sus muelles y, frente a estos y el 
castillo que está dentro del casco de la villa, se ensancha el fondo de esta 
canal, de suerte que pueden surgir allí gran número de embarcaciones de 
todos portes, con gran conveniencia para dar y recibir sus cargas; y, siendo 
embarcaciones menores, pueden amarrarse al mismo muelle de los Naos, y 
echar de bordo a él como recibir cuanto es menester. 

Es la canalfondable para navíos de todas líneas; sube después desde 
la misma villa tierra adentro como dos leguas, en cuyo espacio le hay para 
anclarse infinidad de navíosy otras embarcaciones; y en ella, como a más de 
una legua, el célebre poza de San Salvador, muy dilatado y fondable y a pro­
pósito para las carenas, tanto por su espacio y fondo como por lo resguar­
dado del sitio a donde se halla. 
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Entre la referida barra y los muelles de la villa (pero muy cerca y 
casi sobre ella al montarla) se halla de parte de la tierra el Castillo de San 
Martín, y por la mar en una peña y como frente a él el fuerte de los ratones 
y por medio de estos corre la expresada canal y han de pasar cualesquiera 
embarcaciones de cubierta. 

En esta ría, como a legua y media de la villa, hay un astillero para 
la fábrica de navíos, y en donde el año 1691 se fabricó y votó un navío de 
sesenta y cuatro cañones; y se pueden fabricar en él muchos, por haber mon­
tes en sus cercanías de célebre calidad; y por lo mismo para carenas de 
escuadras es muy a propósito, por tener todo género de materiales. Y en la 
villa tiene su Magestad. Almacenes Reales para tener en ellos lo necesario 
para ellas Y hay todavía distintos y bien claros vestigios de haber tenido allí 
los Señores Reyes nuestros señores sus Atara:'.anas Reales para fábricas. Y 
tienen oficios Reales de Veedor General, Proveedor y Pagador, y Tenedor de 
Bastimentas, de suerte que, cuando en este reino ha habido escuadras pro­
vinciales y más pie de armadas que hoy, de ordinario las invernadas las tení­
an allá, y en los Pasajes de San Sebastián, muchos de estos navíos. Y sien­
do tan indispensablemente necesario a este Reino para mantener los de 
Indias y demás Ultramarino, y el comercio de unos a otros (que está en 
poder de extranjeros con total ruina de todos los vasallos y sus géneros) 
tener armada, y de las mayores de Europa, debe considerarse por puerto de 
los del mayor aprecio de estos dominios. 

Concurre con esto que la villa goza bellísimo temple, y muy sano, 
que es capaz y en disposición de poderse extender cuanto quiera, y que hoy 
tiene gran cantidad de lonjas y casas muy a propó~ito para el tráfico de 
cualquiera comercio que en ella se planifique. 

Es asimismo situada en el terreno que goza mejores campos para la 
cosecha de granos que ninguna otra de la costa referida y, así, es muy abas­
tecida de ellos, y en el más cómodo, y rara vez necesita de la introducción 
de otras Provincias. Tiene en sus contornos muy buena cosecha de vinos, 
chacolies que llaman, y todo género de hortalizas y frutas en gran abun­
dancia y, a dos leguas, se hace mucha sidra de manzana y peras. 

En esta ría ha de ser muy tormentoso y tremendo el día para que sin 
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salir del puerto no se pueda pescar, por ser tan dilatada y resguardada y, así, 
en su plaza pocas veces o ninguna se ve, tarde o mañana, sin pescados fres­
cos de la ría, como son anguilas, lenguados, llovinas, mules, barbos y otros 
que se pescan en ella, que todos son regaladísimos; e igual beneficio y tan 
seguro tampoco hay en la dicha costa puerto que la tenga. 

De cualquiera para de Castilla que se quiera traficar a ella se puede 
hacer con carreterías hasta ella misma como actualmente (en lo poco que se 
ofrece) se ejecuta, y así bajaron allí los coches tumbones que fueron para la 
Señora Reina viuda. 

Tiene en su jurisdicción y comarca y en tierra de Reinosa gran núme­
ro de carros para la conducción de cuanto pueda ofrecerse. Además del aho­
rro tan grande que se halla de conducir en carreterías a conducir en caba­
llerías, es el puerto más cercano de barra que hay para todas las Castillas 
y de Campos, lo mismo para cualquier provisión que se pueda ofrecer de 
trigo y vino. 

Tiene en su comarca diez ferrerías, y minerales de fierro, y buenos 
montes, porque es capaz de labrarse gran cantidad de fierro, alentando al 
comercio. Media legua de tierra firme de dicha ría, tierra adentro, (tiene) 
las fábricas de artillería, balas, bombas y otros pertrechos de guerra de 
Liérganes y La Cavada, celebradas y envidiadas por la gran calidad de los 
referidos géneros. 



DESCRIPCIÓN DEL PUERTO DE SANTANDER ( 1700) 

Versión actualizada del grabado de Hogenberg realizada por Pieter van der Aa, 
Beschryving van Spanjen en Portugal, Amsterdam, 1707, p. 43 . 
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Este libro se terminó de imprimir en Santander 
durante el mes de octubre del año 2000, 

en los albores de un nuevo milenio. 



CANTABRIA VISTA POR VIAJEROS 
DE LOS SIGLOS XVI Y XVII 

Tiene el lector en sus manos la nueva edición 
corregida y muy aumentada de un libro publicado 
por primera ve1. hace ahora veinte años. que se 
agotó pronto. Las relaciones de viajeros constituyen 
un tipo de documento singular. tanto por su rare1.a 
como por las especiales características de la 
información que suelen contener. En ellos la 
subjetividad del observador proporciona datos y 
matices que no suelen aparecen en los demás tipos 
de documentos con que habitualmente trabaja el 
historiador. 
Las crónicas. memoriales. itinerarios. descripciones 
y relaciones de viajes. constituyen una clase muy 
particular de escritos. que apo11an raros testimonios 
sobre el carácter de las gentes. la apariencia y 
peculiaridades de los paisajes. villas y pueblos. las 
descripciones de costumbres y formas de vida. 
ideologías y creencias. cte. Todo ello desde el 
punto de vista de individuos frecuentemente ajenos 
a la tierra que visitaban. cuando no procedentes 
de muy lejanos países. lo que les daba la distancia 
para consignar lo que veían con ojos nuevos. 
La mayor facilidad para el dcspl~ll.amiento y 
circulación ele las personas que se dio en el siglo 
XVI y sucesivos. en gran medida fue protagoni1.ada 
por nobles. soldados y comerciantes. las ideas 
previas se manifiestan presentes en todos ellos. 
condicionando, mediatizando y tiñendo con el 
propio color la mirada sobre "el otro". lo que no 
es obstáculo para que el valor de sus relatos sea 
muy alto. ya que nos permite acceder a muchos 
aspectos de una realidad de otro modo 
irremediablemente perdida en el tiempo. 
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